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Él es tan alto y guapo como el infierno;


    Él es tan malo, pero lo hace tan bien.


    Wildest Dreams. Taylor Swift.
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    Descripción


     


    Ellos son parte de un juego donde la seducción y las mentiras son un arma, donde enamorarse no significa solo un fin del juego, sino que también significa perderlo todo. Pero el caso es que, desde que sus miradas cruzaron, algo dentro de ellos se encendió.


    Algo que a lo profundo de Crissa, es cómo vivir de nuevo. 


    Pero, ¿Estaba bien si lo hacía? ¿Si realmente se quemaba en el infierno que él representaba? Solo hay una manera de descubrirlo.


    ¿Estarán listos para jugar? k


     


    


    


    

  


  
    



    Prólogo


     


    Nueva York; 2010


    Evaluativo de Nivel.


     


    Solo dos años, me decía a mí misma a medida que iba entrando por el auditorio principal. Tenía miedo de no calificar entre los primeros diez bailarines que habían hecho la prueba para entrar en la academia de baile más reconocida internacionalmente. Por supuesto, después de la academia Julliard. 


    Esta era última evaluación y vivía lejos de mi vida pasada. Si fracasaba en esta oportunidad tendría que volver.


    —Crissa Moon. —dije parándome justo en medio del gran auditorio.


    La mujer, que claramente era la jueza principal, anotaba en una tabla velozmente las observaciones. Ella era alta y refinada, con sus ojos negros tras los anteojos cuadrados que miraban detenidamente a cada uno de los mismos bailarines.


    —¿Qué numero bailarás? —me preguntó levantándose.


    Sentía que por el sudor de los nervios todo el maquillaje se iba a arruinar y mi voz se volvió casi un murmullo por lo que tuve que repetir dos veces.


    —Alice in the wonderland. —dije colocándome en mi posición. 


    Tienes que dejar el alma fuera del escenario y si no lo haces todo puede arruinarse en un santiamén. Todo puede distorsionarse.


    Estaba nerviosa, pero a la vez ansiosa de que todo se diera. Tenía solo una oportunidad que bien me podía llevar hacia un camino estrecho en el ballet o regresándome de nuevo a Miami con un gran peso encima. Y no era lo que quería. Yo tenía todos mis planes hechos y si lo lograba, bien podría ir más delante a por los demás.


    El primer acto, Alicia cae por el hoyo siguiendo al conejo. Tal y como yo había caído.


    Las voces, el sonido de los instrumentos, el piano, el cello y muchos más.


    Mis pies se movían con destreza, mis expresiones eran guiadas por la marea de sentimientos que la música provocaba en mí. Era tiempo de entregarlo todo y liberaba todo lo que en este tiempo había estado ocurriendo. Él, la escuela. Mi vida se estaba haciendo cenizas cada vez que recordaba lo que estaba dejando atrás.


    Y simplemente, ya no podía volver.
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Capítulo Uno 


    k


     


     


    Antes;


    Miami. Noviembre 2008


     


    No sé si mi vida sea merecedora de un premio mundial, pero cuando digo que de verdad todo ha sido drama desde que sucedió aquello en mi 17 cumpleaños, sin duda era capaz de categorizarse en una comedia dramática. Algo muy lejos de parecer normal. 


    Mis amigos Mike y Gwen habían organizado mi fiesta de cumpleaños cuando yo les había dicho que no realmente. Nick Bride era mi novio en aquel entonces; cuando confiaba realmente en mi corazón y amaba sin pensar dos veces en cuáles serían las consecuencias de esto. Cosa que después el destino solo quiere cambiar, y no. Al principio nada de lo que uno ve de lindo en alguien resulta realmente verdadero. 


    O por lo menos yo pensaba así.


    —Mamá enloquecerá —gritó Liam por sobre la música a todo volumen. Mi hermano mayor de unos veinte años—, Gwen acaba de romper la vajilla azul que la abuela le regaló.


    No le estaba prestando atención a mi hermano porque estaba buscando a Nick entre la gente. Se me hacía raro que llegara tan tarde a la fiesta, después de todo él la había organizado y yo no me podía negar.


    Lo que hacen las hormonas en una mujer… realmente hace que complique las cosas.


    —Crissa. —escuché una voz detrás de mí y me giré. Sonreí y corrí el pequeño espacio que quedaba entre nosotros.


    —¡Nick! —dije alegre mientras él me tomaba de la cintura y me besaba los labios suavemente.


    Una camiseta roja de polo y unos jeans azules un poco holgados en sus piernas se le veían perfectos. Su cabello castaño oscuro un poco largo caía sobre su frente. Me veía a mí misma en esos ojos marrones muchas veces y hoy no era distinto, no por esta vez.


    —No puedo quedarme, pero estaré aquí un rato si lo deseas. —dijo calmadamente. 


    —¡Estoy aquí! Por si no se han dado cuenta. —dijo Liam. Me reí y le golpeé el brazo con mi puño.


    —Ándate, idiota. —dije riéndome aún. 


    Una vez que mi hermano se alejó me acerqué mucho más a Nick. Su cercanía era extraña y cuando no me observaba solo miraba hacia arriba por las escaleras. Esa era una de la larga lista que odiaba de él. 


    Gwen solía decirme que en chicos como él no se podía confiar. Y es que él era popular, era el capitán del equipo de futbol y el sueño erótico de cada una de las chicas del instituto. Creí que tener al chico más deseado del bridge me haría bien, pero realmente no pensaba bien las cosas en ese entonces.


    —¿Sucede algo? —le pregunté sin poder ocultar un poco mi preocupación. El me observó por unos minutos y negó suavemente antes de besarme.


    Últimamente era extraño que me mirase a los ojos.


    —No, ¿te importa si voy al baño? —me preguntó. 


    —Vale, está arriba, el de mi habitación. —le dije encogiéndome de hombros.


    —Ya vuelvo. 


    Me quedé mirando cómo, a pasos ligeros, iba camino a las escaleras. Hasta que fui interrumpida por Halsey Brooks, quien estaba ebria y vomitaba a mi lado. Los chicos, todos amigos de Nick, estaban a mí alrededor riendo y contando sus historias. No es que no me divirtiera, sino que lo mío no era dejar de ser quien era. Pasaba todas mis tardes en las clases de ballet y me la pasaba dibujando a veces, pero algo había cambiado.


    Escuché algunos susurros por parte de las amigas de Gwen, quienes estaban en su equipo de porristas. 


    —Sí, ella no sabe nada de todo lo que sucede. —decía una de ellas entre risas. Era muy difícil escucharlas por la música a todo volumen. 


    —Nick la engaña —me congelé. Empecé a buscar menos motivos por los cuales rechazar esas acusaciones falsas. 


    Pero el problema aquí es que realmente no era falso. Cuando subí a mi habitación todo lo que pude ver es como todo era injusto. Cuando abrí la puerta me ahogué en un grito. Esto era suficiente.


    —No es lo que crees Criss, yo… —dijo él con nerviosismo y tratando de acercarse a mí. Esquivé su tacto y lágrimas comenzaron a caer.


    —No me toques. —murmuré resentida. En un solo segundo mi hermano y Mike ya estaban al umbral de la puerta para ver la escena que estaba sucediendo en mi habitación. 


    —Yo… —dijo él claramente avergonzado. 


    —No me hables, ni me mires. Confié en ti, pensé que eras diferente —las emociones negativas se acumulaban en cada palabra—, que te era suficiente cuando te entregué mi cuerpo. ¿Pero sabes qué? No eres el primero ni tampoco serás el último.


    Es mejor no sentir nada. No lloraba, por supuesto que no.


    Era esto lo que me esperaba desde el principio, era esto lo que me hizo abrir los ojos realmente.


    A veces cuando te hieren, es como si te sacaran hasta el alma. Duele, joder sí, duele muchísimo. Pero ese dolor es como morfina a la vez, calma cada uno de los sentimientos incontrolables que alborotan los pensamientos. Yo no quería tener que empezar el conteo de mi vida desde ya, porque realmente no sabía cómo me iría en una de las tres pruebas. 


    Realmente podía seguir adelante sola.


    [image: images.png]


     


     


    Febrero. 2009.


     


    —Arriba y abajo. Bien Crissa, ahora dos giros y un salto en el aire. —ordenaba Lucy. La nueva directora de ballet de la pequeña academia de baile en South Beach. Vanessa era la anterior, pero ahora era la jueza de las pruebas de ballet en Nueva York. 


    Las clases de la escuela habían terminado desde hace una hora y yo era la única que estudiaba en la mañana y hacia mis prácticas de ballet en las tardes en el salón número dos. Estaba a solo unos meses de poderme alejar de mi vida aquí en Miami. Soportaré un último año más y listo. 


    Seguiré adelante y, quién sabe, podría abrir mi propio estudio de baile.


    —Crissa, Vanessa dijo que te pondrá en la lista de las mejores bailarinas. ¿Estás de acuerdo? —Lucy ahora estaba a mi lado desatándose las zapatillas de ballet y me miró expectante.


    Me encogí de hombros y le sonreí. 


    —Sí, si eso implica que me sacará de Miami y me llevará a Nueva York, pues mejor. —le dije tomando mi bolso. Hoy no ensayaría toda la tarde porque tenía que estar en casa temprano, ya que Liam estaba aquí.


    Pero si fuese por mi estaría toda la tarde dejando que mis pies hiciesen su magia y mis sangrasen. No es fácil ser bailarina y usar zapatillas, eso implica que debes sentir dolor y ver tus dedos un poco quebrados por el movimiento.


    —Bueno, supongo que tienes más oportunidad que las demás chicas de salir de Miami. —me sonrió—¿Como vas con las cosas de la escuela? ¿Nick ha tratado de acercarse a ti? —continuó curiosa. Yo negué.


    Aparte de Gwen, Lucy sabía lo que había sucedido en mi fiesta, ¿a quién diablos le sucede eso? Nunca está de más pensar que las decepciones a medida que avanzas se hacen pequeñas cuando se las cuentas a alguien. 


    Todo el peso se va de tus hombros.


    Di un largo suspiro antes de contestarle.


    —No y estoy rogando ya por qué Vanessa me saque de aquí y me transfiera ya —dije tratando de disimular un poco lo mal que me sentía hablar de eso.


    Se limitó a asentir en mi dirección y salimos. Era una tarde soleada con pocas nubes en el cielo y miles de personas pasando a nuestro lado. Chicas con el top de sus bañadores y shorts cortos y chicos que iban con su torso desnudo caminando como si nada.


    Bueno, es de esperarse aquí en Miami cuando hace un sol cegador.


    —¿Te vas en el bus o esperarás a tu hermano? —me preguntó esperanzada para que contestara la segunda. 


    Mi hermano era —según las chicas que andan a mi alrededor—mucho más guapo que Zac Efron. Lo cual dudé o quizás yo no tenía la misma perspectiva que mis amigas, porque sin duda sería extraño pensar eso de mi propio hermano. Pero lo admito, Liam tenía esa característica perfecta del rostro de mi madre, con esos pómulos que se enmarcan cada vez que sonríe y los hoyuelos a sus lados —realmente los hoyuelos lo compartimos genéticamente—, pero, es decir, él tenía la nariz recta y tersa como la de nuestro padre y los ojos negros de él. Sentía envidia, porque quería parecerme más a papá y no parecerme tanto a la copia de mi madre a los 17.


    —Esperaré a Liam. —dije sonriendo. Ella asintió y miró su reloj.


    —Bueno, yo ya tengo que irme. Jonathan me espera en casa. —Lucy me dio un corto abrazo y un beso en la mejilla—, Practica bien tu rutina. 


    Me soltó y cruzó la calle hasta llegar a su auto. Me dispuse a sacar mi teléfono y ver si había una notificación de mi hermano, pero no había señal de él. Un número que no tenía agendado había enviado un mensaje hace media hora. Abrí el chat.


    Criss, sé que no quieres hablar conmigo y lo siento, pero realmente necesito hablar contigo. Quiero aclarar todo. Por favor vuelve. Nick. B.


    Conforme iba leyendo, un nudo en mi garganta se formó y borré el chat. Cada día que pasaba, él buscaba más y más de mí y no era lo que yo quería. Quería seguir con mi vida, quería que él se alejase de mí con todas sus palabras, recuerdos y lo que sea que en mí tenga.


    Miro hacia el frente y noto un auto negro pasar lentamente frente a la academia de baile. La ventana del piloto estaba abajo y pude ver a un chico de cabello rubio. Puedo decir que era de un tono más dorado que rubio cenizo. Su pelo era desordenado y su rostro solo se fijaba en mirar hacia adelante. Fue en ese preciso momento en el que giró su mirada hacia mí y juré que me derretía por dentro. Sentí como mis mejillas se calentaban, como mis manos sudaban. Es algo parecido a como cuando te meten en un horno haciendo que se te enciendan los pies, las manos y sientas el calor sofocante de las llamas.


    Cómo si estuvieses en el mismísimo infierno.


    Era imposible que una mirada lograra hacer ese tipo de cosas. Totalmente imposible, aunque es de esas miradas que crees que no volverás a ver.


    Y en realidad no es así.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo Dos


    k


     


     


    05 de Febrero; 2009


     


    —Lorenzo hará una fiesta esta noche —me dijo Gwen una vez que llegábamos a los casilleros y yo colocaba mis libros de Algebra y Español en uno de los compartimientos.


    La miré unos segundos y luego le puse mi cara de “No Molestes Gwen”. Ella tenía ese tipo de persuasión hacia las personas que te hacía pensar si realmente tenía poderes. 


    Rodé mis ojos sin que me viera. Sabia siempre, por su tono de voz, que era lo que ella quería. Y el objetivo era lanzarme a mí a la fiesta por obligación.


    —No puedo… —le empecé a decir—, Tengo practica de ballet a las cinco.


    Rogué al cielo por qué me entendiera y dejara esto para después. No estaba de ánimos para ir a una fiesta.


    —Crissa, no puedes dejarme morir. Te necesito. —hizo un tierno puchero con sus labios e imitó el sonido de un perrito triste.


    —Gwen… No… No me pongas esa carita. —Llevé mis manos a mis ojos—, Torturas mis ojos.


    —Por favoooor —dijo haciendo énfasis en la palabra favor. Yo solté el aire mirando mis zapatos, que iban a juego con mi uniforme del instituto, que consistía en una falda de cuadros color vino, negro y blanco, un chaleco negro y una camiseta blanca ya sea de manga larga o manga corta. Pero esta vez llevaba manga larga y unas medias negras que llegaban a mitad de mis largas piernas, cubriendo mis rodillas.


    Resoplé en su dirección.


    No puede ser que vaya a hacer esto.


    —Bien. —Dije exasperada. No puedo creer que yo haya aceptado, no quería hacerlo, pero mi mejor amiga era más que insistente.


    —¡Sí! —gritó ella una y otra vez saltando como una pequeña niña. 


    Escuché, mientras estaba en mi casillero, como las chicas a mi alrededor murmuraban. Era muy normal aquí, debido a que los pasillos angostos dejaban espacio para el susurro en privado. Cada vez que alguna murmuraba algo como: Jannet terminó con Patrick y la dejó embarazada. Se esparcían las palabras como plagas y más cuando se trataba de chismes; eran más rápidas que un canal de farándula. Al parecer, era por un chico que no había visto bien porque, simplemente, no me importaba, haciendo que todas —incluyendo a mi mejor amiga—se voltearan a verlo mientras pasaba de largo.


    —¡Dios! —Gritó Gwen a mi lado, casi dejándome sorda—Acaba de pasar un chico sexy. Bueno, mucho más sexy que Dylan Prescott.


    Yo me encogí de hombros hacia ella y cerré mi casillero. Me dispuse a caminar hacia el aula que correspondía. Gwen me seguía a un lado mirando sus uñas color rosa chicle y luego me miró a mí sin emoción. 


    —Deja de darle vueltas a tu ex relación con ese imbécil de Nick. Fue un cobarde que quiso jugárselas al macho alfa y terminó pareciendo una niña de cinco años —me dijo Gwen de forma furiosa. 


    Era imposible borrar la imagen de los dos en mi cama y mi cerebro tenía una capacidad de olvido demasiado lenta como para poder con esa magnitud: esas imágenes desagradables.


    —Ese no es el caso, Gwen —me detuve un momento para volver a hablar, pero algo me detuvo; unos ojos celestes. Luego el cabello rubio alborotado ocupó mi campo de visión y sentí como mi corazón latía de forma desbocada dejándome así poder escucharlo en mis oídos.


    —Alerta… —susurró Gwen a mi oído—, está pasando frente a nosotras —volvió a decir bajando cada vez más y más la voz.


    Yo no la escuchaba para cuando empezó a hablar. Todo a mi alrededor se detuvo a cámara lenta, algo así como si el espacio y tiempo se hubiesen alterado, dejándome a mí y a ese chico que clavó su mirada en la mía ajenos a todo lo que sucedía a nuestro lado, yo lo reconocí. Era el chico de ayer.


    Sentí mi corazón salir del pecho y en el momento justo en que dejé de mirarlo todo volvió, era algo así como darle reproducir a una película en pausa. 


    Así como los gritos ensordecedores de mi mejor amiga, que se amplifican y mi respiración lenta se escucha dentro de mis oídos. 


    —¡Gwen! —Le grité furiosa—, ¡deja de gritarme en el oído, mujer! ¡Me dejarás sorda! 


    —Lo siento. Pero ese chico te miró. —ella mordió su labio inferior reprimiendo otro de sus gritos emocionados.


    —No, no lo hizo. Mejor vete a tus clases que yo iré a las mías —le dije empujándola hacia el otro extremo del pasillo que volvía a ser muy ruidoso.


    Una vez lejos de sus locas ocurrencias, recargué mi bolso muy bien en uno de mis hombros para entrar en el aula de Arte. Faltaban dos minutos para que el timbre sonara y, al parecer, no era la única que vería esta clase, puesto que al entrar detrás de la profesora Anna Booter me di cuenta de que solo sobraba un asiento de esas mesas para dos personas y estaba junto a la de el mismo chico que me miró esta mañana.


    Solo es casualidad del universo —Me dije a mí misma. No era gratificante sentir ese desequilibrio mental ahora mismo. 


    —Buenos días alumnos. Bienvenidos a otro año más de clase y espero que no reprueben mi materia —dijo la señorita Booter mirando a cada uno de los chicos bajo sus anteojos vintage.


    A lo lejos me senté sin hacer ruido alguno al lado de ese chico.


    —Hoy trabajaremos en dúos para crear una fantástica pintura. Los oleos no se hacen solos y espero que mantengan las técnicas que les he enseñado. Mientras, yo paso la asistencia. —continuó hablando ella al tiempo que buscaba entre sus cosas un bolígrafo azul. 


    —Oh, pero si tenemos a un nuevo estudiante de intercambio —Mencionó ella con su irritante voz cantarina visualizando a mi compañero—, Jared Ford. 


    Todos miraron al chico que estaba a mi lado y, a decir verdad, me sentía muy incómoda: digamos que ser observada por medio salón de clases no me agradaba en ningún sentido.


    —Sí, así es —dijo el chico llamado Jared. Su voz era grave y tenía un acento casi como francés que embobó a todas las chicas del aula. 


    Hubo un breve momento en el que su mirada se detuvo en mí y no podía creer como quemaba a través del cuello de mi camisa. Todo en él decía fuego y fuego significaba peligro de morir calcinada, así que me concentré en mantener mi objetivo solo hacia la pizarra.


    —Dinos Jared, ¿De dónde vienes? —preguntó la profesora de forma curiosa. 


    Los chicos lindos siempre son el centro de atención.


    —Vengo de Francia. —es un hecho que reconocería un acento así en cualquier lugar, por lo que evité que su voz entrara en mi mente. No quería que se quedara grabado en mi sistema de inteligencia.


    Ella asintió satisfecha con una sonrisa literalmente grande.


    —Bien clase, ¡a pintar! —anunció ella dos segundos después chocando sus palmas. 


    De mi bolso comencé a sacar los lápices y unas gomas de borrar que quizá utilizaría. Me recordaba a cada minuto que no debía mirar hacia el lado.


    —Deben pintar a sus compañeros. No importa cómo les sale, solo inspírense —dijo la profesora entregándome las acuarelas en mis manos, pero solo utilizaría carboncillos para hacer un boceto casi antiguo. De pequeña solía tomar clases de pintura, por lo que se me haría mucho más fácil el trabajo.


    Yo asentí y Jared tomó un taburete sentándose frente a mí, sus ojos azules me traspasaban la piel. Sentía como cada centímetro de mí se calentaba en segundos y eso no era bueno. Torpemente, tomé el lápiz y comencé a trazar: primero por su cuerpo; sus brazos eran algo voluminosos bajo las mangas de su camisa, sus hombros anchos. Para finalizar tracé su rostro, su cabello rubio alborotado y los detalles más importantes esos labios rosados y carnosos, su mandíbula tersa y fuerte…. No, Crissa, solo basta y deja de pensar en eso. No me gustaba que mis pensamientos se fueran de esa forma por un camino que yo no quería tomar.


    Una vez que terminé mi trabajo hubo un momento en el que mis ojos se fijaron totalmente en esas lagunas celestes. Me había quedado totalmente atrapada y, para cuando logré alejar mi mirada de la suya, sentí de verdad que estaba respirando otra vez. Una pequeña línea de sudor recorrió mi espalda y mi garganta seca.


    Miré hacia abajo, el dibujo era tan parecido a él que me impresionaba.


    —Bonito trabajo has hecho, Crissa. —dijo la señorita Booter. Yo me sonrojé y le entregué mi trabajo a ella.


    —Las pinturas son el arte de mostrar los sentimientos y dejar de pensar en el odio —susurró la señorita Booter—. Jared cariño, ya puedes volver a tu asiento —continuó ella colocando la palma de su mano en la del chico que no dejaba de mirarme.


    —Bueno, espero no me hayas hecho unos colmillos o algo por el estilo. —dijo él una vez que se instaló de nuevo a mi lado. Su voz era áspera y sexy. Una combinación mortal cuando se trata de chicos.


    —Tranquilo, no tiendo a ser tan pésima persona como todos, según dicen —le dije y en ningún momento pude mirarlo. Era como algo peligroso, como si en cualquier momento pudiese dejarme sin aire otra vez.


    —Bueno me alegro de que no lo seas. —Su voz me obligó a observarlo y me dio una extraña sonrisa sincera—¿Cómo te llamas?


    —Crissa, Crissa Moon. —le sonreí de vuelta.


    —Es un gusto conocerte —tomó mi mano y la llevó a sus labios para marcar un pequeño beso. Todo lo hacía sin dejar su mirada tan clara y extraña que de algún modo hizo todo más intenso.


    Un escalofrió recorrió mi cuerpo entero dándome a entender que esto era nuevo. Nunca pensé en sentir algo así. ¿Era posible sentir como si te encendieran el cuerpo? Como el fuego ardiendo consumiendo todo por dentro. No sabía si eso era realmente posible, pero esto no era bueno.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo Tres


    k


     


     


    En la hora del almuerzo Gwen y yo nos sentamos juntas en una de las mesas junto con sus amigas porristas y los chicos del equipo de futbol. Escuchaba como los chicos se la mantenían halagando a las chicas de uniformes diminutos, lo cual me pareció estúpido, como siempre. Era viernes, ya hacía cinco días que habíamos empezado las clases y las chicas ya estaban buscando a su pareja para el baile de primavera, una de las cosas más usuales cada vez que el director Ford anunciaba cosas, así como el baile de primavera.


    —Puedes decirle a Ethan Drew que vaya contigo al baile —me había dicho ella una vez que nos sentábamos. Yo la miré con ojos cansinos. 


    —Ethan no es mi tipo Gwen, no voy a ir a un estúpido baile —le respondí. La primera vez que fui a uno Gwen, le pagó a su hermano mayor para que me llevara.


    Nunca terminó del todo bien esa noche. 


    —Crissa, ¡Gale quiere que salgas con él! —Ah sí, hablando de idiotas Milo Valles era una de las tantas personas que odiaba del instituto. Las porristas se rieron cuando Sybil le siguió el juego a Milo.


    —¡Vete a la mierda Milo! —dije lo suficientemente fuerte como para que todos me escuchasen. Gwen sabía que no siempre me debía defender ella, tenía mis propias armas bajo el flequillo. 


    Sybil me miró con el ceño fruncido y me sonreí a mí misma.


    —¡Eres la peor mejor amiga del mundo! ¡Yo quería gritarle! —me encogí de hombros y le lancé un poco de las croquetas que tenía ella en un tazón. 


    —Eres un asco Moon, no sé cómo Nick estuvo contigo —dijo Sybil pasando por mi lado.


    —Cállate Sybil —espetó Gwen. Yo me levanté ignorándolos a todos. 


    Mi mejor amiga me miró hasta que las chicas volvieron a su conversación habitual de cual uniforme llevar y que chicos llevaran al baile.


    Este es el punto en este lugar de mierda; Si no llevas un uniforme ya sea de futbol o de porrista simplemente no vales. Tienes que ser obligatoriamente de su categoría para ser siquiera mirado por ellos. Es puro cuento todo eso. Cuando Gwen y yo estábamos en primer año de secundaria, ella se postuló para las pruebas y yo igual, creyendo que estaríamos las dos juntas.


    Hasta que renuncié y me dediqué a comer cien panecillos de coco en la cafetería. Quede con la autoestima por el suelo, pero con el estómago jodidamente feliz. Me senté en la mesa más apartada posible observando mi almuerzo sin siquiera tocarlo.


    —Parece que no tienes apetito —murmuró alguien a mi lado. Yo miré y allí estaba de nuevo el chico rubio llamado Jared. Su nombre me daba un agradable sabor de boca. No sé si por la forma que suena o por lo bien que lo pronunciaba.


    —No es eso —contesté dirigiendo mi mirada de nuevo a mi almuerzo que consistía en dos emparedados de mantequilla de maní y jalea.


    Era demasiado asqueroso.


    —¿Mal comienzo? —me preguntó. Yo asentí, aunque no era mi primera vez en estaba en secundaria; todos los días eran las mismas cosas. 


    Las mismas palabras.


    Lo miré un segundo, solo un pequeño segundo, y me sonrió, lo cual no pude evitar sonreírle de vuelta.


    —Sé lo que puede arreglar esto —me dijo, se levantó y me tendió la mano.


    —¿A dónde vamos? Yo no te conozco del todo —dije mirando su mano que aún se encontraba frente a mis ojos. Él se rio un momento y tomó mi almuerzo metiéndolo en mi bolso de nuevo.


    —A eso vamos. Ven, quiero mostrarte algo que te quitará los malos ánimos —dudé un minuto y luego me levanté. 


    Sentí como la mirada de todas las chicas se enfocaban en mí y en la mano de Jared, que se encontraba en la parte baja de mi espalda. Me separé lo suficientemente de él como para que las chicas no tuvieran más de que hablar y caminamos por el pasillo de las aulas de ciencias clausuradas para luego entrar por una puerta que llevaba a una de las escaleras de emergencia.


    Subimos unos dos pisos hasta que salimos a la terraza. Se veía desde aquí el mar y los autos de la interestatal. Las personas parecían hormiguitas y el viento era muy suave, aunque con toda la capacidad como para mover mi cabello suelto detrás de mi espalda.


    —¡Es grandioso! —grité estirando mis brazos para que el viento siguiera su curso.


    —¡Lo sé! —gritó el también. Ahora estaba a mi lado cerrando sus ojos, dejándome detallar más su rostro. Jared tenía pecas en la nariz de un tono un poco más oscuro que su piel, sus pestañas eran largas y barrían por encima de sus lindos y angulosos pómulos.


    Ambos nos reímos, quizás por lo locos que sonábamos o si solo necesitábamos algo de eso para mejorar. Nos sentamos a orillas de la terraza con nuestras piernas colgando por fuera, se sentía como estar en un columpio. Mis piernas se balanceaban de arriba abajo dejando guiarse por la corriente del viento. 


    —¿Por qué? —le pregunté cuando logré dejar que mi cabello no siguiera moviéndose por la brisa.


    —No lo sé, yo pienso que el viento es algo reconfortante. —Dijo mirando hacia la nada y luego sonrió—, Cuéntame Crissa Moon, ¿quién eres? 


    —Soy una bailarina de ballet. Dibujar me hace perder la paciencia a veces —Me reí—. Tengo un hermano y diecisiete años. ¿Y tú? Jared Ford


    Él se tocó la barbilla mostrándose pensativo.


    —Digamos que pertenezco y no pertenezco aquí. Mi padre es el director de la escuela. No tengo hermanos y tengo diecinueve años para ser exactos —me respondió. Una sonrisa se escapó de mis labios.


    Por primera vez me sentía a gusto en un lugar sin tener que ir más a allá.


    —Me parece que eres un chico que aún ama la secundaria. —esta vez él se rio un poco al mismo tiempo que asentía. Su risa era áspera al igual que su voz, con cierta nota grave en cada palabra.


    —Las graduaciones son divertidas. Y es un descanso de mi trabajo fuera de aquí —sentía que había una confianza desarrollándose poco a poco.


    Me parecía un poco demasiado apresurado.


    Yo asentí. El timbre sonó y yo me dispuse a levantarme.


    —¿No vienes? —le pregunté cuando ya iba por la mitad del camino tomando mi bolso. Lo había tirado al suelo cuando salimos por la pesada puerta.


    —No, creo que me saltaré dos clases. —dijo y yo entré.


    No podía darme el lujo de que en el comienzo perdiera clases. Bajé lo más veloz que pude hasta entrar en clase de Algebra y luego, a tercera hora, me tocaba Filosofía. Ya para la cuarta clase Jared estaba entrando conmigo a Historia.


    —Oye, ¿qué harás hoy? —me preguntó en un susurro cuando la profesora Jenny no nos estaba viendo.


    —No lo sé, mi mejor amiga quiere que vaya a una fiesta con ella —dije mientras anotaba lo que había en la pizarra. Jared tomó mi lápiz y lo guardó en su bolsillo.


    —Se nota lo entusiasmada que estás por ir. —me contestó sarcástico o lo que yo deducía como sarcasmo en él. Me lo quedé mirando un momento y no me di cuenta cuando la profesora Jenny llamó mi atención con algo en específico.


    Algo que no pude escuchar por estar viendo al chico a mi lado.


    —Lo siento —formulé y miré a Jared—. Mejor hablamos de eso más tarde, estamos en clases. Y devuélveme mi lápiz, por favor.


    Me sonrió y entregó el lápiz en mi mano.


    Puse los ojos en blanco.


    —Hola Jared. —dijo una de las muñecas sin cerebro del equipo de porristas. 


    Era Danielle.


    —Hola. —le contestó él luciendo algo sombrío. Algo sucedía entre ellos, por lo que era bueno, ¿no? Al menos desviaría su objetivo de mí. ¿Pero Danielle? ¿Esa bruja come hombres de otras? Ella movió su espeso y largo cabello rubio a un lado, esa era una forma pobre de coquetear para mí. Luego de que hiciera eso, ella solo se desabotonaba su blusa un poco para dejar ver su exuberante escote de muñeca plástica mal hecha.


    Todo iba perfecto, hasta que fijó sus uñas postizas hacia mí.


    —Bueno, bueno, que tenemos aquí —Sus labios estaban llenos de brillo labial rojo oscuro y me miró casi queriendo arruinar el inicio de mi nueva amistad con Jared, como arruinó mi relación con Nick—; ¿Qué quieres para tu graduación linda? ¿Un video de mi novio y yo? 


    La miré con odio y no contesté.


    —Señorita Danielle, silencio —dijo la profesora Jenny con severidad. La mayoría de los alumnos pusieron más atención en lo que Danielle estaba diciendo que en la clase sobre la guerra de independencia de los Estados Unidos.


    —Puedes fallártelo cuantas veces quieras. Es su problema si él coge sida por toda la silicona que tienes —dije sonriéndole con falsedad. Ella me lanzó una mirada fulminante.


    La odiaba con mi alma.


    —No son plásticas, son reales —replicó ella. 


    —Me da igual, total puedes decirle que desde que empezamos a tener sexo fingía por lo chiquito que lo tiene —ambas nos mirábamos a los ojos con el mismo odio que al principio de la escuela. 


    Jared estaba en medio de ambas, pero cuando me miró a mí, sentí mi cara roja por el enojo que Danielle me influía.


    —¡Es suficiente! ¡Señorita Moon, vaya directa a la oficina del director! —gritó la profesora golpeando su libro contra el escritorio. El sonido grave retumbó en las paredes, entre los murmullos de mis compañeros y el Uhhhh de los chicos. 


    La profesora me envió a la oficina del director con un pase a detención. Salí hecha una furia con mi bolso en mano y maldiciendo entre dientes. Unas pequeñas lágrimas salieron sin permiso de mis ojos.


    Era injusto, porque le tocaba a ella también ir a detención.


    —¡Hey! —gritó alguien detrás de mí.


    —¡Hey! ¡Crissa! —gritaron de nuevo. Yo no me volteé hasta que sentí que una mano tomó mi brazo.


    —¿¡Que quieres?! —dije furiosa. Me di cuenta de que esa mano pertenecía a Jared.


    —Pensé que necesitabas ayuda, pero creo que me di cuenta de que ya te sabes defender —el alzó las manos, su mirada brillaba divertida.


    —Sé hacer sola las cosas. Gracias. 


    —Bueno, entonces pasaré detención contigo también. —dijo con sus labios, que formaron una sonrisa ladina. 


    Su gesto me hizo reír.


    —¿Porque lo haces? Apenas me conoces —Le dije preguntándole frunciendo mis cejas—Es decir, solo hace un día que nos hemos conocido.


    —Porque me agradas —metió sus manos los bolsillos de sus pantalones de vestir que llevaba y se encogió de hombros.


    Le sonreí amablemente y le di un apretón de manos suave.


    Tú también me agradas —pensé en decir. No hay demasiada confianza para yo poder decir eso, pero en su lugar me dispuse solo a observar de reojo como era su andar; movimientos sutiles y suaves.


    Me pongo a pensar en cosas demasiado tontas en estos momentos mientras caminamos a detención. Yo paso primero y luego me doy cuenta de que él realmente no necesita un pase. Jared es el hijo del director.


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo Cuatro


    k


     


     


    Cuando llegué a casa esa tarde. Gwen estaba ya en mi habitación arreglándose el cabello y tirando ropa en mi cama. Negué con la cabeza y puse los ojos en blanco. Estaba exhausta por la práctica de ballet de esta tarde después de haber estado en detención desde las doce del mediodía hasta las cuatro de la tarde. Aunque no logré llegar a tiempo a la clase, Lucy me castigó haciéndome estar de puntillas por más tiempo.


    —¡Al fin llegas! Ya iba a decirle a tu mamá que fuera a buscarte. —dijo mi amiga cruzándose de brazos. Quité la onduladora de arriba de mi almohada y la coloqué en el tocador.


    —Estoy cansada Gwen, me duelen los pies y no tengo ganas de salir. —murmuré lanzándome a la cama. Mi cara estaba contra la colcha rosa que esta ocupaba.


    Ella se quejó y me lanzó un vestido azul marino. Era el que ella utilizó para entrar al antro el año pasado. Era escotado atrás y todo ajustado al cuerpo.


    —Ya te dije que pagué tu entrada, así que o me deberás quinientos dólares o irás —dijo buscando mis botas de tacón fino en mi closet.


    Suspiré pesadamente. 


    —Eres demasiado insistente —murmuré aun sin moverme. 


    —Levanta tu culo que llaman en tu puerta —se aplicó rímel en las pestañas. 


    A duras penas me levanté y bajé las escaleras sin tropezar. No debí haber cedido a los encantos de Gwen.


    En el momento en el que abrí la puerta, realmente deseé no haber hecho eso.


    —Lindas mallas —dijo Jared riendo.


    —Muy gracioso. ¿A caso me estas siguiendo? —le pregunté arqueando una ceja.


    —Ya quisieras tú —Me regaló una sonrisa ladina—, pero no, hable con Mike Haggins y me dio tu dirección exacta. Y vaya sorpresa me llevé. Somos vecinos. 


    Gwen bajó las escaleras sermoneándome desde arriba ya toda arreglada. Dudé unos segundos antes de responderle. 


    —Tengo una visita —dije yo lo más inocente posible. 


    —¡Oh! Bueno él también puede ir —dijo ella mirándose en el espejo de la sala—Jared, ¿cierto? 


    Jared asintió mirándome de reojo. 


    —Si —dijo el haciendo un saludo como soldado de guerra con su mano izquierda.


    —Bueno, hablaré con Lorenzo y él te dejará entrar —ella me señaló a mí con una severa mirada y luego los escalones.


    —Voy —Me quejé y miré a mi nuevo amigo, susurrándole una útil advertencia sobre Gwen—. Mejor vete ella solo quiere atención.


    —En realidad —Empezó a decir Jared con una sonrisa—, yo conozco a Lorenzo desde que tenía seis años.


    Gwen se sorprendió y tomó a Jared del brazo y salieron.


    Subí las escaleras y entré en el baño, duchándome sin ganas. No es posible que Gwen venga y le diga a Jared de ir. No quería que él tuviera que ir. Salí de la ducha luego de haber terminado de haberme lavado el cabello y lo sequé con el secador rápidamente. No tenía problema con la friz porque mi cabello era totalmente liso; lo peiné rápido y lo recogí en una cola alta perfectamente peinada dejando mi flequillo caer suavemente en mi frente.


    Me arrepentiría de esta mierda toda mi vida.


    Me coloqué el vestido y las botas de tacón fino color negro y maquillé un poco mi rostro. Bajé apresurada y me encontré con mi madre en la sala.


    —¡Oh dios, Crissa! —Colocó una mano en su pecho y me miró—¿Dónde vas? 


    Yo le sonreí.


    —Iré a una fiesta con Gwen. ¿Puedo ir? —ella me abrazó y asintió


    —Solo no llegues tarde. Tengo que viajar esta noche a New Jersey y tu hermano está en casa de Jane —Asentí ansiosa—. Y recuerda que tienes clases mañana.


    Salí a toda prisa, aun esperando que Gwen estuviese frente a mi casa, pero solo encontré a Jared, que estaba de pie apoyado en su auto. Me había quedado sin aliento por el rápido trote hacia la entrada y no había señal de mi mejor amiga.


    —¿Enserio? ¿Tú serás mi chofer? —señalé el auto con indignación.


    —Sí, además ella tendrá su propia fiesta privada en el club con Lorenzo —dijo riendo.


    —Oh dios y me arreglé para nada —tomé una bocanada. No es posible que ella me dejara en manos de él. 


    —No, estás perfecta para una caminata por la playa. —Dijo mirando su reloj—Y debes estar aquí antes de las doce. 


    Me crucé de brazos observando el Porsche negro aparcado frente a mi casa.


    —No estás hablando enserio. —lo miré alarmada. Él sonrió—¿verdad? 


    —No, nunca hablo enserio. —Murmuró abriendo una de las puertas traseras del auto—Vamos tu amiga espera.


    Primera buena impresión del chico. Me subí al auto con cuidado y él hizo lo mismo. Colocó el espejo retrovisor de forma que me observaba a mí y yo observaba sus ojos.


    —¿Tiendes a hacer esto con todas las chicas? —le pregunté sin poder ocultar la sonrisa que aparecía en mis labios.


    El auto comenzó a ponerse en marcha y el observó por ambos lados.


    —Mmm —dijo pensativo—, no realmente.


    Esta vez me miró a los ojos.


    —¿Y qué es real? 


    —Bueno —dijo tocando lo que supuse que era su mentón. Desde aquí atrás me era difícil ver que estaba haciendo—, son cosas sin contrato, Crissa.


    Tragué saliva.


    —¿Sin contrato? —le pregunté, cuando realmente no quería saber.


    —Es beneficio: no te enamoras y listo —una sonrisa, de esas que te matan por dentro hizo que se reflejara en sus ojos—. No sales herido, no mueres, no nada.


    —¿Te han herido? —le pregunté. El detuvo el auto cuando una luz roja apareció y se volteó a verme solo por un minuto.


    —Más de lo que crees —volvió a ponerse derecho y manejar de nuevo—. El amor daña, querida amiga.


    Negué con la cabeza suavemente y sonreí.


    —No hay palabras más sabías que esas, querido amigo. —dije justo en el momento que llegábamos.


    —He aprendido de la vida —me contestó al abrir la puerta para mí.


    Cuando entramos al club, todo estaba oscuro a excepción de las luces de neón y personas bailando como si dependieran de ello; un ambiente muy electro. Casi de festivales de música electrónica en Bélgica. Jared iba delante de mí, saludando a los chicos y chicas que íbamos pasando. A pesar de que el lugar era moderno, no dejaba de tener ese estilo Art Deco que en esta parte de South Beach se encuentra.


    Encontré a Gwen bailando libremente en la pista de baile, sola, así que me acerqué. Tenía ganas de bailar, pero no quería exagerar. La música es así: entra por tus oídos y la sientes fluir como si fuera agua por tu cuerpo, como si te poseyera de una manera sobrenatural y extraña. Cierras los ojos y es como si estuvieras solo tú y el ritmo sin nadie más a kilómetros.


    Abrí mis ojos y tomé las manos de mi amiga. Ella estaba sonriéndome y fuimos a la cabina del Dj a cargo.


    —Pon algo de ritmo atrevido para bailar —le dijo Gwen al chico sacando un billete de cincuenta dólares de sus pechos y entregándoselo.


    El chico asintió y buscó una canción.


    —Bien, si pierdes la apuesta tendrás que hacerme magdalenas de coco una semana completa —dijo ella arrojándome al centro de la pista que estaba siendo despejada por todos.


    La canción Bottoms de las Pussycats Dolls comenzó a llenar el ambiente. Iba sin duda a matar a Gwen después de esto. Me quité los zapatos quedando descalza. Un movimiento y las personas se esparcieron formando un círculo justo debajo de las luces. Mis pies hacen que gire y doy una vuelta, mis manos las subo y luego las paso por mi cuerpo, me arrodillo y arqueo mi espalda. Es un buen momento para decir que siempre, aunque salga en jeans, llevo mis shorts de lycra debajo. Gwen recolecta aplausos a medida que yo avanzo junto con la canción.


    Cada vez que podíamos hacíamos estas locuras.


    Los chicos silban y atraigo mucha más atención.


    Mi mejor amiga arrastra una silla al medio del salón yo me guio solo de mi mano para escoger al azar al primer chico que tocara. Me reí mentalmente cuando vi que era Jared. Esta era solo una demostración de mi antigua presentación en un concurso que participé en Boston sobre ballet contemporáneo. Me tocaba el reto de bailar al estilo cabaret y logré llegar a la final.


    En mí existen dos tipos de Crissa; la dulce recatada, y la despiadada y algo extraña en buena forma, nada que una adolescente de 17 no pueda controlar. 


    Me senté en el regazo de Jared y pude sentir sus manos en mi espalda causando un fuego tan ardiente en mí que era imposible describir. Me di cuenta de esas pequeñas pecas en su nariz y cuando terminé de recorrer con mis ojos su rostro me quedé en sus ojos por más tiempo, perdiendo mi propia respiración como si fuese un globo desinflándose. 


    Tomé su mentón entre mis dedos suavemente y susurré:


    —No vayas a pensar que esto será todos los días —dije con mi respiración un poco agitada y sintiendo como el sudor corría un poco por mi espalda descubierta.


    —En realidad pensaba en que debí haberte tomado y salido contigo justo cuando te sentaste sobre mí —me susurró de vuelta medio riéndose. Podía sentir su corazón latir frenético y ver sus pupilas dilatarse. 


    —Eso no sucederá —dije levantando mi mirada hacia él antes de bajarme de su regazo. Aunque quizás es un buen partido para jugar, no estoy lista para los pensamientos que incluye, para la gran experiencia que se llevaría después.


    —Deberíamos repetirlo una vez más.


    Él me enredó entre sus brazos casi aprisionándome mucho más cerca de lo que estábamos. Nadie se daba cuenta de que es lo que hacíamos y que tan cerca estaba su rostro del mío. Pero no me importaba, nada de esto me importaba, es decir, no estaba lista ahora mismo. 


    Jared desenredó sus brazos de mi cuerpo y me dejó ir.


    La noche pasó demasiado rápido, Mike llegó y comenzaron las apuestas de quien se acostaría con quien. Nunca me había divertido tanto en todo este tiempo. Gwen y yo nos mantuvimos juntas toda una hora hasta que Lorenzo llegó y se fueron. Mike y yo ganamos la apuesta; sabíamos que Gwen se iría esta noche con Lorenzo. Miré mi reloj y me di cuenta de que eran las doce y necesitaba irme a mi casa.


    Busqué a mi nuevo amigo hasta que lo encontré medio encendido y manoseando a una chica vestida como una barbie con un vestido de ese tipo de tela de plástico. Típico de hombres. Me acerqué hasta ellos y le dije que ya me tenía que ir. Me dio sus llaves para después despedirse de la chica.


    —Vaya forma de despedirte de ella. ¿Enserio? ¿Palmeando su trasero? —el gruñó desde el asiento trasero y yo tuve que manejar desde Miami Beach hasta tomar la carretera Julia Tuttle Causeway para llegar realmente a donde vivíamos Garrier Springs.


    Lo desperté y me dio la dirección exacta de su casa, donde tuve que ayudarle a entrar hasta que su madre —o a quien suponía yo que era su madre—, una mujer de piel morena y ojos celestes que llevaba un vestido largo de gala, me ofreció una sonrisa y tomó a su hijo por los brazos.


    Salí de esa casa, que parecía más una mansión, aún con la sonrisa entre mis labios. Las llaves del auto se las dejé a la mujer, por lo que no se preocuparía por si me llevé su auto o lo robé. Caminé por la calle con mis zapatos en las manos y con el extraño sentimiento de que estaba bien, que por primera vez no me sentía por el suelo.


    Puedo sonreír cuando me quieren pisotear personas, los que no lo saben es que no me conocen realmente. Y solo conozco a Jared de un día y es como si hubiese sido hecho para ayudarme a entender quién soy realmente. 


    Estaba empezando a creer que puedo ser yo misma.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo Cinco
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    A la mañana siguiente me había levantado directa al baño para ducharme y salir a mi ensayo antes de la presentación que teníamos en Miami Beach. Cuando salí, Jared estaba sentado en mi cama observando el techo, lo cual me asustó y sorprendió al mismo tiempo. Me señaló con su dedo para después señalar hacia la ventana.


    —Sabes que es un peligro dejar las ventanas abiertas, ¿no? Puede entrar un loco psicópata y matarte. —dijo seriamente observándome atento. 


    Uhmm, su mirada era casi incapaz de hacerme mirar a otro lado.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunté alarmada cruzando mis brazos sobre la toalla que cubría mi cuerpo. Me preocupaba más que el entrara sin previo aviso en vez de preocuparme por un psicópata.


    ¿Estaba mal que pensase en eso? Es decir, no es que no quiera que un chico como él me mirara medio desnuda, pero realmente no quería algo así.


    —No lo sé, pensé que tenías que salir. —Se levantó acercándose a uno de mis estantes—¿Puedo? —señaló una caja de música que tenía a una pequeña bailarina de puntillas con un chico sosteniendo su cintura.


    Sonreí.


    —Fue un regalo de mi abuela Beatrice. —dije pasando a su lado y tomando la cajita musical de su mano para después usar el collar que estaba a su lado con un dije en forma de llave para darle cuerda.


    La cajita comenzó a sonar con un suave tintineo repetitivo. Dejé la caja a un lado y me dirige al armario a buscar un par de mallas rosadas y un enterizo rosa. 


    —No deberías estar aquí, mi madre puede verte y mal interpretar las cosas —dije antes entrar al baño de nuevo y colocarme la ropa. 


    Cuando salí aún estaba aquí así que lo miré desafiante.


    —¿Enserio? ¿No puedes solo ser una persona normal que espera a otra persona abajo y no en su cuarto invadiendo su espacio personal? —dije. Tomé mi bolso con estampado de tigre y metí mis jeans, los zapatos de repuesto. Peiné mi cabello y lo amarré.


    Bien estaba lista para irme.


    —No, creo que no. ¿Está bien si te llevo? —se encogió de hombros.


    Dejé de hacer lo que estaba haciendo y lo miré. 


    —Puede que estuve un poco fuera de control ayer, pero recuerdo bien todo. Gracias por llevarme, por cierto —dijo y de nuevo una sonrisa se apareció en sus labios.


    Me di cuenta de que al verle su vestuario era algo descolorido y solo neutro. Unos jeans negros se ajustaban bien a sus largas y fornidas piernas, una camiseta negra y una chaqueta de jean desgastada, converse negra.


    —No tienes que agradecer —Susurré sonriendo sin que él me viera—¿Puedes por favor esperar abajo? 


    —¡Claro! —susurró medio gritando y salió por mi ventana. 


    Este chico era extraño, sin duda, total y locamente extraño.


    Bajé hacia la sala a paso veloz y me encontré con mis padres, a quienes les di un beso en las mejillas y un “buenos días” gritado desde la puerta principal. En la salida estaba el con unas gafas de sol en una mano y las llaves del auto en otra.


    —Creo que me estoy acostumbrando a que me lleves y me traigas a mi casa. —Le dije cerrando la puerta detrás de mí—. ¿Sabías que hablas mientras éstas medio dormido?


    Él se rio y negó con la cabeza. Su risa era medio ronca y un poco sensual. Aunque sé que no es bueno para mí pensar eso de este chico, es difícil evitarlo.


    —Bueno vámonos para que no llegues tarde a tu práctica —me dijo indicándome que le diera la vuelta al auto para yo poder subir.


    —¿Y luego que harás? Mínimo por agradecerme tienes que invitarme a desayunar —me subí al auto.


    —A su orden, señorita —me guiñó cuando él se subió al auto también y encendió el motor.


    Íbamos escuchando en su radio canciones aleatorias y entre esas estaba una de mis favoritas. Un poco de Celine Dion para aligerar la mañana no estaba mal, mientras que él me contaba de sus cosas y me preguntaba más sobre mí. Cada cierto tiempo, le sonreía porque era agradable hablar con alguien de esta manera. Cuando te sientes libre es cuando más empiezas a soltarte.


    Es ahí cuando te das cuenta de que solo tienes un lado bueno, no del todo descubierto, pero sí en busca de tesoros exóticos. Algo así como pequeños momentos buenos y agradables que forman parte de tu vida de locos.


    Nos detuvimos frente a la cafetería Wave Motions. Siempre he notado ese lugar, pero nunca he llegado a entrar pues estaba un poco lejos de lo que a nosotros como chicos jóvenes nos gusta. Ambos bajamos.


    —¡Hola Jared! —saludó una mujer de unos treinta y tantos años. Jared la abrazó dulcemente, ella le correspondió el abrazo igualmente.


    —Hola Riley —dijo él después de haber saludado calurosamente.


    —¡Oh! Y has traído una chica. —dijo Riley echando una mirada pícara hacia el chico y luego hacia mí. Ella acortó la distancia entre nosotras para mirarme aún más de cerca, yo observé a mí alrededor para saber si realmente era conmigo.


    Jared se rio bajito al ver mi expresión y Riley me observó más de cerca. Sus ojos eran verdes como las hojas de los árboles en verano con unas pequeñas líneas en su frente. Llevaba puesto un delantal negro y una camisa beige con unos pantalones de vestir azul oscuro. Su cabello estaba recogido en una cola baja y sin un cabello por fuera. Se veía perfectamente arreglada. 


    Ella era como esas personas que te miran y sonríen a cada rato, algo parecido a mi compañero de ojos celestes. Algo escalofriante, pero reconfortante a la vez.


    Una cosa demasiado confusa. Yo le sonreí y estiré mi mano, pero ella la tomó y me atrajo hacia si para darme un abrazo.


    —Soy Crissa —dije después de un rato.


    —Es una chica muy bonita. —susurró ella hacia Jared.


    Él asintió sin demostrar una pizca de vergüenza o nervios, en cambio yo me sonrojé por completo. 


    —¿Es tu novia? —preguntó Riley. Yo abrí mis ojos como platos.


    Jared volvió a reír y negó con la cabeza.


    —No, no lo soy —dije confeccionando una sonrisa nerviosa.


    —Lástima, este chico es una dulzura. 


    Eso intentaré descubrir, pensé.


    —Bueno… —gesticuló él sentándose en una silla que había cerca—Riley, ¿podrías por favor traernos unos pancakes y dos malteadas de chocolate? 


    —Claro —dijo la mujer sonriente y se alejó. Yo me senté en la silla que había frente él.


    —Eso fue incómodo.


    —Demasiado incómodo. —Jared miró su celular y luego continuó—He oído hablar del baile de primavera que harán. ¿De qué trata más o menos?


    Antes de poder responderle Riley llegó con los pancakes y las malteadas de chocolate y se alejó con una sonrisa a atender más clientes. Yo tomé un sorbo de mi malteada y luego lo miré.


    —Lo hacen todos los años. Las chicas llevan flores en sus manos y se la dan al chico que desean como pareja por el resto del año hasta el baile de fin de año —dije después de un rato. Tomé un mini pancake y lo comí.


    Jared hizo lo mismo.


    —¿Ya has ido a uno? —me preguntó. 


    Yo le respondí con un leve asentimiento y me encogí de hombros. Realmente no quería hablar de eso en este momento.


    —Por tu rostro puedo notar que no te agradó mucho —dio un sorbo a la malteada.


    —Bueno, en realidad tuve un problema con quien iba a ser mi pareja de baile —susurré sin mirarlo.


    —Nick, ¿cierto? Yo lo conocí hace mucho tiempo. —dijo pensativo.


    Se ganó toda mi atención.


    —Bueno, fue cuando sus padres solían salir con los míos. Él y yo nunca nos llevábamos bien —continuó relatando—Tiempo después de que yo me viniera claro, después de que mis padres se separaran.


    Hizo un gesto vago y me miró.


    —Al igual que Danielle West, ella fue algo cercana a mí en un tiempo. —casi escupo mi malteada en su cara por lo que tuve que toser un poco.


    —Espera —Tomé aire—, ¡¿Así que la conoces?! 


    El asintió, al fin y al cabo, el mundo no es tan grande como creemos.


    —No lo creo… —comí un poco de pancakes—de verdad no lo creo —dije atónita.


    —¿Porque crees que no caí en sus jueguecitos? Ella ya no sabe cómo controlarme —dijo mirándome. Algo en su mirada me hizo ver que había un doble sentido en esas palabras.


    Me quede mirándole a los ojos un rato más, hasta que su voz de nuevo me hizo volver a la tierra. Su voz. 


    —Tenemos que irnos —Jared terminó de beber su malteada y yo hice lo mismo. Él se despidió de Riley y salimos de la cafetería.


    La academia de baile no quedaba tan lejos por lo que solo tardamos un minuto en llegar. Le agradecí y bajé de su auto para quedarme justo en la entrada, observé como el auto se iba alejando por lo que después entré.


     


    [image: images.png]


     


    Cuando la práctica terminó llamé a mi mejor amiga y nos encontramos frente a la playa hasta caminar cerca de mi casa. Hablamos de cómo sus prácticas han ido mejorando y como se había visto el clima esta tarde. Cosas realmente sin sentido en este momento. Mi día iba perfecto hasta que me di cuenta de que estaba siendo perseguida por alguien que estaba a solo unos pasos detrás de mí.


    —Crissa —me giré y allí estaba quien menos quería ver.


    —Que quieres —espeté.


    —Quiero hablar contigo —dijo tomándome del brazo. Yo me solté de su agarre como si en su mano hubiera algo asqueroso. Algo que yo no deseaba tocar.


    Esto que siento dentro es intenso, como si me exprimieran el corazón con unas garras filosas. 


    —No tengo nada que hablar contigo, Nick —murmuré con un nudo en la garganta y sintiendo como cada palabra que quería decir era incapaz de salir por su cuenta. Él no me miró a los ojos en ningún momento.


    Y eso era lo que esperaba, nunca me miraba. 


    —Claro que tenemos que… —empezó a decir, pero lo detuve riendo con cinismo.


    —No. No tenemos qué, porque tú —señalé hacia él—arruinaste el término “nosotros”.


    Se acercó a mí lo suficiente para ver en la poca luz de la luna su rostro contraído en una pequeña arruga de preocupación y tristeza. No me iba a dejar llevar con su estúpido dolor o quizá era una sola actuación. Esquivé su mirada. 


    Nick siempre fue neutro con sus emociones, por lo que se le daba bien fingir.


    —Si tenemos un nosotros Criss —dijo él mientras yo caminaba lo más rápido posible. Nick me seguía sin dejar de hablar hasta que llegamos a la puerta de mi casa—Tenemos un nosotros un poco roto, pero podemos.


    Él no entendía por lo que yo había pasado para llegar en donde estoy, es decir, con mi corazón a medio andar. Pero qué difícil es que me las pone cuando trata de acercarse a mí. Quiere ser digno de algo que ya no es un privilegio y lo pensé. Fui muy ingenua al pensar que podía haber algo en medio de las tantas grietas que difícilmente puedan llenarse y es que estaba empezando a reflexionar más o menos a cerca de lo que estoy haciendo.


    Pensaba que a veces vivía en un eje de fantasía. 


    Pero no es así, esta es la realidad, no todo en la vida se puede obtener ni dejar. 


    —Que podemos ¿Volver? Sí, claro, por supuesto. —le comenté sarcástica, limpiando una pequeña lágrima que salió sin querer—. Cuando realmente me heriste, cuando según tú no tenías las intenciones.


    —Crissa —trató de acercarse a mí y yo negué. Todavía me dolía en el alma su falta.


    —¡No! ¡Déjame en paz! Crees que yo soy una ingenua. Creí conocerte mejor Nick, que todo el mundo y resultaste ser la misma mierda de siempre —murmuré con ecos de recelo en cada palabra. Yo necesitaba liberar cada cosa acumulada dentro de mí porque no me fue suficiente lo que sucedió. 


    Cuando entré en casa, luego de dejar mi abrigo en el perchero de caoba, realmente no deduje que habría alguien en mi sala aparte de mis padres por lo que mi madre me miró con suma preocupación.


    —Crissa, ¿estás bien? —dijo mi madre acercándose a mí. Yo asentí por lo que ella me abrazó—Tienes un amigo, Jared está aquí hablando con tu hermano y tu padre.


    —Dile que no quiero hablar con nadie. Que me siento un poco cansada y no quiero hablar con esto que tengo ahora. —le expliqué pasando a su lado.


    Por ahora era difícil hablar con todo lo que había presenciado hace un instante, como me sentí emocionalmente, siempre cansada de lo mismo. Mientras subía pude sentir la mirada de todos cuando iba por la mitad de los escalones, sobre todo la mirada de Jared. Y es que quemaba como fuego ardiente siguiéndome hasta que llegué a mi cuarto y me derrumbé en la cama.


    Duele, duele tener que olvidar para poder seguir, con el corazón roto, pero seguir.
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    Al otro día me encontraba en la barra de desayuno con mi hermano y mis padres. Muy pocas veces nos encontrábamos todos juntos en el desayuno y ya me acostumbré desde que tenía diez años a estar sola sin nadie en casa. Liam estudiaba en Stamford por lo que no vivía aquí, así que por ahora estaba en vacaciones de primavera. Papá siempre estaba de viaje o encontraba en Hollywood rodando una que otras películas y mi madre, bueno, ella solo estaba en casa cuando realmente necesitaba paz y luego volvía a su trabajo con una agencia de viajes. 


    Mis padres me observaron.


    —¿Sucede algo? —les pregunté extrañada. Mi padre carraspeó mirando a mi madre. Ambos se intercambiaron miradas furtivas y luego solo me observaron a mí.


    —No Crissa, cariño. Solo que tu padre y yo queríamos saber si ese chico y tú…


    Le interrumpí.


    —No mamá, él no es nada mío, somos amigos nada más. —contesté levantándome del taburete y dirigiéndome al fregadero.


    —Pero se ve que es un buen muchacho. —resaltó mi padre. 


    Yo suspiré con pesar. 


    Lo mismo estaba empezando a pensar yo, pero sería injusto. Sería injusto tanto para mí como para él. Pensé.


    —Y no, ya les dije que no somos nada. —me volteé para verlos a ambos sonriéndoles. Sus miradas eran como un escáner de rayos x, pero se suavizó cuando les sonreí.


    Liam no habló ni un segundo por lo que estaba bien, no necesitaba la intervención de mi hermano mayor sobre protector de siempre. Pasé por sus lados y me dirigí de nuevo a mi habitación. 


    Casi me morí de un infarto cuando el pasó frente a mí en un segundo.


    —¡Maldición Jared! —Susurré medio gritando enojada—¡En serio algún día me matarás de un puto susto! 


    Él se rio. Me gustaba su risa.


    —Sí, así me podría quedar con tu cajita musical. —Dijo acostándose en mi cama—¿Qué te sucedió ayer? —me preguntó después de un rato mirando al techo.


    Yo moví sus piernas para poder sentarme en la cama y el las volvió a poner por lo que tuve que sentarme en un ladito.


    —Es complicado.


    Jared me miró elevando una ceja.


    —Crissa, la vida es complicada, el amor es complicado y tú. —Señaló vagamente hacia mí—. Tú también eres complicada. 


    Sonreí. Este chico me agradaba, su locura me agradaba.


    —Creo que eres mucho más complicada que la vida —tapó sus ojos con su antebrazo y sonrió.


    —Vaya, vaya, y miren quién habla. —Dije empezando a dudar si decirle o no—Bueno, solo te diré que tuve un encuentro para nada agradable con alguien.


    Fijó su atención en mí.


    —¿Te hizo daño? —moví mi cabeza de izquierda a derecha.


    —No, físico no —Suspiré—, pero abrió un hueco en mi pecho.


    —Ya sanará.


    Puse los ojos en blanco.


    —Tus consejos son tan sabios… —repuse siendo sarcástica.


    —Ya verás que si te servirá para algo —hizo una clase de guiño con sus ojos y volvió a mirar el techo.


    —¿Puedo preguntar porque realmente vienes a mí? —dije de pronto.


    —No lo sé, eres mi única amiga verdadera —Dijo él—, además eres genial.


    —Si de eso se trata, de que mis fracasos amorosos son geniales, pues déjame decirte que estás muy mal —dije con una pizca de broma mientras le sonreía.


    Nos quedamos por unos segundos más sin decir ni una palabra. El acostado mirando al techo y yo sentada con sus piernas sobre las mías. No entendía como de repente todo se volvió así, es decir, una amistad literalmente caída del cielo.


    Poniendo a prueba eso de que la casualidad realmente existe y no es solo un misterio más que el universo tiene para dar.


    Sentía que a su lado todo podría arruinarse de un momento a otro.


    —¿Quieres dar un paseo? —me preguntó.


    —¿Tienes malas intenciones? —Dije yo algo desconfiada de sus locas insinuaciones.


    —Imposible no tener malas intenciones a veces. —Sonrió—Pero no, contigo no tengo malas intenciones.


    Él se levantó dirigiéndose a la ventana.


    —Bueno, no por ahora… —murmuró antes de salir.


    Yo me quedé estática porque en ese momento mi cuerpo gritaba una cosa, pero mi mente, mi mente no reaccionaba. Sonreí ya que era lo único que podía yo hacer en este momento.


    Dios. Esto estaba realmente mal, muy pero muy mal. 
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    Mi madre me había llevado a la escuela esa mañana. Yo tenía la gran certeza de que realmente me estaba convirtiendo en un blanco fácil para las chicas que deseaban fervientemente estar con Jared. Pero lo que ellas no entienden es que él y yo solo éramos somos amigos o estábamos en ello, nada más. Hoy era el día en que menos me quería quedar sola en casa. Mamá tenía que viajar de nuevo, mi padre se va y no volvería hasta dentro de ocho meses más y mi hermano tiene que irse de nuevo a la universidad.


    —¿Porque me obligas a venir? Es patético todo aquí, siento que no encajo. —murmuré mirando a la ventana.


    —Crissa, no empecemos con esto de nuevo. —Dijo amenazante—Tengo que salir, pero no sé si es definitivo, así que veré si la tía Frannie te cuida.


    La miré alarmada.


    —¡No! ¡De ninguna manera dejarás que esa arpía saca ojos me cuide! —Dije defensivamente—Mamá, ya tengo la edad suficiente para cuidar de mí misma.


    Es difícil hacer que un tema como el de mi amigo en casa deje su subconsciente realmente libre de vagos pensamientos. Incluyendo ese en el que tenga que fraternizar con su hija menor, pero cuando conoció a Nick las intenciones de ella eran distintas. Como si él le hubiese agradado más.


    Ella negó con la cabeza así que bajé del auto y azoté la puerta. Estaba furiosa por supuesto que sí, porque es frustrante cuando las personas no te entienden realmente. Gwen se acercó a mí y comenzó a hablarme de su cita con Lorenzo y cómo terminó eso en la parte trasera de su Honda. 


    Me detuve en seco.


    —¿Tuviste relaciones con él? ¡Gwen Pride! —Dije dolida, considerando que yo fui la primera de las dos en perder la virginidad—. Me dueles amiga, de verdad.


    —¡Lo siento! Además, tú no hables porque me ganaste —me abrazó y me ofreció un poco de su smotie de fresa—¿Que pasa entre tú y ese chico? —preguntó mostrándose notablemente curiosa.


    Esa era la Gwen que conocí antes de que se volviera popular.


    —Solo somos amigos —expliqué ya totalmente fastidiada de tener que estar diciendo a cada minuto. ¿Y qué si él era más que eso? ¿Habría problema alguno? 


    —Pero harían una bonita pareja.


    —¡Claro! —Dije—Solo en tu imaginación.


    —Oh vamos Crissa. —Me dijo ella mirándome de reojo—Conozco tu tipo de chico.


    —¿Ah sí? —Elevé una ceja mirándola—¿Cuál es mi tipo de chico entonces?


    —Bueno desde que terminaste con Nick evitas a los futbolistas, los inteligentes son demasiado intelectuales para ti y los chicos malos como Jared son los apropiados.


    —Jared no es un chico malo. —Defendí a mi amigo—Él sonríe demasiado como para parecer uno.


    —¡Uhhhh! ¿Te gusta verdad? —ella se arrecostó en uno de los casilleros que estaba al lado del mío.


    Me sonrojé un poco.


    —Apenas lo conozco, no sería prudente que me gustara. —le dirige una mirada a ella que la hizo callar del todo, pero la hizo sonreír. Esta era la clase de cosas que ella solía hacer, acusarme de un delito que aún no he cometido.


    —Bueno, yo me voy a clases. —Besó mi mejilla—Nos vemos en el almuerzo. 


    —Claro —le respondí alegremente.


    Cerré mi casillero y Jared estaba ahí.


    —¿No puedes ser como la gente normal? Deja de estar apareciendo como si fueras un fantasma —le reproché.


    —Lo siento —Metió sus manos en su bolsillo—Así que soy un chico bueno ¿eh? —dijo y toda mi sangre se heló.


    —¿Nunca te dijeron que no debes escuchar conversaciones ajenas? —le pregunté esquivando su pregunta al igual que su mirada. No podía dirigir mi mirada hacia él.


    Estas cruzando línea de peligro Crissa.


    —No, pero contesta Crissa. —clavó sus ojos azules en mí, por lo que me hizo sentir como si estuviera en un interrogatorio.


    —Eso no es de tu incumbencia, además era algo que tenía que decirle a Gwen para que dejara de interrogarme. 


    —Yo no soy bueno para ti —dijo retirando su mirada al igual que yo hice.


    —Claro, disculpe descendiente de Mr. Rochester[1]. —contesté sarcástica. Ahora era yo quien le observaba a él, queriendo traspasar sus ojos y llegar a sus pensamientos, pero era imposible porque ya no me miraba. Y es difícil leerle los pensamientos a alguien.


    —No es… —comenzó a decir, pero le interrumpí.


    —Lo siento hablamos después, tengo clases. —el timbre sonó y pasé por su lado. Salvada por la campana. Entré en la primera clase de Geografía. 


    Esos nervios repentinos se colaron hasta mis huesos dejándome casi como una gelatina, ¿porqué las cosas suceden de esta manera para mí? 


    Me sentía un poco molesta con su actitud de hoy, por lo que en la clase que seguía, o sea literatura, tuve que sentarme en un rincón y él en otro. Me miraba un segundo y luego veía su cuaderno. Hasta que tomó su lápiz y comenzó a escribir, yo hice lo mismo; tenía que disculparme por sonar muy a la defensiva.


    El alzó su cuaderno hacia mí y yo me reí. Un lo siento en letra cursiva se hizo notar. Yo alcé el mío y decía lo mismo, estábamos en la biblioteca y no podíamos hablar así que la risa de él nos hizo meter en problemas. Tomó sus cosas y se sentó a mi lado.


    —Buena elección. —Señalé el libro que estaba leyendo él—Matar a un ruiseñor.


    El asintió.


    —¿Porque no lees? —me preguntó.


    —Porque hablas con la voluntaria de la biblioteca —susurré mirando a mi alrededor.


    Miró el libro en su mano y luego me miró a mí.


    —Lamento haberte dicho las cosas mal. 


    —Disculpa aceptada, y ¿tú me disculpas a mí? —una sonrisa ladina apareció en sus lindos labios.


    —Hay algo que puedes hacer para que te disculpe —dijo cerrando sus ojos para apoyar su cabeza en la pared.


    —¡Oye! Yo debí haber puesto una condición —Me crucé de brazos—, no es justo.


    Jared sonrió sin mirarme aún.


    —Nada en esta vida lo es y si hay otra vida que sigue después de esta pues tampoco será justa. 


    —Deja tu papel de chico sabio y habla. ¿Qué es lo que quieres? —le dije a la espera de que era lo que debía hacer. Cualquier cosa se podía esperar de él. 


    Esta vez me miró.


    —Vamos a la playa. —dijo. Yo me alivié un poco, pero luego me di cuenta de que es lo que él había dicho.


    —Claro, después… —comencé diciendo, pero él me interrumpió con un ademan.


    —No, ahora mismo, vámonos —se levantó estiró su mano hacia mí. Yo negué con la cabeza.


    —No, Jared no, de ninguna manera iremos a esta hora. Es demasiado temprano —me acomodé aún más en el suelo. 


    —Oh vamos, nadie lo notará. —dijo agitando de nuevo su mano hacia mí.


    —No, ya te dije que no. 


    Sé que no quería sonar aguafiestas, pero era inevitable, porque el director me tenía en la mira desde mi pelea con Danielle, cosa que no concluyó en buenos términos e hizo que nos odiáramos más del todo. Ella y yo éramos como perros y gatos, vivíamos gruñéndonos entre las dos.


    —Bueno, ¿esta noche? —me preguntó. Negué nuevamente y puse los ojos en blanco.


    —Eres insistente.


    —Es uno de mis atractivos —murmuró antes de sentarse de nuevo a mi lado.


    Nadie miraba hacia nosotros, nadie sabía de lo que realmente hablábamos y cómo diablos nos entendíamos excepto Danielle. Ella nos miraba a Jared y a mí casi como queriendo entender que es lo que realmente sucedía entre los dos. Jared hizo caso omiso y reposó su cabeza en mi hombro. 


    —Insistente y algo arrogante —negué con la cabeza—, Una combinación demasiado mala. Eres consciente de que Danielle nos mira, ¿verdad? —le dije a él.


    —Claro. —Se rio por lo bajito—, me gusta su mirada asesina.


    Me reí con él.


    —Odio la atención que tengo estando contigo.


    —Acostúmbrate —Me dijo al oído—, alguna vez se cansarán.


    Después de clases nos encontramos con los chicos del equipo y con Gwen. Lorenzo no asistía a la escuela porque él ya había salido el año pasado, por lo que mi mejor amiga se sentaba junto Mike y al lado de Jennifer Lee. Danielle se la mantenía con John y Gale y muy pocas veces estaba con sus amigas. Me reí de las locas experiencias de Gale y los trucos de Mike.


    Jared lo invitaron a unirse al equipo de futbol y el aceptó. Como siempre a mí la felicidad me dura solo cinco minutos cuando todos en la cafetería se voltean a ver a Nick, Gwen me miró a mí alarmada y Mike igual. Sentía como mis sentimientos se debilitaban con la mirada de todos en mí.


    Murmuré un rápido me tengo que ir. Y salí de la cafetería.


    Mi pecho subía y bajaba con cada respiración forzosa para evitar tener que derramar lágrimas. Mi cabeza no dejaba de formular miles de preguntas por minuto y las únicas que me interesaban en este momento eran: ¿a que habrá vuelto? ¿Y por qué? Después de todo este tiempo fuera de Miami, vuelve. Me encerré en uno de los cubículos del baño. Necesitaba unos minutos.


    Tocaron la puerta del cubículo y esperaba escuchar la voz de Gwen y no la voz de Jared.


    —Hey. —dijo a través de la puerta.


    —Jared, no deberías estar en el baño de las chicas —Acepto que mi voz sonaba algo débil y sin esfuerzo alguno, pero era de esta manera como me sentía por fuera.


    —No importa. Eres mi única amiga verdadera y no me importa si me sacan a patadas las chicas —Susurró con lo que supuse un esbozo de una sonrisa de medio lado—Solo me conformo con saber que estás bien.


    Suspiré pesadamente.


    —No estoy bien. —Dije arrastrando las palabras como si me doliese cada letra que salía de mis labios—No quiero sentirme así.


    —¿Puedo hacer algo al respecto? —me preguntó. Yo apoyé mi cabeza en la delgada puerta del cubículo en el que me encontraba.


    —No creo que sepas arreglar esto que tengo —dije haciendo una mueca. Yo no podía poner todo sentimiento negativo en toda persona que se me cruzaba en la vida. 


    Esto era diferente, Jared quería hacer algo, pero ni yo misma sé que es lo que necesito, que es lo que me haría bien.


    —¿Ni un abrazo? —dijo él. Me encantaba la sinceridad en cada una de las palabras de Jared, y quería estar en sus brazos sin pensar dos veces nada.


    Dudé unos segundos y abrí la puerta saliendo directa a sus brazos. Me abrazó con fuerza, casi queriendo expresar que estaba aquí conmigo cuando yo quisiera contar con alguien. Enredé mis dedos en su camisa blanca con tanta fuerza que pude sentir como mis nudillos se volvían blancos. 


    Un minuto después nos alejamos, no había lágrimas derramadas y eso se sentía bien.


    —¿Mucho mejor? —me preguntó tomando con sus dedos mi mentón para poder mirarme bien a los ojos.


    Yo asentí sonriéndole.


    —Gracias —le dije. Y juro que hubo un momento en el que me perdí en sus ojos, que me había mostrado una nueva versión de él.


    Cuatro chicas entraron en el baño mirando indignadas a Jared y le gritaron que se fuera lanzándole sus bolsos. Todas. Yo me reí y salí para asegurarme de que no se tuviera que vengar.


    Me gustaba la forma de ser que tenía conmigo, me gustaba que a pesar de lo poco que sabía de mí, igual quería encontrar la razón para hacerme reír y hacerme sentir mejor de lo que estoy. Era como tener una versión mejor de Mike, pero un poco menos inmaduro. Siempre hará falta ese pequeño empujoncito para que la felicidad reemplace la tristeza, no importa si es forzada, igual necesitamos que alguien lo haga por nosotros porque si no, no seriamos nada más que lágrimas y dolor. 


    Pero esta era la realidad, tenía que vivirse, tropezar a cada paso y caer sin haber planeado la caída. 


    No todo en este camino era fácil de cruzar.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo Siete


    k


     


     


    Cuando iba llegando a casa, noté que el auto de Jared estaba estacionado, por lo que me dio a entender que él estaba aquí. Abrí la puerta principal con mis llaves y sí era cierto. Mi madre estaba con él hablando y mostrando fotos.


    En seguida me palidecí, ya que eran las fotos de cuando era niña. Me acerqué corriendo y le quité las cosas a Jared, quien se reía frenéticamente.


    —¡Mamá! —dije reprochando a mi madre. Ella me miró frunciendo las cejas.


    —Solo le mostraba las fotos tuyas de cuando ibas a ballet a los cuatro años. —dijo ella quitándome de nuevo las fotos.


    Jared aún se reía.


    —¡Deja de reírte! —le dije a él fulminándole con la mirada, me sentía furiosa y además avergonzada por su culpa.


    —Bueno es imposible no reírse, te veías demasiado graciosa —repuso volviendo a mirar el álbum que mi madre volvió a entregarle.


    Mi madre nos miraba a los dos, luego se levantó del sofá para recoger los álbumes y salir.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunté susurrando después de que mi madre saliera de la sala.


    —Te dije que saldríamos y tú no estás lista —dijo él señalando mi vestuario, que consistía en un enterizo negro de algodón y las zapatillas blancas.


    —Tuve práctica hasta tarde y estoy cansada Jared —Le dije dejándome caer sobre el sofá—. Además pensé que bromeabas.


    —Nunca bromeo —me miró serio.


    —Vamos Jared, enserio estoy cansada.


    Mi madre entró de nuevo y tuve la leve curiosidad de por qué estaba aquí cuando se suponía que debía estar de viaje por la agencia.


    —Mamá, ¿no tienes que ir a trabajar? —le pregunté. Ella asintió 


    —Sí, Carla me vendrá a buscar en dos horas y ya tengo listo todo.


    Curiosidad resuelta. Ahora solo me preocupaba que mi tía viniera y se quedara. Jared me miró un segundo y luego enfocó su vista en un retrato colgado sobre la chimenea a gas.


    —¿Vendrá alguien a cuidarme? —le pregunte a ella de nuevo.


    Ella negó con la cabeza.


    —No, tu tía está enferma y confió que puedes cuidarte sola —La pillé mirando de reojo a Jared, casi queriendo decir que no lo quería aquí—La cena está lista. ¿Jared gustas cenar con nosotras? 


    —Si claro —dijo el sonriendo.


    Yo me levanté para irme a mi cuarto y darme una ducha antes de cenar por lo que dejé a ambos abajo. Treinta minutos después bajé usando un vestido holgado color gris con unas sandalias negras. Percibí por unos instantes antes de sentarme la mirada de mi madre, quien sorbía de su vino.


    Los tres comimos un asado con una ensalada de brócoli y espárragos. El silencio era un poco incómodo, por lo que tuve que carraspear varias veces hasta dispersar el silencio desértico. Me levanté al terminar, yendo hasta la cocina. Jared me siguió haciendo lo mismo.


    —Bueno, ¿irás conmigo a un paseo cuando tu mamá se vaya? —me preguntó. Yo negué con la cabeza mientras lavaba los platos que usamos. Mi madre estaba arriba arreglándose para irse.


    —¿No podemos ver una película? —le dije terminando de secar y guardar. Me giré al verle.


    —No —Dijo tranquilamente—. Será divertido.


    El teléfono de la entrada sonó, por lo que ese era el timbre de la entrada. Yo dejé a Jared en la cocina y me dirigí a la puerta principal. Cuando la abrí, Carla, compañera de trabajo de mi madre, estaba frente a mí con una sonrisa y me abrazó.


    —Hola Crissa. —dijo ella alegremente.


    —Hola. —Respondí cerrando la puerta tras de mí —¡Mamá! ¡Carla llegó! —continué gritando lo suficientemente fuerte para que ella me escuchara.


    Mi madre bajó a toda prisa con su pequeña maleta y besando mi frente, murmurando un “Cuídate” cargado de doble sentido. Después de que ella se fuera, Jared se quedó en la sala esperando que le diera una respuesta. Apenas lo conocía y ya me estresaba.


    Suspiré pesadamente y luego le dije que sí, que iríamos a donde me había dicho.


    —Arregla las cosas que tienes que arreglar y luego vámonos. —Murmuró saliendo por la puerta principal—Sal cuando estés lista, ¿vale?


    Yo asentí, por un momento me sentí nerviosa. No me gustaba estar sola con él cuando sabía que podría perder el control conmigo en cualquier momento. Jared emanaba un aire peligroso, casi obsesivo. Como cuando pruebas una droga y te vuelves adicto a ella sin poder dejar de consumirla.


    Salí de casa hasta encontrarme con él, cosa que me sorprendí al verlo apoyado en una moto, ya su auto no estaba ahí. Su bolso colgaba de su hombro. No era que le tenía miedo a las motocicletas, si no que le tenía miedo a morir en manos de un conductor tan pésimo como él.


    —¿Te gusta? —me preguntó, yo definitivamente negué con la cabeza.


    —No conduces bien un auto y, ¿vas a conducir eso? —Le dije señalando hacia la motocicleta—Lo sabía, tú definitivamente me quieres asesinar.


    El soltó una risa un tanto ruidosa que me tocó tapar sus labios.


    —Despertarás a los vecinos y llamarán a mi madre diciendo que estoy con un chico teniendo sexo en mi casa —le dije murmurando. Solo lo había dicho para que realmente bajara la voz.


    —¿Es acaso eso una propuesta indecente? —me preguntó cuándo tomó mi mano suavemente y entrelazó sus dedos con los míos llevándolos hacia una vista más de cerca.


    —No —me solté de su mano, no podía dejar que esto llegara tan lejos.


    Él me sonrió seductoramente y luego dio una media vuelta.


    —Ven, súbete.


    —Jared —me quejé.


    —Anda, no morirás —Susurró antes de encender el motor—. No dejaré que eso pase. 


    Me sonreí a mí misma mentalmente, ya que hice lo que pidió. Salimos de las casas, entre la avenida Garren y el parque que estaba cerca de la playa. Jared se estacionó, bajó y luego tomó mi mano para ayudarme a mí; era un gesto muy dulce para venir de él chico que no demostraba cosas románticas.


    ¿Que se podía esperar de alguien que no le gustaba enamorarse siquiera de la vida o de los simples placeres que esta trae? Él estaba en medio de un minúsculo problema emocional, pero se le ve a simple vista que solo trata de superar sus errores.


    Como toda persona a punto de querer dejar todo. Algo parecido a mí.


    —¿A dónde me llevas? —le pregunté mientras caminábamos por la arena de la playa. Era pasada la media noche y solo se escuchaban los escasos autos y las olas del mar.


    —Iremos al muelle. 


    —No me secuestrarás, ¿verdad? —le dije inspirando un poco de broma en mi frase. Jared se volvió a verme y su mirada, de nuevo esa extraña mirada que me causaba temblores suaves en las manos y una corriente eléctrica cruzar por mis labios.


    —No, pero es una sugerencia que tomaré en cuenta después. —me guiñó y se sentó en la arena.


    Yo hice lo mismo sentándome a escasos centímetros a su lado.


    A lo lejos solo se podía escuchar cómo las olas rompían contra las rocas que había cerca del muelle. De noche podías apreciar la belleza que el cielo poseía y como el mar se combinaba con el cielo en una danza nocturna llena de esplendor en las noches iluminadas por los luceros y esa magnífica luna blanca. Nos quedamos en silencio por varios minutos, solo disfrutando de esos sonidos que nos ofrecía la naturaleza.


    Solo dependiendo de nuestra cercanía.


    —A veces creo que todos nosotros debimos nacer en las estrellas, brillando en el cielo nocturno cómo luciérnagas blancas. —Dijo mirando fijamente hacia el cielo, luego fijó su mirada en mí—Este lugar es mi preferido para crear arte, la belleza de este lugar me inspira un poco más.


    —Y… ¿qué otra belleza te inspira? —le pregunté.


    Tardó solo un minúsculo momento en responder y cuando lo hizo simplemente no dejaba de mirarme. Su mirada en esta noche medio iluminada por la luna era de un azul oscuro, pero con esos toques brillantes que me parecían impresionantes.


    —La anatomía de una mujer, como su cuerpo es tan artístico en todos los sentidos. En el momento que recibe un beso y cierra sus ojos —se encogió de hombros dejando de mirarme de nuevo. Sus ojos incitaban a una batalla de miradas cada vez que hacía eso—. Son maravillosas las habilidades que ellas poseen de emanar ese perfume tan sofisticado que su piel contiene, como si hubiesen sido creadas en un jardín de rosas y su piel no solo oliera a rosas, sino que también es suave como los pétalos de una de las rosas más hermosas del jardín.


    Sonreí al azar. Pero no dejaba de sentirme algo extraña como unos celos carcomiéndome, es difícil de entenderse.


    —Es grandioso como hablas de esas cosas. —dije suavemente arrastrando con mis manos la arena.


    —Soy un artista Crissa, he viajado en lugares distintos, he pintado en oleos los cuerpos más exquisitos y mostrado en galerías —dijo simplemente.


    —Entonces sabes lo suficiente como para vivir la vida entera que todos quieren, pero también que algunos temerosos a la monotonía se encarcelen aún más en esta inmensa rutina, por miedo a las cosas nuevas, y eso lleva a no atreverse tan solo probar a un poco de la libertad. 


    El tardó en responder mientras miraba hacia adelante, luego me observó.


    —En parte sí, pero cuando vas a un lugar que te encanta es allí donde dices que ese es el lugar al que perteneces. Y este es mi lugar, donde comencé todo —me explicó con una sonrisa y un brillo en sus ojos apareció.


    Se me había ocurrido algo, una pequeña huella de mí en sus pensamientos. Algo que le recordase realmente que yo soy diferente, que mi vida es diferente y que en mi podía hacer la obra más perfecta con sus manos.


    —Hagamos algo —me levanté quitándome el vestido por encima de mi cabeza quedando en mi ropa interior de encaje blanco y las sandalias bajas que me quité hacía un momento.


    —Crissa… —dijo Jared carraspeando. Yo me giré a verle y me reí, no solo por la reacción ante mi cuerpo semidesnudo, si no por haber pensado en esas cosas.


    —¡Oh dios Jared, qué morboso eres! No es eso que piensas. —Recogí mi cabello—Te reto a que no corres al mar conmigo.


    Él se echó a reír y se levantó quitándose la ropa hasta quedar en bóxer. Me sonrojé por haberme quedado mirando su pecho un largo tiempo, por lo que tomé aire y miré hacia el mar. Entiendo por qué el carraspeó al verme a mí, yo sentía lo mismo en este momento.


    —Bueno, a la cuenta de tres. —Susurró preparándose y lanzando una que otra mirada hacia mí—Uno, Dos…


    Corrí antes de que pudiera terminar de contar alzando mis brazos y gritando: Tres, sin parar de reír.


    —¡Crissa! ¡Eres una tramposa! —le escuché decir una vez que me adentraba en el agua un poco helada. A pesar de que el agua estaba muy fría, yo la sentía igual. Me causó gracia cuando le escuché maldecir por el frio del agua—¡Está helada! —gritó antes de sumergirse, luego chapoteó agua hacia mí e hice lo mismo.


    —Jared, ¡basta! —Me reí—¡Parecemos niños! 


    —Me retaste, así que básicamente tú pareces una niña —siguió chapoteándome.


    —¡Eres más infantil que yo! —le dije alzando la voz. El agua helada empezaba a hacer efecto en mi piel, más el constante castañeo de mis dientes.


    Pasamos solo una hora allí nadando y riéndonos hasta que divisamos que a lo lejos venia el auto de los guardias de la playa, lo cual nos hizo salir de inmediato sin ponernos del todo la ropa, por lo que Jared me dio su camiseta para que yo la usara y él se puso los jeans rápidamente entre bromas. Tomé mi ropa y la metí en su bolso.


    Me aferré a su torso y el viento golpeaba con fuerza a medida que avanzábamos. Sonreía cada vez que pasábamos por uno de esos lugares nocturnos, donde las personas nos miraban a mí y a él. El chico sin camisa y la chica a la que casi se le veía todo. Nunca en mi vida había conocido lo que era arriesgarse sin siquiera saber las consecuencias. Nunca había empezado una amistad tan rápido como esta. 


    Nunca conocí a nadie como Jared.
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    Tres Semanas…


     


    Los días pasaban demasiado rápido y ya estábamos solo a unos diez meses más para la graduación, hoy era el final de la primavera, y como cada año las chicas invitaban a los chicos al baile de primavera con la misma temática desde creo que hace cincuenta años. Jared y yo habíamos acordado no ir, pero no resistió cuando Bárbara Johnson le invitó. No me sentía celosa, si no que me enojaba que él cayera ante las estúpidas palabras de esa morena con pechos grandes. 


    Gwen y yo nos encontrábamos en las gradas del gimnasio viendo a los chicos practicar para el juego del viernes. Solo les quedaba dos días para entrenar.


    —Estás celosa —me comentó Gwen mientras miraba a los musculosos chicos que hacía ejercicio sin camisa.


    No debí haber hablado sobre eso, y en especial a ella.


    —No lo estoy. —Dije secamente—Solo que ya somos muy amigos y ella arruinará todo. 


    —Crissa yo digo que estas celosas; es en el sentido que no puedes verlo con nadie más. —Esta vez me miró—Solo acéptalo, ¿recuerdas cuando a Mike casi lo ahorcamos cuando nos dijo que no iría al cine con nosotras solo por salir con su novia? 


    Yo asentí recordando. Realmente Gwen y yo éramos las únicas alcahuetas que hacíamos eso por Mike.


    —Bueno es algo parecido con el enojo y los celos que sientes. —me explicó sonriendo. Yo por otro lado me sentía pensativa, casi a la deriva.


    La campana sonó y me tuve que salir del gimnasio para entrar en el pasillo de arte. Tenía clases con la señora Booter y tan solo pisé la mitad de la entrada cuando vi a Jared sentado en el mismo puesto de la primera clase. Se le veía sonriente y un poco distinto.


    —Uy, alguien aquí está emocionado… —le murmuré sarcástica una vez que me senté a su lado.


    El me miró con sus ojos aún más brillantes.


    —Sí, bueno. —dijo tomando aire—No.


    Me reí interiormente por su comportamiento.


    —Yo no he dicho nada malo. —le dije negando con la cabeza y poniendo los ojos en blanco.


    —Oh… —susurró una vez que la señora Booter nos dejó de mirar—¿Ya tienes tu vestuario? ¿Irás con alguien? —preguntó un rato después.


    —No. —Me encogí de hombros y levanté un poco mi tono de voz—Acordamos que no iríamos al baile y tú rompiste el acuerdo. 


    No me miró.


    —Bueno, pues lo siento. Esta tarde iré a tu casa, necesito un tip para verme bien. —Noté en su voz que había algo que me quería decir, ¿cómo adivinar en su voz lo que no se puede notar a simple vista?


    Después de un minuto me miró a los ojos.


    Ver sus ojos era como visualizar un cielo veraniego con nubes blancas y esponjosas. ¿Y su cabello? Su cabello era todo un dilema porque parecía el sol, pero en realidad era algo más parecido a un campo de trigo. Si te quedabas mirando mucho tiempo su rostro, te dabas cuenta de muchas características que su rostro poseía.


    Su nariz recta, sus labios finos y su frente tersa…


    —Crissa, ¿me estas escuchando? —me preguntó agitando su mano frente a mí.


    —No y no te ayudaré en nada —dije mostrándome enojada. Tomé mi lápiz y empecé a escribir lo que la señora Booter anotaba en la pizarra.


    Jared me quitó el lápiz y eso me enojó aún más.


    —Devuélvemelo —murmuré. Él negó con la cabeza.


    —No hasta que me digas que es lo que te tiene tan enojada —demandó en un susurro. 


    —Profesora Booter, ¿puedo retirarme? —dije levantándome y ganándome la mirada de los chicos y chicas del salón de clases.


    La profesora Booter me miró y asintió con su típica sonrisa. Tomé mis cosas y antes de salir me acerqué a Jared un poco.


    —Vete a la mierda, Ford —murmuré dejándole con la palabra en la boca.


    Me sentía enojada y sin razón alguna. Porque yo no tenía derecho sobre alguien que conozco en tan poco tiempo.


    Él no me pertenecía.


    A la salida me dirige hacia el estacionamiento pensando si realmente debía disculparme o dejarlo así, porque no debí hacer el típico berrinche de chica celosa —aunque no estaba celosa del todo—. Sentí como una mano cubría la mía de forma cálida y allí fue cuando supe quién era.


    —Oh vamos, ¿me explicarás lo que sucedió esta mañana? Y, ¿por qué no entraste a la clase que venía? —muchas preguntas para muy pocas cosas que me provocaría decirle.


    No lo miré, no quería tener que soltar la soga y caer.


    —Me siento mal, creo que tengo fiebre. —mentí. Él acercó su mano a mi rostro manteniéndola allí por un momento antes de asentir serio.


    —Sí, tienes una terrible fiebre —Sonrió haciendo una pequeña pausa—, imaginaria.


    Puse los ojos en blanco, no podía hablar enserio.


    —Enserio Jared, me siento mal —dije volviendo a hacer mi camino. Intenté parecer lo mejor enferma posible. 


    ¿Pero a quién engaño? Soy la peor actriz del mundo.


    No lo quería cerca, porque mi cuerpo actuaba en mi contra y eso era peligroso. Aunque agradecí ese silencio que me tranquilizaba un poco, pero era difícil. Mi mente no se quedaba quieta lanzando palabras al azar.


    Sonreí para mí misma, le había dicho a él que se fuese a la mierda. 


    —Estas sonriendo… —me dijo dirigiendo su mirada hacia mí.


    No sabía qué hacer.
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    Esa misma noche yo estaba hablando por teléfono con mi madre, que me explicó que en menos de veinticuatro horas iba a estar en casa, por lo que antes de que llegara tenía que ordenar un poco la casa. Jared entró en mi habitación por la ventana más grande, yo me encontraba acostada en mi cama con unas inmensas ganas de lanzarle una almohada. Lo observé de reojo y no llevaba un traje, solo sus jeans y una camiseta sin mangas de los Beatles.


    Se sentó en una orilla de la cama y yo encendí la luz.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunté incorporándome un poco, ya que no quería que viese mi pijama.


    —No quise dejarte aquí sola —me respondió subiendo a mi cama hasta estar a mi lado. Se quitó sus zapatos y se acomodó un poco más—. Eres mi única amiga en el Bridge y no es justo que te haga eso por una simple chica. 


    Yo mantuve mi respiración; su cercanía era difícil.


    —¿Puedo dormir contigo? —me giré hasta tener su rostro a pocos centímetros del mío. 


    Podía sentir su respiración llegando a mis labios. Tragué con dificultad. Respirar con él tan cerca de mí era como si en cualquier momento mis labios cometiesen un delito. Me miraba en sus ojos.


    —Sí, claro —dije aun sin poder retirar mi mirada de la suya.


    Una sonrisa se aclaró en sus labios.


    —Solo no vayas a tocar de más —dije reaccionando del todo. Apagué la luz y me acosté dándole la espalda.


    —No haré nada —a su cuerpo lo sentía detrás del mí y esas pocas palabras las dijo en mi oído erizándome la piel.


    Su nariz trazó una línea desde mi hombro hasta mi mano. Tuve que respirar profundo para que no me diera un ataque.


    —No haré nada que tú no quieras… —volvió a susurrar y me di cuenta por su voz que estaba sonriendo. 


    Me volteé y fue en ese momento que mis labios se unieron con los suyos. Era algo que quería y deseaba desde un principio, es decir, sus manos entrando sin permiso alguno dentro de mi blusa rozando sus dedos en mis pechos, mientras que mis manos fueron rápidas y quité su camiseta. Su lengua jugando con la mía me llevó a no pensar en nada más que desearlo. Sus labios recorrían después mi cuello con la misma intensidad que sus manos dentro de mi blusa. Solo sentí el impulso de mi cuerpo arqueándose, se siente bien. 


    Tan bien que terminé respirando con dificultad y me perdí entre los pensamientos lujuriosos cuando sus manos bajaron hasta mi ropa interior e introdujo uno de sus dedos dentro de mí empujando un poco y moviéndolo en círculos. Arqueé mi cuerpo ante sus movimientos dejando que hiciera su propio trabajo. Dejé escapar un leve gemido al tiempo que una risita seductora se escapaba de sus labios mientras introducía un dedo más.


    Ya no cabía más en mi propio cuerpo y sentía que me liberaba de un sentimiento parecido a la ansiedad que tenía desde la primera vez que lo vi. Desde la primera vez que causó esos extraños volcanes de lava caliente dentro de mí con solo esa intensa mirada.
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    La alarma del despertador me pone alerta de un brinco y me doy cuenta de que Jared no está a mi lado e iba tarde a la práctica de ballet esa mañana. No era la primera vez que soñaba con querer que Jared me hiciera suya y tampoco era nada nuevo que me quedase dormida por eso. No me quiero levantar y lo que hago es darme la vuelta para caer sobre el lado que él ocupó. Su esencia: ese olor que emanaba era casi parecido al de una planta de menta combinado con miel y un toque de vainilla.


    Era un olor dulce y a la vez provocador, porque me hacía pensar en un pastel, lo cual es irónico, porque Jared no es del todo dulce, pero si provocador. Escuché la puerta de mi cuarto abrirse por lo que me levanté a ver quién era.


    —Crissa, levántate —la voz de mi madre me alerta y me levanto completamente para abrazarla.


    —¿Cómo te ha ido? —le pregunté mientras las dos salíamos hacia la cocina.


    —Muy bien, tengo seis meses de vacaciones por lo que me quedaré más tiempo en casa y trabajaré un poco acá —me respondió. Ella era unos centímetros más alta que yo y sus ojos eran grises como los míos, su cabello era caramelo y su piel blanca. Por lo que normalmente me decían a mí si era su hija o su hermana gemela. Pero lo que realmente nos diferenciaba a las dos era que su cuerpo era más esbelto y con más curvas que el mío.


    Y por supuesto también su carácter era mucho más, digamos, algo distinto al mío.


    —¿Cómo te va en la escuela? Me han dicho que has faltado a dos de tus prácticas de ballet. Crissa no es bueno que te juntes con ese chico. —me reprochó ella una vez que me sentaba en la mesa a comer una barra energética. 


    Yo me encogí de hombros y metí un trozo de la barra energética en mi boca. Mi estómago se pasa la mitad del tiempo digiriendo barras energéticas desde que despierto hasta que me duermo, es necesario no dormirme en clase por ahora.


    —He estado llena de trabajos de la escuela y no me da tiempo a salir, además, Jared no tiene nada que ver en esto —me defendí vagamente masticando con notable desinterés en el tema de conversación que ella dirigía.


    —Bueno, solo te estoy advirtiendo, aunque ese chico se vea con cara de ángel no tiene porque serlo —me mordí la lengua al haber escuchado la palabra ángel y Jared de su boca.


    —Mamá, basta —hice una pausa y bebí un poco de agua—, Jared es solo un amigo.


    Solo eso…


    Ella me miró con una determinada calma que me asusté y me hizo pensar que ella era terrorífica cuando lo hacía. Se sentó a mi lado y colocó un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.


    Había cosas en la vida mucho más complicadas que entender que lo que mi madre decía a veces.


    —Tienes que ir con cuidado en cada paso, Crissa. Los errores se cobran más de lo que crees —dijo con sigilo. 


    —Mamá, dime que no me estás tratando de dar a entender una lección —dije levantándome.


    —No es eso Crissa, Jared tiene algo que, siento que hará algo mal en ti y me preocupa, aunque no lo quieras, de verdad me preocupa. 


    Hasta mi propia madre lo nota.


    —Sé lo que realmente quieres decir y no es como piensas, él no me quiere poseer y luego dejarme caer —le di la espalda. Sentí como mis ojos ardían amenazando con querer derramar lágrimas en cualquier momento—él no es como Nick…


    Su nombre lo dije casi en un murmullo, como si mi boca doliese con esas cuatro letras juntas. Sentí la mano de mi madre en mis hombros: ella detestaba verme de esta manera.


    —Él no va a soltarme. —Susurré—, pero tampoco se enamorará de mí y yo tampoco de él y es lo que decidí, por lo tanto no puedo alterar nada. 


    Aunque yo misma pueda retractarme después.


    Dejé a mi madre atrás y subí las escaleras hasta llegar a mi habitación. Muchas veces todo era así, me deprimía de la nada dejando que los recuerdos doliesen y trataba de tomar las cosas con calma, es decir; dejando de lado los mismos pensamientos que me matan. Cuando las cosas se ponían demasiado fuera de las manos solíamos hablar por horas. Me arreglé para salir al ensayo que tenía antes de la presentación que nuestra academia tenía ante los jueces que se conformaban por representantes de distintas compañías de baile del mundo. No me encontraba del todo nerviosa, pero si sentía las náuseas andando ahí como si pendiera de un delgado hilo.


    En estos momentos, me pongo a pensar que a pesar lo lejos que he ido aún sigo con las mismas cicatrices que me duelen cada vez que hago movimientos bruscos. 


    Me fastidiaba no poder seguir adelante sin quejarme.


    Justo al salir de casa, casi como era de costumbre desde que lo conocí, Jared estaba sentado en los dos escalones que estaban en la puerta principal. Con mis manos le tapé los ojos y me reí.


    —Pensé que estabas en clases —Dije a su oído sin retirar mis manos de sus ojos.


    El tocó mis manos con las suyas y trató de quitarlas. Jared colocó sus manos en mi cuello y comenzó a hacerme cosquillas, por lo que terminé quitando mis manos de sus ojos.


    —Bueno, yo tengo que llevar a una chica a su destino y no quise defraudarla —Me senté a su lado mirándolo a los ojos, una sonrisa apareció en sus labios. Lo que dijo me había dejado casi al borde del abismo—Te ves muy bonita cuando duermes.


    Mis mejillas ardieron un poco.


    —Sobre todo cuando babeas.


    Y así es como Jared la caga en un momento mágico.


    —¡Joder Jared!, arruinas el momento. —me levanté y empecé a caminar. Las palabras de mi madre me estaban empezando a recorrer la mente.


    Es como si necesitara realmente captar lo que entre nosotros sucedía. 


    —Oye, solo no te enojes —dijo mirándome con las manos en alto. 


    —No estoy enojada —suspiré—. Solo tuve una mala mañana con mi madre.


    —Te dije que soy un idiota y que no puedes andar conmigo. ¿Verdad?


    Asentí levemente.


    —Es lo que toda mujer dice —Continuó diciendo mi amigo—Hasta yo mismo lo creo.


    Jared pateó una pequeña piedrecilla del suelo y la aventó contra un grupo más grande de piedras. En este momento me preguntaba si quería saber más sobre él, sobre su familia. Pero supongo que eso sería con el tiempo. 


    —¿Podemos irnos? No quiero llegar tarde hoy —le dije esquivando la pesadez que se sentía entre nosotros. Como si un ladrillo de concreto lo lanzaran en medio.


    Pero toda pesadez se dispersa cuando él me mira y sus ojos se achican un poco al sonreírme. Es fácil olvidar las cosas cuando él solo me sonríe. 


    —Claro —dijo caminando hacia su auto. 


    —¿Dónde está tu motocicleta? —le pregunté sin poder matar mi curiosidad.


    Jared se giró a verme antes de abrir la puerta del auto para mí. 


    —La estrellé contra un muro. —se encogió de hombros—Me encontré con Danielle. 


    Yo me alarmé y enseguida me preocupé. Él notó enseguida mi rostro y para suavizar todo me sonrió de nuevo. 


    Simplemente me gustaba.


    —Pero estoy bien —dijo seguro de sus palabras. En ese momento me miró elevando una ceja—¿Te preocupas por mí? 


    Yo mordí la lengua, no quería responder a eso. Lo nuestro solo era una amistad a punto de caer en un juego de seducción. Jared aún seguía mirándome, esperando una simple respuesta, una respuesta que me costaría solo una rayita menos en nuestro tiempo.


    —Bueno… —empecé a decir—Somos amigos y los amigos siempre se preocupan entre sí.


    Él asintió y volvió a mirar hacia adelante. Comenzó a conducir y salimos rumbo a mí ante penúltima presentación de ballet. Mientras que los días pasan, poco falta para la última prueba.


    Estaba ansiosa por irme, pero a la vez no.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo Nueve


    k


     


     


    Esa sensación de ansiedad que para las personas que bailamos era habitual. Ese momento en el que estás en el escenario y todo a tu alrededor se opaca, no existe nadie, solo la música y el ritmo que envuelve al cuerpo. Una vez que la presentación comenzó, Jared estaba sentado en la primera fila.


    Sus ojos me acompañaron más de una vez en cada movimiento que hacía, me incomodaba a veces que me mirara tanto y es que su mirada me traspasara la piel. Como si él me deseara.


    Los nervios nunca están de acuerdo con tu cuerpo y menos si es esta la primera de las clasificaciones. Me sentía nerviosa porque si lo estropeaba todo acabaría hundiendo mi posibilidad de irme. Hubo un peligroso momento en el que mis ojos se cruzaron con los celestes de Jared lanzando a su vez una sonrisa que me desconcentró y caí al suelo casi estropeándome el pie. Me levanté y volví a bailar sin mirar al público, solo a los jueces. 


    Me desconcentraba mirar a Jared.


    —¿Estás bien? —me preguntó Jared cuando la presentación terminó. Él había entrado en el camerino de las chicas, el cual estaba vacío.


    Yo me preguntaba en este segundo si realmente habré pasado.


    —Sí —le dije mientras le daba la espalda para poder quitarme la blusa beige manga larga que había usado en la presentación por una un poco holgada.


    Al otro lado del salón, pude escuchar la voz de Jared, él me estaba hablando.


    —No te rías —dije volteándome a mirarlo.


    —No me rio de ti, estuviste genial —me ruboricé por lo que tuve que dejar de mirarlo para que no lo notase.


    —Creo que me quitarán ventaja —me sentía devastada. Y los resultados no lo darían hasta después de una semana.


    Jared se acercó a mí y me abrazó.


    Era la segunda vez que sus abrazos me hacían sentir mejor y es que no sé qué es lo que me pasa con él que cuando hace este pequeño detalle me siento como si no fuese yo.


    —No harán eso, estuviste grandiosa. —Me dijo al oído—Me impresiona tu forma de desempeñarte en el escenario.


    —Lo dices porque eres mi amigo. 


    Hubo un escaso momento de silencio en el que me puse a pensar si lo que dije lo había oído o si solo le dolía esa palabra.


    A mí me daba igual si éramos amigos o no.


    Yo solo esperaba que él se quedara a mi lado, aunque se entere de lo que siento…


    —No lo digo porque soy tu amigo —Hizo una pausa separándose solo un centímetro de mí y con una de sus manos acarició un mechón suelto de mi cabello—, lo digo porque yo jamás miento ante cosas realmente serias.


    Yo le regalé una sonrisa y él me la devolvió.


    —Deberíamos irnos —lo solté como si me hubiese asfixiado, rompiendo la conexión que teníamos al mirarnos a los ojos.


    Salimos hacia la mañana rebelde de Miami, bajo el viento fuerte, pero arrullador y el olor al mar que se sentía ya a varios metros de distancia. No había momento en el que el mar dejase de mezclarse en el aire y mucho menos el sonido de las olas al formarse. Jared me miraba con afán, algo ansioso. Me llevó de vuelta a casa. 


    Lo notaba un poco tenso. Sus manos se extendían por el volante y sin mirarme a mí en ningún momento. Y lo agradecía, porque de vez en cuando sentía esa rara locura cuando me miraba. Siento la adrenalina dispararse justo por debajo de mi estómago y luego recorriendo hacia mis venas.
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    La tarde de ese mismo día me había quedado en casa de Gwen para estudiar, ya que mi madre había salido y yo no quería quedarme sola. Jared, por otro lado, estaba en práctica con el equipo de futbol de la escuela. Se suponía que él no iba a ceder ante el engatusamiento de Milo por el simple hecho de que el corre más rápido que Nick, por lo que casi lo ponen como capitán a Jared. No le importaba, el no pertenecía a aquí de todos modos. Y desde que me acostumbré a Jared, creo que preferiría estar en mi habitación con él bajo su mirada penetrante y no con Gwen, a quien conozco desde que tenía cinco años. 


    —Crissa —dijo Gwen mientras se pintaba las uñas de los pies con un esmalte azul marino—, te has perdido el show de esta mañana. Amber Green es la comidilla de la escuela.


    Yo me asombré y la miré con interés.


    —¿Que sucedió? —Le pregunté—No me digas. ¿Tanner Lacrosse? 


    Gwen asintió.


    —Ellos discutieron por Ray. —susurró con una sonrisa malvada.


    —Gwen, ¡¿lo hiciste tu?! —le dije mirándola con los ojos entrecerrados.


    Ella me miró con sus ojos verdes dándome a entender que era lo que había hecho.


    —Tenía que cobrármelas por lo que ella me hizo en noveno grado —dijo mientras que esperaba que sus uñas se secaran. A veces su nivel de locura me daba miedo, a tal punto que deseaba no ser su mejor amiga.


    —¡Dios! A veces eres un monstruo —dije fingiendo repugnancia.


    Ella se rio y me lanzando una almohada hacia mí.


    —¿Vamos hoy a una fiesta? —me preguntó. Yo dejé de hacer mi tarea y la miré de nuevo. 


    Lo dude un poco, porque ya sabía qué tipo de consecuencias traería, pero no me iba a negar. Tenía que perder el miedo a sus aventuras y realmente quería revelarme solo un poco. Yo podía ir y venir una y otra vez, con las mismas palabras y las mismas ideas, pero quería ir más allá de mis propios límites.


    La vida es muy corta cuando se trata de cerrarse, si no intentas llevarle el paso siempre te costará una experiencia menos. 


    —Está bien, iremos a una fiesta —tomé la almohada que me había lanzado ella y se la lancé igual.


    Ella me miró emocionada con una sonrisa.


    —Sabía que ese chico tuyo te haría soltar ese cerebrito que tienes —agitó su cabello rubio. Sabía que era lo que quería decir con eso.


    Lo fulminé con la mirada y entré en su armario.


    —¿A qué fiesta iremos? Y Jared no es mi chico —le dije tratando de no sonar algo defensiva. Últimamente estaba sintiendo cosas que no debía y eso complicaba mucho las cosas. Empecé a revisar entre la ropa y saqué un vestido de gamuza color verde pálido y con toques pequeños de encaje con diseños de flores.


    Lo devolví en su gancho y visualicé aún más.


    —Oh vamos, ¿me ves como si fuese una tonta? Te gusta Jared y no lo niegues—me dijo ella. Y en cierto modo quizá tenía razón, pero no era del todo bueno arriesgarse a sentir cuando no estás dispuesto a dar. 


    Saqué otro vestido, esta vez era uno rojo con escote de corazón. Todos sus vestidos tenían un parecido extraño, siempre usaba las cosas que le quedasen por encima de la mitad de los muslos.


    —¿Qué te parece? —le dije a Gwen mostrándole el vestido. Ella se levantó de la cama quitándome el vestido de las manos de forma seca y obstinada.


    —Siempre tengo que vestirte yo —Me entregó un vestido rosa pálido y junto con ello unos zapatos negros de tacón aguja—. Es un club Crissa, esto es lo que se usa para ir a uno.


    —¿Esto es seguro? Porque no quiero que mi ropa interior se vea cuando baile. 


    Ella me sonrió. 


    —Deja de quejarte.


    Volví a casa para arreglarme y darme una larga ducha, no esperaba que me diera un escalofrío en buen sentido cada vez que pensaba en Jared Ford. No esperaba realmente que mis pensamientos se fuesen a ese lado prohibido. Poco después de media hora, estaba mirándome en el espejo de mi habitación, el vestido me quedaba un poco corto y disimulé eso con unas medias negras que llegaban hasta las rodillas. Dejé mi cabello suelto, quizás lo recogería después.


    —Te ves muy provocativa —Jared apareció detrás de mí. Yo me volteé y pasé por su lado para cerrar la ventana.


    —¿Hace cuánto estás parado allí? —le pregunté cruzándome de brazos.


    —Desde que te pusiste las medias —Me regaló una sonrisa ladina y se me acercó un poco más—. Tienes la cremallera un poco abajo ¿Te ayudo?


    Yo dudé porque no sabía que era capaz él con solo poner sus manos en mí.


    Quería experimentar, quería saber que se siente cuando te encienden desde afuera, como si un meteorito rozara con intensidad en la piel. Le di la espalda y recogí mi cabello haciéndolo a un lado. Ese momento en el que su mano no dejaba de rozar la tela de mi vestido, ese preciso instante en el que sentí una corriente eléctrica recorrer por mi espalda. Sus labios estaban en mi oído con un roce totalmente preciso que me hizo perder el hilo entero de mis pensamientos.


    Si me lo pedía ahora mismo, perdería el control sin dejarle dudas a lo que me sucede.


    Así era como se sentía al estar tan cerca de él, como si de alguna forma me dominara. Era espeluznante, pero magnifico a la vez. Jared poseía una extraña combinación: muchas veces solía ser dulce como un caramelo, pero otras veces solo él que era imposible digerir. 


    Me alejé solo un poco de él para mirarme en el espejo.


    —¿Dónde irás? —me preguntó cuando se sentó en mi cama. Él llevaba unos jeans algo descoloridos y una camiseta sin mangas, y me gustaban sus brazos que se contorneaban perfectamente.


    Total y exquisitamente sexy.


    —Gwen me invitó al club de la familia Harrison —dije tomando mi cartera y las llaves de mi casa.


    —En ese club van puros chicos y sus damas de compañía que son las porristas —Comentó él frunciendo el ceño. —, sin ofender a Gwen.


    —¿Y tú como lo sabes? Nunca has ido.


    El negó con la cabeza. 


    —Claro que sé, me la he mantenido allí desde hace un tiempo —murmuró con cierta vergüenza en su voz.


    —Bien, no necesito nada. Sé cuidarme sola. —No necesitaba una clase para saber qué es lo bueno y qué es lo malo.


    Se levantó de mi cama y me miró con esos feroces ojos azules.


    —Solo te cuido Crissa, las chicas como tú son presa fácil para los chicos de allí. 


    Me enojé, esto era el colmo. Lo empujé hasta la ventana.


    —Pues no necesito tu ayuda —dije enojada. Esto era así, él medio me decía una cosa de estás y explotaba por completo.


    A él le encantaba hacerme enojar.


    —Te enojas porque es cierto, esta chica que está con este vestido ajustado y corto no eres tú. —Dijo deteniendo su rostro a centímetros del mío—Estás tratando de ser quien no eres solo para encajar.


    —Tú no me conoces —Dije colocándome los zapatos de tacón aguja color negro—. Vete Jared. 


    Luego de mirarme por última vez, él se fue. Gwen llegó unos minutos después para marchar a casa de Lorenzo e ir a buscar unas pastillas para ella. En todo el trayecto me sentía pensativa, él había tenido solo la mitad de la razón, este no era mi estilo. Era el estilo de Gwen.


    Solo él me hacía dudar de quien estaba tratando de ser en realidad y que era lo que estaba haciendo. Pero solo quería olvidar todo lo que había pasado hace un tiempo. Quería probar y acumular más experiencias como se me fuese posible.


    —¡Crissa, hemos llegado! —dijo mi mejor amiga emocionada.


    No poseía ni una chispa de emoción en mí. Luego de mi discusión con él, nos bajamos del auto y nos quedamos en la fila para entrar. El exterior era como si un lugar secreto se tratase, no tenía muchas luces, pero yo suponía que era para no llamar tanto la atención. 


    Tenía plantas altas cubriendo la entrada como un arco y dos grandes guardias en la misma. Cuando a Gwen y a mí nos tocó entrar, tuvimos que ingeniárnoslas para convencer a los guardias. Una vez al entrar me di cuenta de que parecía más un bar para chicos que un club donde pueden ir chicos y chicas.


    Me fijé que los chicos del equipo de futbol estaban con las porristas. Me di cuenta de que ellas tenían el mismo color rosa pálido en diferentes tipos de vestidos, excepto Gwen que llevaba una mini falda ajustada con lentejuelas doradas y una blusa diminuta igual de dorada con la espalda descubierta.


    Mire a mi mejor amiga con el ceño fruncido. Jared tenía un poco de razón después de todo, las porristas venían aquí básicamente para dejarse manosear por los chicos. Pero él debía saber que yo era diferente.


    Detesto cuando esto me pasa, ¿por qué él?


    —Te mataré cuando tenga tiempo y te encuentre sola —mascullé al oído de Gwen mientras pasábamos por los lados de chicos agrupados en cada esquina. El lugar estaba repleto de chicas vistiendo rosa y chicos cazando cada vez que veían a una de ellas pasar por delante.


    Mientras más caminábamos, más sentía que el vestido se me subía, así que mis manos las mantenía hacia abajo disimulando.


    —Me lo agradecerás —Dijo antes de pasar a saludar a algunas chicas—Piensas demasiado y no actúas.


    Me encogí de hombros. Así era yo.


    —¡Gale! —gritó agitando sus manos hacia el capitán del equipo de natación de nuestra escuela. Yo la seguí.


    Me sentía estúpida bajándome el vestido y sintiéndome a la vez nerviosa con tantas miradas sobre mí. Gale me miró y estaba notoriamente embriagado por lo que me tomó de la mano e hizo que diera una vuelta.


    —Vaya, de lo que se perdió Nick —comentó casi gritando. Sus palabras sonaban cortadas y las arrastraba por el mismo efecto del alcohol.


    Retiré mi mano de la suya y le sonreí sin gracia.


    No me sentía cómoda.


    —Gracias. —dije, aunque parecía más un susurro para mí.


    Gwen me tomó del brazo y me llevó con ella a la pista de baile. En ese momento se escuchaba una canción de Lady Gaga, Póker Face. Mi mejor amiga se puso a bailar y lo que me extrañaba era que Lorenzo no estaba aquí. ¿Ellos habrían terminado? Aunque era de esperarse por cómo Gwen era. Mi primera ronda de shots de tequila la tomé sentada en las piernas de Mike.


    —Tienes que moderar los tragos Criss, los chicos aquí son muy observadores —decía mi mejor amigo, cosa que al principio no hice caso.


    —Se defenderme. —dije exprimiendo un limón en mi boca después del trago que quemó mi garganta. 


    —No es solo eso, ¿dónde está Jared? ¿Porque no vino contigo? —me preguntó Mike, haciéndome pensar que estaría haciendo él ahora mismo. Si se habría ido a su casa o se quedó en la terraza. 


    —Él prefiere tenerme atada a una cama. —Dije sin haber pensado bien lo que dije—Digo, es que él no quiso y Gwen me trajo aquí. Además, él dice que este es más un club de damas de compañía que un club normal.


    Mike asintió.


    —Y es cierto, tu amigo tiene idea de lo que es. 


    Ronda tras ronda, bailaba de vez en cuando en un trance por los tragos que causaban delirios en mi mente.


    Ya iba más de la quinta ronda de shots por lo que, cuando me fui a levantar, todo el piso se movía. Gwen me había dejado para irse con Joshua Hide, por lo que después me quedé sola rodeada de chicos. Bailé un poco en la pista, no me importaba quién tuviese sus manos sobre mí. 


    Escaparse, sin ser alguien real. Gale bailaba conmigo, tocaba mi cuerpo con sus manos con cada movimiento. Me haló hasta llegar a un rincón lejos de todos, se acercó a mí para besarme, pero yo no deseaba. Un rato antes de que sus labios tocaran los míos sentí una mano cálida cubrir mi brazo.


    Miré la mano y era la misma del chico con el que había discutido esta tarde, me solté al darme cuenta de lo que estaba pasando.


    —¿Jared? —parpadeé dos veces para poder enfocar mi mirada en él. Estaba mareada y algo confusa.


    —No dejaré que te ocurra algo en este lugar —dijo él. Sus ojos, a pesar de la oscuridad y de esas luces que brillaban en diferentes colores, eran de un color más oscuro. Gale se acercó a nosotros empujando a Jared, cosa que él no resistió y lo tomó por el cuello de su camisa de Armani blanca, estampándolo sobre la pared.


    —Vuelves a tocarla de esa manera y te mato —susurró el chico rubio que se encontraba teniendo a Gale contra la pared. Yo no reconocía a este Jared. Soltó al borracho y me volvió a tomar del brazo hasta que llegamos afuera.


    —¡¿Qué te sucede?! —Escupí yo enojada—¿Crees que puedes venir y golpear a alguien cuando te plazca?


    Él me miró exasperado, restregando sus manos por su cara.


    —Lo hice porque no deseaba que te faltara el respeto, es decir, mírate Crissa. Se estaba aprovechando de que estuvieras ebria para atacar —dijo cínico.


    —¡Oh gracias! —dije dándole la espalda y empezando a caminar. 


    Necesitaba respirar y dejar de ver doble de nuevo.


    —Crissa, ¡detente! —gritó detrás de mí. Yo alcé mi brazo y le mostré mi dedo.


    —Vete a la mierda Jared —dije escupiendo las palabras.


    Escuché sus pasos detrás de mí y me volteé a encararlo, pero realmente no creí que estuviese tan cerca de mí como para yo quedar solo a centímetros de su rostro. Era la segunda vez que sentía como mi piel se erizaba al estar tan cerca de él.


    ¿Porque me sucedía esto? ¿Por qué ahora que siento mi vida revuelta? Y lo peor era que él no se separaba de mí. Una de sus manos limpió una lágrima fantasma de una de mis mejillas.


    —Puedes decirme que me joda si quieres, pero de verdad, para la próxima no dejes que opaquen quien eres —susurró.


    Me alejé de su toque, no quería sentirme más culpable del todo por lo que causa en mí. Sus ojos se endurecieron. 


    —No quiero que me toques —podía escuchar mis palabras flaquear, se oían como una laguna en movimiento. Y mi boca tenía un sabor extraño.


    —Crissa estás ebria —el intentó tomarme del brazo. Yo seguí esquivando su tacto—Vamos, no me hagas esto aún más difícil. 


    Negué con la cabeza. Empecé a caminar otra vez, mis piernas recorrían el camino, pero me hacían desviarme a cada momento que pisaba con mis tacones. Me doblé para vomitar. 


    Y fue allí donde sentí sus manos alrededor de mi cintura, dejando un pañuelo en el aire. Limpié las comisuras de mis labios una vez que me recuperé, él estaba de pie apoyado de la pared frente a mí. 


    —No puedes estar aquí, y menos de este modo. —Me señaló de arriba abajo—, y mucho menos vestida así. 


    Se cruzó de brazos. Podría estar ebria, pero juro que sus ojos mirándome de esa forma me perseguiría hasta en los sueños. Eso lo podría asegurar.


    —¿Pues qué te importa? Al fin y al cabo, no me conoces del todo —me quité los tacones llevándolos en mis manos.


    —Pero me importas lo suficiente como para no querer que te quedes. 


    Jared me tomó de las rodillas y me cargó sobre su hombro, como si yo fuese la cosa más liviana del mundo. Todo intento de hacer que me bajase era nulo, yo no podía hacer nada y me enojé. Me llevó hacia su auto aparcado muy cerca de la entrada, puso el cinturón de seguridad alrededor de mí y comenzó el trayecto hacia mi hogar. 


    Una vez que llegamos, entramos con sigilo. Yo iba a unos metros lejos de él, no quería seguir con una nueva discusión. Los efectos del alcohol se habían dispersado. Me quedé en la cocina por un vaso de agua y unas cuantas aspirinas por si despertaba con dolor de cabeza. Jared no quitaba los ojos de mí y eso me asustaba, mucho más asustada que cuando era niña y me extraviaba en el parque de diversiones. Subí lentamente las escaleras, pero la mano de Jared me detuvo, él estaba caminando hacia mí lentamente, cortando los pasos que faltaban para quedar frente a mis narices. A solo centímetros de mis labios.


    Y el deseo de hacerlo quemaba, su cercanía, la misma atracción que me indicaba que estaba bien que lo deseara. Pero lo esquivé. No estaba lista para esto, aunque mi cuerpo lo deseara no estaba lista para nada de ello. 
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    Cuando despierto a la mañana siguiente, es como si una estampida me cayera aplastando toda mi cabeza. Me remuevo lentamente y lo siento. Su miembro duro dentro de sus bóxers rozaba detrás de mí. Me sonrojo e intento que no haya pasado nada. Trataba de recordar las cosas que sucedieron ayer y es nulo. Todo es como si mi mente se borrara, excepto cuando casi me besa.


    —Jared, despierta —murmuré volviéndome hacia él. Jared se quejó y me enredó entre sus brazos. Su torso se sentía cálido y traspasaba a través de la camiseta de pijama que yo usaba para dormir. 


    —Diez minutos más… —contestó perezosamente. Joder era un dilema tratar de despertarlo.


    —No, diez minutos no —dije colocando mis manos en su espalda.


    Oh dios, mi imaginación me lleva a donde no debería por lo que muerdo mi labio inferior para no decir algo imprudente. Maniobro para poder salir de su red y salgo de la cama directa hacia el baño, donde me doy una ducha y busco en los cajones del mismo baño mi ropa interior. Entro de nuevo a la habitación con la toalla cubriendo mi cuerpo. Mi querido amigo seguía dormido, así que igual tomé mi ropa y me vestí en el baño.


    Al salir, Jared aún dormía. Me le acerqué y besé su mejilla.


    Solo era un gesto dulce. Él se removió lentamente observándome con una sonrisa entre sus provocativos labios.


    —Crissa.


    —Jared —respondí devolviéndole la sonrisa.


    —¿Porqué no me levantaste? —me preguntó mirándome ya vestida con mi uniforme de la escuela.


    —Porqué dijiste diez minutos más. —Le dije levantándome de la cama para tomar mi mochila—Me iré en el auto de mi madre.


    El asintió y se desperezó.


    —Bien, nos vemos más tarde. —tiró una de mis almohadas hacia mí y yo me reí.


    —No hagas tanto desastre en mi cuarto y no toques mi ropa —dije, esta vez seria. Me puse mis zapatillas negras y salí.


     


    Casi como una hora después del almuerzo, nos habían trasladado a la biblioteca para estudiar, ya que las aulas las estaban remodelando. Me senté cerca de las ventanas mientras leía un libro y comía un donut que Gwen me había dado para disculparse. Una silla a mi lado chirrió y no me gustaba para nada de quien se trataba, volví a mi libro y solo ignoré que me observaba.


    —¿Porque no contestas mis llamadas? —me preguntó Nick.


    —Porque no quiero hablar con desconocidos.


    —Crissa, no soy un desconocido. Soy tu… —yo cerré el libro y le interrumpí.


    —Todo lo que entre tú y yo pasó, quedó atrás.


    Tenía ganas de estamparle el donut en su cara. Es un sinvergüenza que piensa que las cosas son normales, que todo por lo que pasé fue fácil y no es así.


    —Sí, claro me dirás que superaste lo nuestro.


    —Sí, lo hice y tengo novio —declaré arrogante y disfrutando ver cómo su reacción era decaída.


    —¿Ah, sí? —dijo desafiante.


    Yo asentí decidida.


    —Es el que acaba de entrar —Señalé a Jared—, llevamos mucho tiempo de novios.


    Me golpeé yo misma mentalmente. Pude haber dicho otra persona, pero después se daría cuenta de que estoy mintiendo, además mi cercanía con Jared era como decir que nada de esto era mentira. 


    Nick miró con recelo a Jared que, al pasar por las chicas, se sentó a mi lado sonriéndome.


    —Jared —susurró Nick secamente.


    —Nick —Jared era extraño, porque esta vez sonreía y no era odioso. 


    —Así que ahora eres novio de mi ex novia —Dijo Nick mirándome a mí—. Ahora recoges las sobras.


    No debí haber dicho nada en ese momento. Jared me miró también sin entender hasta que se dio cuenta y luego de las palabras de Nick, él trató de mantener su puto orgullo aún más elevado.


    —Claro, tengo suerte de tenerla —dijo alegremente entrelazando sus dedos con los míos. Era excitante como se sentía, me picaba como un enjambre de abejas.


    Suspiré con cierto alivio.


    Nick por otro lado se echó a reír cínicamente.


    —Ahora no solo te follaste a Jenny Pilort si no que ahora vienes esta semana a fallártela a ella. —Dijo Nick ganándose una mirada de odio por parte de Jared—Eres ingenioso.


    Estaba empezando a sentir náuseas.


    —¿Es acaso tu problema? Porque si hablamos de idiotas, tú fuiste uno. —le contestó Jared con cierta amargura en su voz. Los dos discutían y hubo un momento en el que no podía aguantar más y me levanté, deteniendo en seco su discusión. 


    No quiero ser una de esas en la lista de chicas por jugar, no quiero ser parte de este juego peligroso. Tengo muchas razones del porque no lo quiero en mi vida y entre esas están las suficientes, aunque pocas experiencias que he tenido a lo largo de mis 17 años y simplemente no creo que me consiga a mí misma estando con él y respirando su mismo aire. 


    Siento que en cualquier momento podré caer yo sola sin necesidad de tropezarme.


    Ese mismo día, después de clases, decidí ir a caminar un rato por la calle. Necesitaba despejarme, pero toda tranquilidad se va cuando Jared se coloca a mi lado y me toma de la mano.


    —Me debes una explicación —susurró dándome un beso en la frente. Esto parece demasiado falso para ser verdad.


    Yo solté mi mano de la suya.


    —Tenía que sacarme a Nick de la vista —Le dije, volvió a tomar mi mano—Solo hice eso para que me dejara en paz.


    Me sonrió. 


    No entiendo porque no se ofende, quiero que se aleje de mí. Me detuve al ver su rostro, en esa mirada sabía que era lo que estaba pensando.


    —Oh… Oh no, no y no, se lo que estás pensando y no es buena idea, Jared. —le dije cruzándome de brazos. No es que no quiera involucrarme con él, si no que no puedo pensar en ello cuando sé que las cosas podrían terminar mal.


    —No sabes bien lo que estoy pensando —Dijo fingiendo estar dolido. Recompuso su mirada y me miró fijamente, un toque de picardía se notaba en su mirada profunda—, te propongo un trato de relación. 


    Lo miré dudosa.


    —¿De qué trata? —le pregunté, quizá un poco curiosa, pero con cierto toque de miedo a lo que pueda pasar.


    —De que tú y yo juguemos —Me echó una sonrisa traviesa—, es un juego Crissa y la única regla será que el primero que se enamore pierde.


    Yo bufé. 


    —No tengo tiempo para eso —dije reanudando mi caminata.


    —Como quieras —susurró a mi oído y pasó de largo.


    Su voz en mi oído me hacía sentir cosquillas en mi cuerpo y estaba segura de que él lo sabía. Por esto deseaba hacer de esto un juego entre los dos. La imagen de mi mejor amiga diciéndome que debía arriesgarme aparece justo en mi mente. Y mi subconsciente me habla a gritos que lo intente. Solía odiar mis propios pensamientos, por eso mismo, porque se volvió una rutina.


    Yo era un caos, pero me ordenaba cada cierto tiempo.


    Y una relación de mentira era lo último que me imaginaba en este último año de preparatoria. 


    —¡Jared! —dije, aunque sabía que me iba a arrepentir de esto en un futuro no muy lejano. Él se volteó a verme y sonrió.


    —¿Y bien? —se cruzó de brazos esperando que le contestase.


    —Acepto.


    En este momento me sentía con náuseas y temblé. Lo que causaba cada vez que me mirara era extraordinario, algo sobrenatural, pero a la vez normal y pasivo como un lago sin brisa. Él caminó hacia mí y me miró examinando lentamente cada una de mis facciones.


    Su cercanía era electrizante, intimidante, dulce y todas las definiciones que quieran agregar. Me siento como en las nubes volando cuando su mano está en mi nuca enredando sus dedos en los pequeñísimos cabellos que allí estaban. Agradecí haberme recogido el cabello esta mañana antes de salir de casa, porque se haría difícil y no tendría la entrada exclusiva de sus dedos en mi piel. ¡Dios! Y el caso es que me sentía tan acalorada en este momento que reprimí mis ganas totalmente fuertes a comerle los labios.


    Desearle realmente con tanta intensidad dolía. 


    Realmente dolía.


    —Nos vemos esta tarde en la galería de arte —susurró a mi oído antes de alejarse. Detestaba que esto fuese un simple juego de seducción.


    Ya empezaba a arrepentirme después de sentir como su tacto era tan… caliente.


    Vuelvo a respirar. ¿Cómo es posible que yo haya podido dejar de respirar en todo este tiempo que ha estado delante de mí? Y tan rápido como llegó, el deseo se desvanece y tenía ganas de conocerle más, saber qué es lo que le motivaba. Que era lo que le hacía pensar a primera hora de la mañana, se levantaría y abriría las ventanas de su balcón y bajo el crepúsculo de una mañana ajetreada y sorbía de su taza de café, luego empezando a hacer un boceto de la Miami Beach que apenas veía los primeros rayos de sol. 


    Jared se estaba metiendo tan a fondo de mi piel que empezaba a dudar de que algún día se fuera sin dejar algo más que sus huellas marcadas en mí.
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    Observo el folleto impreso a color para entrar en el Picasso Gallery Art. Me encontraba totalmente curiosa por saber que íbamos a hacer realmente. Me miro mis vaqueros y acomodo mi camiseta lisa bajo una cazadora de cuero marrón, tomo aire y lo exhalo con notoria pesadez. 


    Todo lo hago con una pausa y concentración infinita.


    Las puertas eran de cristal, por lo que podía ver que las personas que se encontraban allí solo hablaban, caminaban y tomaban champagne. Me miró por décima vez y no me conformé. Estaba segura de que, si no fuese por ese remordimiento y las aún muy ardientes huellas de él en mi piel, no me habría dado cuenta de que no podía solo dejar esto e ir a mi casa caminando con un peso en mi estómago. Y es obvio, esta era mi maldición y bendición a la vez.


    Odio ser así. —me dije a mi misma.


    Al entrar, el lugar me era familiar, sus colores, los detalles… Simplemente hacía que mi campo de visión de artista se acelerara. Quería capturar cada una de esas hermosas pinturas en uno de mis blocs de dibujo. Caminé dudosa, mirando a través de las personas que no me miraban más de un segundo y lo agradecía porque así me sentiría menos incomoda de lo que ya estaba.


    La sala era preciosa, con sus paredes en blanco y cuadros coloridos. Era ese tipo de belleza que deseas ver todos los días en la vida. Yo quería tener un pequeño espacio con estos colores, son esos los que iluminan siempre el alma.


    —Y ella es Crissa Moon —escuché a Jared decir detrás de mí. Yo me giré y lo observé yendo del brazo de una mujer de no más de treintaicuatro años.


    Ella era de ojos verdes, cabello rubio natural y llevaba un vestido largo de fiesta. Me sentía pequeña estando frente a tal obra maestra por así decirlo. Yo miré mis pies con mis converse negras algo demacradas y luego vi a Jared.


    No me habló nada de etiqueta o solo no me di cuenta por culpa de mi pérdida en sus ojos.


    —Así que eres quien hizo un magnifico boceto de mi pequeño sobrino —dijo con un tono suave alejándose de Jared y mirándome fijamente.


    Yo asentí estirando mi mano derecha. 


    La mujer me sonrió ampliamente y me abrazó. Por supuesto yo no sabía cómo reaccionar realmente, por lo que me tensé un poco. ¿Realmente es hereditario que abracen de la nada? No es normal que una persona haga este tipo de cosas.


    —Soy Miriam Ford —dijo ella luego de abrazarme. Me tomó por uno de mis brazos y me guio por la sala entera explicándome cada una de las pinturas que se exhibían en este lugar.


    Jared y yo lográbamos cruzar miradas de vez en cuando, ¿era normal que me causara ese intenso sentimiento con solo el mirarme? Porque eso era lo que me sucedía en este momento. Siento como si mi cuerpo empezara a arder desde mis pies yendo lentamente hacia arriba. 


    Y me gustaba, esta nueva sensación me gustaba porque era como conocer una parte nueva de mí que jamás había salido. Cuando pones toda tu personalidad en alguien que apenas conoces, realmente te sorprende cuanto puede hacer por ti. 


    Cuanto cambias sin darte cuenta de que lo haces.


    Cuando ya era tarde y habíamos estado sentados los tres en la sala de prensa, las personas ya estaban yéndose. Miriam le dejó las llaves del local a Jared y nos quedamos allí solos en un lugar repleto de óleos con diferentes colores y formas. Dimos un paseo hasta llegar a una pared cubierta por un gran cuadro con marcos dorados y su relleno totalmente en blanco.


    —Esta parte la guardé —dijo él observándome a mí. No me había dado cuenta de que mi compañero llevaba un traje notablemente costoso. Se quitó el saco y quedó con su camisa de vestir blanca y los pantalones de vestir negros.


    De un cajón en la esquina sacó botes de pintura mixta, colores y colores brillantes.


    —Haremos arte —dijo entregándome uno de esos. 


    Él entró en un cuarto que estaba a la esquina muy lejos de mí para después salir con unos jeans azules desgastados y una camiseta simple que llevaba un escrito “Hot” rodeado de flameantes llamas en naranja y rojo. Yo me reí.


    —¿En serio? —Señalé su camiseta negra—¿Hot? 


    Él se rio igual mirando su camiseta. 


    ¡Dios santo! Espero no quemarme en el infierno por amar algo imposible. 


    —Era de mi tía —Volvió a situarse en un extremo para sacar más cosas, mientras que yo por otro lado destapaba las pinturas sin dejar de mirarlo.


    —Sí, claro —dije cínica tratando de a duras penas no reír. 


    Se acercó a mí y me indicó que me quitara la cazadora marrón, cosa que obedecí enseguida.


    —¿Qué haremos? —le pregunté curiosa dejándola en una esquina lejana.


    —Es un juego —tomó un pincel, embarrándolo de pintura hasta la mitad.


    Trazó una gruesa línea y regándolo después con las manos. Yo comencé a hacer lo mismo, y para cuando terminamos de pintar, Jared me lanzó un poco de pintura a mi ropa y otro poco más en mis brazos. Y de pronto el juego se había convertido en una guerra cruel de pintura. Sentía mi cabello pegajoso por las motas de pintura.


    —¡Jared! ¡Joder, me has llenado de pintura! —le grité, yo le eché un poco de violeta en la cara y me acerqué para con mi mano regar la pintura en su cara.


    —Es un juego —susurró sonriéndome, se limpió sus labios con su camiseta y después me tomó del brazo haciendo que me acercara a él.


    En ese momento, cuando ocurre un choque de miradas, siento que estoy adentrándome en un extraño pozo cayendo lentamente. Mi respiración se hace espesa y no existe nada más. Anhelaba esa cercanía desde esta mañana, anhelaba tocarle y sentir su tacto sin importar nada. Mi corazón late con fuerza casi queriendo salirse del pecho hacia esas sensaciones aún más difíciles de controlar. Sus labios se fijaron en los míos buscando que yo buscase la suya, y lo hice.


    Dejé que sus suaves labios hicieran su magia en mí.


    Cerré mis ojos un instante para no mirar el hermoso error que cometía. Su lengua jugaba con la mía en una danza rítmica e intensa, pero suave a la vez. Una combinación tentadora y a la vez placentera dejando un rastro de cosquillas en mi vientre. Necesitaba más que ese beso para hacerme sentir más allá.


    —Besas bien —susurró sonriéndome. Yo me sonrojé y traté de ocultarlo.


    Mi rostro ardía con la intensidad de los mismos latidos de mi corazón. Estaba haciendo cosas y pensando como si fuese una mujer en otro cuerpo, como si no fuese esta misma que está delante de él.


    —Tú sí lo haces mal. —le respondí con un tono medio sarcástico sin poder evitar sonreír.


    Jared colocó uno de sus brazos a un lado de mí. Aún seguía su rostro muy cerca del mío. 


    —Esto es solo una pequeña parte del juego —susurró guiñando un ojo.


    Yo lo alejé un poco, aunque podía hacer lo mismo, realizar la misma jugada de él, pero con más picardía de mi parte. 


    Era pan comido. Solo era seducción, era un arte muy fácil de manejar. Pero muy difícil de desempeñar.


    —Muero por saber que más habrá —dije bajito acercando mis labios a los suyos, rozándolos suavemente.


    Un gruñido salió de su garganta, cosa que me divirtió del todo, sus ojos estaban cerrados. Ahora era yo quien jugaba con él. 


    Me reí. Él me aprisionó contra la pared y al abrir en sus ojos solo veía el mar ártico revolviéndose ferozmente. Tan oscuro y salvaje a la vez, tragué saliva porque la adrenalina en mi cuerpo se disparó y solo sentí la fría pintura detrás de mí ardiendo en mi piel. Con sus labios recorrió mi cuello mientras que yo, con mis manos, recorrí su torso despojándolo de su camiseta, arrojándola lejos de nosotros. El placer se sentía tan profundo e intenso dentro de mí que dejaba que se apoderase de todo. 


    Se sentía tan bien que solo era de esperarse una caída más fuerte.


    Me gusta la sensación de su torso desnudo cuando me alza haciendo que mis piernas se enreden a su alrededor. 


    Ya no había control entre nosotros.


    Pero el sonido de su celular nos alerta, le estaban llamando.


    No contestes… —pensé aun sin despegarme de sus labios, mordiendo suavemente el labio inferior. Mis manos cubrían toda su espalda ancha y masculina.


    Una “fuerza de atracción”, como dirían en Física. 


    Me alejo a regañadientes. Siento como mis labios arden una vez que ya estamos lo suficientemente distanciados. Él observó el teléfono con mala cara y luego me miró a mí.


    —Hemos dejado marcas —señaló la pintura detrás de mí. Me reí.


    —Fue tu culpa. —le comenté echando una mirada fugaz a la obra.


    Una sonrisa ladina… Nadie entendería esto, nadie entendería lo que siento por dentro al verle. Como si corriera y luego cayera, raspando mis rodillas, causando dolor. Así se sentía. Como relámpagos. No, como tsunamis destrozándolo todo. 


    Jared era un desastre, un jodido desastre.


    Yo le sonreí cuando no me estaba mirando porque no quería que esto fuese real, no lo quería a mi lado. Pero a la vez lo necesitaba, quizás para poder vivir realmente, sabiendo que esto era solo temporal. Hasta que me adaptase a mi cuerpo adolescente, ese que pasa por las hormonas que atacan feroces. Y era fácil adaptarse lentamente, paso a paso, segundo a segundo.


    —Salgamos, tu madre debe estar loca porque andas conmigo —Él hizo una pausa pasando a mi lado y luego deteniéndose frente a mí, con sus labios rozando los míos y un susurro que me estremeció por completo—. Un chico que desea en lo más profundo de su alma desnudarte.


    Parpadeé un momento. Jared me miraba con una extraña sonrisa en sus labios.


    En ese momento sí que me alarmé porque sabía que era tarde. ¿Cómo diablo puede un beso hacer que el puto tiempo en vez de ir lentamente, se pase tan rápido? Observé mi reloj y me di cuenta de que eran las once en punto. Aparte llegaría a casa con pintura en la ropa y el cabello.


    Estaría castigada quizá por algunas semanas. No sería justo, es cierto. Pero estoy más que satisfecha con la extraña corriente que siento en mi pecho.
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    Cuando Jared y yo llegamos a mi casa, mi madre abrió la puerta. Pude ver en sus ojos la gran bomba que explotaría por verme llena pintura, por la hora y porqué era consciente de que estaba con Jared. 


    —Señora Moon —dijo Jared carraspeando para romper el hielo. No, esto era un iceberg.


    —Es tarde —contestó mi madre fríamente. Atacaba con sus ojos grises al chico delante de ella.


    Yo ya conocía esa mirada.


    —Entra Crissa —susurró mi madre aún con su rostro frívolo.


    Yo le obedecí sin mirar a Jared, este era el momento de la verdad. En el que el verdugo decide si ahorcarte o dejarte ir. Las madres usualmente quieren darte amor, pero a la vez pueden matarte con un simple castigo.


    Ellas son intimidantes, seres creados para formarnos y moldearnos a su semejanza. Cristina Moon era la mujer más dulce cuando podía, pero era un demonio cuando se le provocaba, una pequeña decima de la mitad de una parte del gran carácter que yo heredé sin querer.


    Ella cerró la puerta mirándome con los brazos cruzados.


    La bomba atómica explotaría en 3.2.1.


    —Te dije que no te quería con ese chico —dijo mi madre enojada. Yo miré mis manos manchadas de pintura violeta.


    —Solo iba a ayudarlo en una exhibición de arte —dije saltándome el paso de que nos besamos y casi nos desnudamos.


    —Claro, ¿a pintar en tu cuerpo? —me preguntó sarcástica, señalándome de pies a cabeza.


    Me estaba empezando a frustrar.


    —No —dije dándole la espalda. Sentí las manos de ella sobre mis hombros.


    —Crissa —hizo una pausa—, solo quiero lo mejor para ti, no pareces tú.


    Yo me alejé de ella en el momento que dijo eso. Ella apenas había estado en mi vida. Se la mantenía viajando de lado en lado y no me quejaba porque ya estaba familiarizada. Pero era demasiado que ella viniese a hablar de conocernos bien cuando apenas y me entiendo a mí misma.


    —¡¿Y tú sabes quién soy?! —Dije explotando yo esta vez—Porque ni yo sé realmente quien es la Crissa que el chico rubio está sacando.


    Lágrimas se asomaron solo apenas en mis ojos.


    No quería llorar, no cuando era ella quien estaba haciendo esto en mí.


    —Basta mamá —Susurré limpiándome las lágrimas—, déjame arriesgarme, yo quiero intentarlo esta vez. 


    Ella se quedó en silencio y yo la dejé sola; me sentía vacía.


    Inmensamente vacía por dentro.


    Al entrar en mi habitación me senté en la cama visualizando todo desde ese lugar. Estaba pegajosa aun por la pintura en mi cabello que se escurría lentamente por mis hombros. Mis manos estaban manchadas de amarillo y verde. La ventana se abrió y solo era Jared.


    —Supongo que estás castigada —dijo arrastrando las palabras con cierta tristeza en su voz.


    Me encogí de hombros sin ganas de hablar. Él me miraba atento, mientras que yo lo sentía, sentía esa mirada entrando en mí como un balde de agua caliente. 


    Él quemaba tanto que estaba segura de que me derretiría.


    —No me importa en absoluto. 


    Jared entró, luego cerró la ventana y se sentó a mi lado. Yo apoyé mi cabeza en su hombro.


    Me sentía bien ahora.


    Irónico, ¿no? Había una parte mayor en mí que me unía tanto a él…


    —Te has duchado —murmuré acomodando mi cabeza dejando que mi nariz se acomodara en su cuello. Olía a fresas.


    Una risilla.


    —No quería dejarte sola —me respondió tomando una de mis manos entrelazándola con una de las suyas.


    —Pero estoy bien, no es que mi madre me fuese a matar por haber hecho lo que hice —le dije, sabía que no notaría mi sonrisa bajo su cuello. Y realmente no me arrepentiré de lo que sucedió, no mientras aun sienta esas cosquillas bajo mi vientre. 


    Nunca estaré segura de que sucederá mañana en realidad. Pero una cosa era segura, yo estaba empezando a sentir algo más. 


    Había algo más. Y estaba pensando que su llegada podía incomodar más mis propios planes, pero dios, si bajo mi propia cordura no caía ante sus promesas seductoras estaba segura de que igual caería en la locura, porque nadie se imagina lo bien que me siento cuando solo me mira o habla, es como si resurgiera de nuevo en una versión distinta.


    Es como si me amoldara a su semejanza.
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    —¿Castigada? —me preguntó Gwen unos días después cuando nos encontramos en el gimnasio de los chicos.


    Siempre me preguntaba por qué a ella se la mantenía vigilando y babeándose por chicos que seguramente en algún momento de sus miserables vidas dejarían de tener un físico de dioses griegos.


    Jared me derribaba, no solo porque su cuerpo no era del todo exagerado, no como los chicos de novelas eróticas, pero si tenía ese físico que mataba, y yo quería pasar mi lengua a través de su abdomen. Aunque su atractivo en sí era la forma diferente en la que veía el mundo.


    —Estoy castigada por dos semanas sin ir a ningún lado con Jared. —mordí mi labio inferior con emoción porque deseaba contarle a ella lo que sucedió.


    —¿O sea que no iremos de compras esta semana?


    Negué con la cabeza desanimada.


    —Tengo que contarte algo…


    Estudié sus ojos unos minutos y ella sonrió complacida. Estaba esperando que le comenzara a narrar un acontecimiento. Me puse nerviosa por lo que opté mirar mis manos.


    —Jared… —susurré sin poder siquiera comenzar—Jared y yo nos besamos.


    Ella me abrazó desapercibida y me hizo cosquillas con sus dedos en el estómago, luego solo ella soltó mostrando una gran sonrisa complacida.


    —Tienes que contarme cada detalle —me incitó ella acercándose más a mí.


    Me reí, no solo por su reacción, si no porque esta no era la Gwen que yo conocía desde pequeña. Y lo hice, le conté todo a ella, desde que Jared me hizo enojar hasta lo que ha pasado entre nosotros y el por qué mi madre me castigó. Estuvimos horas hablando y esto era lo que hacía falta desde que empezamos por caminos diferentes.


    —¡Joder! —gritó ella toda persona que se encontraba a nuestro alrededor nos miró—, sabía que eso pasaría. El chico parece un arma a punto de disparar. 


    Era difícil controlarla cuando tenía mucha información de este modo.


    Al fondo del gimnasio, vi ese cabello rubio. El chico que me hacía reflexionar sobre si realmente he de estar haciendo todo bien o si de verdad debo arriesgarme. Hubo un diminuto momento en el que nuestros ojos se conectaron dejando que todo a mi lado desapareciera hasta que mi mejor amiga me hablara de su ruptura con Lorenzo.


    —Creo que esta vez todo se acabó —murmuró con un toque de tristeza en su voz—, no es que no lo quiera, pero las oportunidades no tienen garantías. 


    —¿Y cómo lo llevas? —le pregunté yendo a su lado. Íbamos caminando hacia donde se encontraban los chicos entrenando. Gwen se encogió de hombros.


    —Realmente es raro, se siente horrible. —Gwen jamás suspira y esta vez suspiró: las cosas realmente eran serias—Tengo miles de chicos, pero solo quiero a uno.


    —Bueno, es casi lo mismo que siento yo.


    Jared se nos acercó y estiró sus brazos sudorosos alrededor de mi cintura. Es imposible librarse de él cuando aún deja esas cosquillas con su nariz en mi cuello.


    —Jared —murmuré intentando zafarme de su nariz en mi cuello. 


    El soltó una diminuta risita y se volteó. Su camiseta de franela se pegaba a su pecho por el sudor.


    —Srta. Crissa. —me respondió sonriendo.


    Gwen nos observó con el ceño fruncido por lo que me separé de él y abracé a mi mejor amiga. Noté que había un chico más mirándome a lo lejos. Era el primo de Nick: Graham Putt. Algo lejanos, pero casi como si fuesen hermanos.


    Una rara sensación me abarcó cuando sus ojos me miraron por un momento. No podía explicar eso de forma explícita, pero si con un toque de curiosidad hacia él.


    Jared notó mí mirada fija que iba hacia el chico de cabello castaño y se interpuso entre él y yo. Realmente era una manera de reaccionar poco inusual en él.


    —¿Saldrás conmigo hoy? —me preguntó de repente tomando mi rostro entre sus manos.


    —No, lo siento. Estoy castigada ¿lo olvidas? —el asintió frunciendo sus labios en una fina línea como pensando realmente en esa noche. Y se podía decir que cuando me dormí a su lado con sus brazos alrededor de mi cintura, juro que me sentí bien.


    —Pero podemos salir luego de que tu madre se vaya —dijo tratando de convencerme.


    Suspiré pesadamente, se me había olvidado haberle dicho.


    —Mamá se quedará aquí en Miami hasta que termine clases —murmuré tensa.


    Noté que estaba frustrado por cómo pasaba sus manos por su cabello hasta desordenarlo. No era mi culpa que mis padres hubiesen discutido acerca de mi bienestar emocional, y mucho menos que me alejaran del que sería seguramente mi chico problemas.


    Su expresión se suavizó nuevamente.


    —Bueno, eso me da una magnífica idea. —Dijo—Dile a tu madre que irás a casa de Gwen a estudiar para inglés.


    Gwen sonrió pícaramente. Pongo los ojos en blanco y no puedo creer que él esté pensando en que me fugara de casa. Al final sonrió porque con sus travesuras jamás podré.


    —Está bien. —le dije. Besé una de sus mejillas sudorosas y salí del gimnasio con Gwen a mi lado.


    —Me gusta cómo ese chico te está cambiando —declaró ella con tono emocionado. Yo me sentía igual, con mariposas comiéndose mi estómago. Estaba a punto de vomitarlas porque no es bueno, es decir, no estamos dispuestos a dejar algo como este juego por amar de verdad.


    Tienes que entender que es un juego Crissa. Me dije a mi misma.


    —¿Me veo diferente? —le pregunte curiosa.


    —No mucho…


    Ella sabía qué efecto causaba en mí Nick antes de que todo esto pasara, pero con el chico problemas era distinto. Me hacía ver las cosas desde un punto de vista más alto: él era el mismísimo miedo a las alturas. Porque me llevaba a la cima y caíamos en picada a gran velocidad, sin frenos en el camino. 


    Estaba de más decir que algún día me estrellaría, pero lo dejaría para después, para cuando me toque estrellarme contra un muro de realidad.


    —Oh vamos. —murmuré intentando no verme afectada por eso, pero en el fondo yo sabía que realmente es así, que me afectaba a tal punto que mi corazón se aceleraba con solo pensarlo.


    —Tus ojos se ven más brillantes. —Hizo una pausa mirando detenidamente mi cara—No pareces tú. 


    Eso era aceptable en cierto modo, porque cada vez que Jared me miraba era como si me cambiara cada cierto tiempo.


    Le sonreí. 


    —¡Gracias! —le grité al oído.


    Ella se echó a reír. Las primeras clases habían sido solo para que los profesores hicieran una reunión con nuestros padres por lo que no vi clases hasta la tercera hora. Biología era una de las clases en las que iba perfectamente.


    Y era la única clase que no tenía con Jared y tenía a Gwen.


    —Crissa, dime, ¿cómo se definen las siglas ADN? —me preguntó la profesora viendo que parecía una cotorra hablando con Gwen.


    —Acido Desoxirribonucleico. —le respondí sonriéndole. Me avergoncé un poco por cómo mi voz temblorosa hacia mil lagunillas en medio de la clase.


    La profesora asintió y volvió a su clase. 


    —Entonces cada cadena de ADN contiene un factor de genes hereditarios. Por supuesto hay cromosomas de ambos progenitores que dan a conocer la definición específica del género —terminó de decir la profesora, dando pasos hacia los chicos sentados en la primera fila. Sus zapatos de tacón fino resonaban en el piso de madera haciéndola ver un poco más intimidante. 


    —¿Profesora Williams, puede hablar sobre sexo? ¡Es demasiado aburrido eso! —dijo un chico que estaba detrás de nosotras. 


    —Es tu último año Frank, no sé para que quieres que hable de lo que realmente no sabes que es —dijo Grace Dint que mascaba un chicle y limaba sus uñas.


    La clase entera se burló por unos minutos del chico. 


    —Muy bien. —dijo con su voz impotente. Todos miraban cada paso que ella daba en sus tacones dorados de plataforma. 


    Su carácter era fuerte para mantener en su rostro fino como la porcelana.


    Graham estaba al final de la clase y me daba cuenta de que él era extraño: uno de sus brazos tatuados, y en sus labios se podía ver que estaba algo magullado. Como si hubiese estado en una pelea que no terminó nada bien.


    Las pocas horas que faltaban para que la escuela acabase pasaron lentas entre Biología e inglés. Jared en la última hora estaba conmigo y con Mike. El señor Pitts casi los saca de clase por hacer que todos los chicos se descontrolasen. En la hora del almuerzo fuimos a la cafetería de la escuela y nos sentamos los cuatro en una mesa.


    Gwen había discutido con la entrenadora de porristas por lo que la expulsaron y a ella le dio igual. Era un momento importante, porque ella y yo desde que entró en el equipo de chicas plásticas se volvió una de ellas, siempre extrañaba su vieja persona. El día transcurrió lentamente y Jared no dejaba de molestarme a cada rato que se le permitía, así como poner sus piernas en las mías sabiendo que yo era un manojo de nervios cada vez que me tocaba. ¿Él era consciente de lo que me hacía sentir? 


    No lo creo. Pensé.


    Jared se tuvo que ir antes de las dos últimas clases y yo me quedé allí en la cafetería con Gwen conversando sobre los chismes del instituto. Mike se había ido a su práctica y en su lugar el mismo chico del gimnasio.


    Aquel que me miraba como si quisiese saber quién era yo; como si quisiese saber que había en mí.


    —Hola —dijo el sentándose al lado de Gwen siendo consciente de que así podía verme mejor a los ojos.


    —Hola —susurré. Gwen hizo lo mismo y me miró extrañada. 


    No teníamos ni idea porque estaba el aquí.


    —Soy Graham. —yo asentí.


    —Lo sé, eres el primo de Nick. —dije algo incomoda. 


    —Tú eres Crissa. —murmuró. Volvió a mirarme y percibí que sus ojos eran parecidos al azabache. 


    Oscuros como las tinieblas.


    —Bien y ¿qué haces aquí? No creo que Crissa quiera hablar con alguien que es primo de un idiota como Nick —dijo mi mejor amiga sin pensarlo dos veces. Ella era altanera, pero me encantaba esa forma de ser muchas veces porque decía las cosas que yo pensaba en decir. 


    Graham miró a mi amiga elevando una de sus oscuras y pobladas cejas. Me di cuenta de cómo una tensión se creaba entre ambos y debo decir que, quizá, pronto entendería por qué.


    Yo reaccioné. 


    —Lo sé y no digo lo contrario —dijo él seguro de con esa voz tan varonil. Un tono grave que descendía de su garganta y hacía temblar a cualquiera.


    En ese momento pensaba que lo que estaba pasando por mi cuerpo era efecto de eso. Pero no, es unas náuseas que me acorralaban y hacían que el frío se colase por mis huesos.


    —Yo me tengo que ir —dije.


    Dejé atrás Gwen y caminé por los pasillos hasta llegar al baño de chicas, donde me encerré en un cubículo y vomité. No dejaba de pensar que estaba mal en mí, me sentía pegajosa y fría. Me senté en el suelo; me encontraba sin fuerzas y algo mareada. Opté por llamar a mi casa, pero nadie atendía y no tenía opción más que llamar a Jared.


    Cosa que al segundo sonido me respondió.


    —¿Hola? —me preguntó con un tono de voz baja y al fondo se escuchaban personas.


    —Jared, —le respondí débilmente—¿puedes ver si mamá está en casa? 


    Esto él le alertó y enseguida pude notar lo preocupado que sonaba.


    —¿Que sucede? ¿Dónde estás? —preguntó.


    —En el baño de chicas, me he sentido mal de repente —murmuré. 


    Jared cortó la llamada.


    No dejaba de pensar en cómo había sonado antes de cortar la llamada, un suspiro despacio que estaba resonando en mi cabeza.


    Escuché como la puerta del baño se abrió y yo saqué mi mano por la puertecita que el cubículo donde yo estaba. Aun no podía creer que habían pasado solo dos minutos desde que llamó.


    —¿Estás bien? —dijo desde el otro lado tratando de abrir la puerta.


    Yo gemí, sentía un dolor en el estómago como si me hirieran con una daga.


    —Es horrible este dolor —me retorcí. Y una vez que él pudo destrabar el cerrojo, me tomó del suelo cargándome entre sus brazos. 


    Hundí mi nariz en su cuello y mis brazos los coloqué alrededor del mismo; ya tenía mi mochila en su hombro. Mientras caminaba fuera del baño, me di cuenta de que llevaba una ropa distinta y que olía a perfume suave, quizás Armani o Dior. Su esencia era exquisita. Me había hecho olvidar por un momento que sentía dolor en el estómago.


    Las miradas de mis compañeros de clase eran imprudentes porque me llevaba en brazos. Una vez que salimos del instituto, Jared se dirijo hacia el estacionamiento donde su Porsche negro se encontraba aparcado, entre el auto de Mike y el auto de Gwen. Me posicionó de forma delicada sobre el asiento de copiloto y cerró la puerta, él hizo el mismo procedimiento al dar la vuelta para entrar en el auto y encendió el motor. Me retorcía.


    Sencillamente era insoportable.


    —Tranquila —susurró tomando mi mano con fuerza.


    Llegamos solo un minuto después hacia una clínica cerca del estudio de arte. Cuando disponía yo de bajar del auto, él se apresuró y negó con la cabeza.


    —¿Crees que puedes abrir la puerta cuando no puedes siquiera mantenerte de pie? —dijo con seriedad. Yo puse los ojos en blanco, ya que era lo único que podía hacer. Las palabras no me salían.


    Volvió a tomarme entre sus brazos hasta llegar a recepción y pedir una silla de ruedas para mí y que me atendiese la Dra. Paula Ford. Me sorprendí porque a lo mejor iba a conocer a su madre y yo estaba en este patético estado, quizá toda pálida como un espectro. 


    —Paula te atenderá en un minuto —Murmuró Jared al ver que un enfermero me colocaba en la silla de ruedas. Lo miré confundida—, ¿Te sientes mejor? 


    —Un poco —dije. Él se tensó un poco al ver a una mujer esbelta de cabello negro y de piel como la miel, de ojos celestes. Era la misma mujer de la otra vez.


    Saludó a Jared con un corto asentimiento de cabeza y me llevó consigo hacia su consultorio. Me sentí nerviosa y eso es lo que inició de nuevo el dolor.


    —¿Puedes decirme dónde te duele? —habló ella con suavidad.


    —Estómago. —señalé yo.


    —Bien, procedamos a revisarte y luego te enviaré a hacer unos exámenes. ¿Vale? 


    Después de media hora esperando a cambiarme de mi uniforme escolar a la bata de hospital, me llevaron hacia un pequeño laboratorio donde había todo tipo de implementos para los exámenes sanguíneos. Me quedé sentada un momento en la camilla mientras me colocaban vías intravenosas para pasar una dosis de paracetamol y varias vitaminas más. 


    Mis ojos se movían a través de la habitación en la que me encontraba, era celeste con paredes laterales color blanco. Unos que otros posters del cuerpo humano, varias repisas blancas agrupadas en una esquina con implementos y por último, me dediqué a mirar la fotografía en su escritorio en el que se encontraba ella con el director Ford. No podía dejar de pensar que ella era demasiado joven para él, pero realmente para el amor y el interés no hay edad.


    La doctora, al verme, anotó unas cuantas cosas en su libreta y me miró.


    —Crissa, ¿no es así? —Me preguntó, yo asentí distraída y me puse nerviosa—Dime, ¿alguna vez has tenido casos de bulimia? 


    Yo retorcí mi gesto notablemente.


    —No que yo recuerde, jamás he tenido desórdenes alimenticios.


    —Bueno —Me sonrió. Sus labios eran finos y maquillados perfectamente con un labial rosa pálido—, entonces solo has comido algo que te ha caído un poco mal.


    —¿Eso significa que me puedo ir? —le pregunté. Ya no me sentía tan mal.


    Ella asintió.


    —Solo tienes que seguir las indicaciones que te dejaré —estiró dos pequeñas hojas hacia mí.


    Un rato después, me vestí y salí hacia la sala de espera con la doctora a mi lado.


    Ellos se miraban, ella debía pasar de los veinte, casi calculando que tenía veintidós. Me sentí incomoda en ese momento, como si sobrase en medio de los dos. Era notable que habían tenido algo en algún momento o era yo la que pensaba de esa manera.


    Carraspeé para disipar la neblina en la que me cubría entera, Jared enfocó su vista en mí y yo le dije que ya debíamos irnos. No solo porque tenía que irme a casa, si no que debía estudiar realmente y ya no me sentía a gusto aquí frente a ella.


    —Gracias por atenderla —dijo Jared estrechando su mano con la de ella.


    Las manos de ella eran delicadas, finos dedos y uñas pintadas de rojo sangre.


    Salimos en el auto y una vez dentro del tráfico de Miami, él me habló. Soltó todo sin necesidad de que le preguntara a cerca de lo que realmente no quería saber.


    —Ella es la esposa de mi padre. —Comenzó mirando fijamente hacia adelante—Ella es la razón por la cual mis padres se separaron y por qué me fui a vivir con mi madre un tiempo. 


    Yo esperaba mirando hacia la nada que detrás de ese relato algo distorsionado se encontrase una razón de miedo u odio hacia él. Pero no fue así, yo no era algo perfecto en su vida, pero lo necesitaba para probar algo más que dormir sin pensar.


    —Y la misma razón por la que al volver mi padre me odia. —esbozó una sonrisa para sí mismo deteniéndose en un estacionamiento público—Ella le fue infiel a mi padre conmigo.


    Estaba segura de que dejé de respirar en ese momento. Cuando él tomó una de mis manos automáticamente sentí que debía mirarlo a los ojos, que necesitaba verlo para estar segura, pero todo eso era real. Él estaba diciendo la verdad. 


    —Eso me hace la persona más miserable del mundo, ¿no? —me dijo aun con esa sonrisa amarga que se ocupó de sus labios. Yo no podía decir nada, no era correcto que lo juzgara después de todo.


    —No es así. —dije apenas con un hilo de voz—Eres un imbécil y eso es cierto.


    Su sonrisa se ensancho aún más.


    —Me alegro de que me entiendas. 


    Le devolví la sonrisa, un poco insegura de lo que estaba haciendo y pensaba que pasaría si yo le llevaba la contraria, pero realmente no estaba lista para hacerlo cuando sé que había hecho las cosas mal.


    —Me alegro entenderte.


    Jared acariciaba mi mano, su tacto enviaba escalofríos a todo mi cuerpo recorriendo mi columna vertebral suaves e intensos y si lo observaba me daba cuenta de que era un ser humano más que sufría, que vivía y respiraba el mismo aire que todos. Yo me di cuenta de que a él le hacía falta solo una pieza.


    Y a mí me faltaban todas las piezas. ¿Había algo u alguien más allí en el mundo que me hiciera sentir lo mismo que siento en este momento? ¿Viviré solo de muestras pequeñas hasta realmente conseguir lo que me falta? La vida es corta, pero las experiencias son demasiado grandes para crearlas todas de una vez.


    Al momento que miro sus ojos, me adentro cada vez más en un pozo profundo, como si su mirada sacase mi alma por un intervalo de tiempo. Lo hace de una forma cautelosa y silenciosa a la vez, con una agilidad que ni el más inteligente podría llegar a lograr. Eso solo lo hacían sus ojos. Me perdía y luego volvía al mundo, escuchando las voces en mi cabeza que me reprendían por haber perdido la razón, por dejar que me afectara su forma de ser, caminar y hablar, cuando lo que necesitaba era escapar de lo que me rodea y perderme donde nadie pueda verme. Donde podía ser yo y liberar lo que acumulaba dentro. ¿Escuchas a veces esas voces en tu mente? ¿Puedes de verdad escuchar cómo ellas te advierten cada vez que estás pensando ir en dirección contraria? Yo no lo hago porque simplemente se me hace difícil seguir las mismas reglas que mi cabeza impone.


    Salimos de allí y podía cortar el espacio entre nosotros con un cuchillo. Puedo jurar que sentí la respiración volverme a los pulmones. Jared dejó de mirarme una vez que empezó a conducir hacia la autopista. Sus ojos celestes me habían anclado a tal punto que me sentía tan afectada. 


    Estaba segura de que si seguía de esta manera iba a volverme loca.
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    Desde que nuestro juego empezó y teniendo dos meses en ello, no había día que no parase en la calle y me besara hasta dejarme sin aire y luego me recordaba a mí misma las metas escritas a puño con intensidad en mis libretas. Graduación, Baile, la academia y lograr lo anhelado. 


    Pero así mismo, cuando llegan son eliminadas todas esas cosas con los toques ardientes del chico problemas. Jared me miraba pensativo, llevaba un tiempo observándome de esa forma, como si quisiese decirme algo y eso me inquietaba, no quería que me pidiera alejarme. 


    Aunque no sé si podría hacer eso.


    —Estaré una semana fuera de Miami. —Murmuró, yo me incorporé y le miré fijamente—Tengo que estar en Francia. 


    —¿Por qué? —le pregunté. Aunque sabía la respuesta, tenía la certeza que la quería escuchar de sus labios.


    Él se sentó frente a mí.


    —Porque quiero respirar, Crissa. —hizo una pausa mirando alrededor. Mi cuarto era empalagosamente rosa y con las paredes decoradas en diseños. Una habitación de una niña de seis, pero aun así era reconfortante—Aquí no respiro estando en el mismo lugar que mi padre.


    Yo fruncí mis labios.


    —¿Porque no compras una casa o alquilas un piso? —le pregunté. No quería que se fuera.


    Esa era la alerta de que me estaba acostumbrando a su presencia, era lo menos que quería después de todo lo que estaba sucediendo entre nosotros.


    —Porque no es fácil, para mí no lo es. —Dijo exasperado—Solo no preguntes más. 


    Yo asentí, aunque no del todo segura, quizás en otro momento sacaría esto a flote, porque sin duda me preocupaba por él. Jared tenía el efecto en mí que me hacía evolucionar y nunca dejar de ser yo misma. Eso me gustaba más de lo que tenía previsto.


    —¿Me llamarás? —las preguntas eran lo mío. Me gustaba cada vez que sus labios se ensanchaban con esa sonrisa que me mataba.


    —A toda hora —sonrió. Volvió a recostarse en mi cama apoyando su cabeza en una de mis almohadas, definitivamente su olor se quedaría impregnado allí. Dejaría un simple recuerdo en mi espacio cuando realmente ya había dejado varias huellas en mi piel.


    —Pues en ese caso no te contestaré —susurré en una sonrisa. Nadie comprendería lo bien que me siento cada vez que él está a mi lado, como en este momento.


    Me estoy esforzando lo más que puedo para no mirar quien es él realmente. Para no querer llevarlo conmigo lejos. 


    Lejos de todo lo que nos impide pensar en nosotros mismos.


    ¿Sentiría él lo mismo?


    Porque en sí, si llego a acostumbrarme tanto a su existencia tendría que morir a su lado (un poco y algo demasiado exagerado, pero que se puede hacer) Solo un fragmento de mí le pertenece a esta extraña amistad entre él y yo. Entrelazo mis dedos con los suyos tumbada a su lado y llega a ese extremo en el que examina mi mano y cada uno de los dedos unidos a ella. Ese simple gesto envía rastros de cargas eléctricas a todo mi cuerpo.


    Me encantaba lo dulce y extrañas que llegaban a ser sus manos en las mías.


    —Esta semana me dan los resultados de las pruebas de baile pasadas. —Dije mirando aún como sus dedos marcaban un mismo ritmo en los míos—Estoy nerviosa. 


    —Ya verás que todo irá bien. —susurró a mi oído dejando sus manos entrelazarse aún más fuerte. 


    Yo me incorporé, no solo porque temía que algo sucediese en ese preciso momento, si no porque ya sentía a mi corazón a punto de estallar contra la caja torácica y presentí que tendría un ataque al corazón si seguía así. Me quedé un segundo solo pensando cosas al azar. Casi como perdiendo el hilo de las cosas, casi quedándome en un universo paralelo donde obtenía una respuesta a todo lo que me sucedía. 


    Hasta que me doy cuenta de que él se incorpora igual y me da un beso en la mejilla. Yo lo detengo y beso sus labios con un toque de dulzura hasta que se intensifica un poco más. Me siento sobre su regazo y él no deja de tocar mi piel bajo la camiseta. Uno de sus dedos entra, intruso, por dentro de mi sujetador y cada vez que me toca envía espasmos de placer que me hacen gemir. Jared ahoga mi respiración forzosa con un beso apasionado, mi lengua enredándose con la suya en una danza demasiado lenta, demasiado intensa. Sus labios pasan de besar cada rincón de mis labios hasta mi cuello. Cierro los ojos dejando que una sensación de libertad inunde mi cuerpo, lo deseo en este preciso momento.


    Él se detuvo, alejándose de mí por unos pocos centímetros.


    —¿Eso por qué fue? —me preguntó aun entre mis labios y con esa sonrisa pícara que solía poner. 


    Me volveré loca, algún día pasará y perderé el control, pero por ahora debo guardar la calma y no dejar que él lo note. Bajé mi cabeza y pude sentir como sus dedos agiles tomaban mi mentón para que lo mirase.


    —No sé qué decirte. —Logré formular solo mirando sus hermosos ojos celestes—Pero créelo.


    Sonreí.


    —Eso haré. —murmuró mirando fijamente mis ojos.


    Me bajé de su regazo mientras que el, enseguida, abrió la ventaba para salir.


    —Creo que hoy puedes bajar por la puerta, como las personas normales —le dije sarcásticamente—¿No crees? 


    Aún me sentía atónita por cómo sus labios se sentían en los míos, como me había tocado. Algo demasiado delirante, a decir verdad.


    Él notó mi tono de voz y asintió con una sonrisita. Se encaminó hacia la puerta de mi cuarto y yo lo acompañe. Bajamos las escaleras y lo guie hasta la puerta principal.


    Su auto seguía estacionado allí mismo, pero había algo que no cuadraba y era que al lado de ese Porsche negro estaba un Mustang gris del año 2007. No era el de mi madre, pero me daba la impresión de que por los vidrios polarizados este vehículo pertenecía a Nick.


    Una vez que Jared se va dejándome un beso en los labios antes de irse, alguien sale del otro auto. Me impresiona no equivocarme luego de ver el castaño cabello y ojos negros de Graham. Viste unos jeans negros y una camiseta con mangas largas que por su complexión física se ajusta perfectamente a sus brazos.


    —No puedo creer que estés fingiendo ser la novia de Jared Ford para que Nick se enfurezca —dijo acercándose a mí.


    Pongo mis ojos en blanco.


    —Eso no es tu problema. —contesté a la defensiva.


    —Calma princesita —Levantó sus manos en forma de rendición—, sé que quieres hacer con esto.


    —No me digas princesita. —espeté.


    —Vaya que sí estás a la defensiva hoy —dijo acercándose hasta estar frente a mí. Me senté en las escalerillas y él hizo lo mismo.


    —¿Qué haces aquí? ¿Nick te mandó a que me vigilaras? —le pregunté sin observarlo, odiaba la idea de tener que combinar mi pasado con Nick y mi presente algo confuso con Jared, mejor dicho, mi extraña experiencia siendo su muñeca de juguete.


    —No, él no me ha mandado a nada. —Suspiró—Recuerdo que tú y Nick fueron a casa de mi madre. Le dije a mi primo que tenía mucha suerte de tener una chica hermosa como novia. Fue un estúpido juego mal hecho lo que hizo con Danielle.


    Esta vez lo miré confundida, ya que no me gustaba por donde iba esto.


    Aunque por más extraño que suene, me sentía comprendida. Graham empujó suavemente mi hombro izquierdo haciéndome sonreír. 


    —Eres la primera persona que me entiende realmente —le dije. Él me sonrió igual, se sentía bien.


    —Bueno, solo venía a entregarte esto. —estiró su mano y me entregó un pañuelo azul. Definitivamente esto no era mío, pero supongo que era una excusa para venir—se te había caído.


    Yo negué con la cabeza, no podía evitar sonreír.


    ¿Porque mi rostro reaccionaba contra mi voluntad? Esto no es justo, ni para mí, ni para él.


    —Eso no es mío —dije, pero, ¿qué era lo que me pasaba? Este chico no podía ir y venir cuando le plazca y quiera sentirse inferior a Jared.


    Cuando sé que eso no es cierto. Nadie puede superar en cantidad lo que ese rubio de ojos azules me hacía sentir. No quería enamorarme, pero esto era lo que estaba logrando con solo tomar mi mano.


    —Deberías irte —yo me levanté, no tenía ganas de que mi madre me regañase por culpa de otro chico más.


    —¿Tienes miedo a que Jared te vea conmigo? —me preguntó, yo me giré a verle volteando mis ojos en su dirección.


    —Eso no es lo que pasa. Mi madre llegará en cualquier momento y me querrá regañar —dije acercándome hacia la puerta.


    Cuando ya estaba dispuesta a entrar Graham me tomó de la mano. Su mano era cálida, pero no me transmitía nada. Era como la piedra, dura y sin emociones que se drenasen.


    Me solté una vez que él me observó.


    —Te veré mañana —murmuró haciendo un guiño.


    Esa misma tarde me dispuse a hacer mi tarea de Historia, arreglar mi cuarto y todo lo que me hiciese mantener mi mente ocupada, no quería que Jared ocupara mi mente, pero lo hacía sin mi permiso. Me desesperaba y empezaba a echar de menos cada vez que dejaba de pensar en otra cosa. Es esa desesperación, la misma que sienten los rehenes cuando están allí por algo injusto. 


    Es como arañar las sabanas y, sin darse cuenta, terminar rajando el colchón. Porque hay personas como yo que simplemente se adaptan tanto a una persona que terminan necesitándolas todos los días. Mi madre llegó y me encontró haciendo la cena, ya que no podía más.


    —Hola mi pequeña, ¿estás bien? —me preguntó tocando mi frente. Ella se extrañaba que yo estuviese haciendo la cena.


    —Sí, estoy bien, me enteré de que estabas en México resolviendo un problema por medio de Liam. ¿Porque no trataste de llamarme? Yo te estuve llamando todo este mes y llamé a papá para saber si estaba contigo y dijo que no sabía nada. Estaba preocupada.


    —Tranquila, lo sé. Intenté llamar aquí, pero no podía enviar llamadas. —ella se situó a mi lado—Fue una cosa de repente y tenía que cumplir mi objetivo como la gerente de la agencia de viajes.


    —Pues si no es por Jared, casi me muero de dolor. Me llevó a la clínica y pagó hasta mis medicamentos. —Le dije—, y no, él no se quedó aquí en casa.


    Mi madre me miró sorprendida y luego volvió a su mirada tranquila y maternal. Ella me abrazó y pude sentir lo cansada que estaba. 


    Ambas nos encontrábamos en una parte igual.


    —Deberías comer un poco y luego descansar —le susurré cuando me abrazó otra vez. Ella asintió y comió su cena con un poco de vino. Luego de cenar, lavé los trastes y me retiré. Mi relación con ella era distante, desde que supo que me gustaba el chico problemas. 


    Era así como nombraba a Jared en mi mente. Como el chico problemas que hace cosas ilegales en mis labios, que me mantiene casi como su rehén bajo sus ojos celestes.


    Gwen me llamó esa noche, me contó que Danielle se ha hecho novia de Nick. A mí se me paralizó el corazón y solo pude pensar en una cosa: el trataba de hacerme daño, pero el hecho de que estaba celoso de Jared. Esto es lo que sucede cuando terminas una relación, nunca sabes que es lo que pasará después.


    Por suerte yo tenía a Jared y él me hacía mejor.


    —No creo que duren mucho —le dije a ella, estaba segura.


    —Bueno, los hubieses visto hoy, casi se comen los dos frente a todos —me dijo tranquilamente.


    —¿Que ha pasado con Lorenzo? —le pregunté curiosa. Me daba mucha curiosidad por el hecho de que ellos llevaban semanas sin hablar y no era justo.


    No para ella, sabiendo que de verdad Lorenzo la amaba.


    —Es solo un caso aparte —dijo sin ganas—, hemos discutido y esta vez sí se ha vuelto un caos. Terminamos para siempre.


    —Bueno espero no llegar a pasar por lo mismo… y ¿estás bien? —le dije preocupada.


    —Sí. 


    —No me gustan tus monosílabas, denotan otras cosas. 


    —Lo siento, sabes que no diré más.


    Mordí mi lengua para no querer darle un sermón más de cómo estaba dejando ir la oportunidad que yo no tenía. Sentí la respiración de alguien detrás de mí, ese olor a frutas exóticas y perfume costoso. Me dio a entender de que Jared se encontraba detrás de mí.


    —Te llamo luego. —murmuré a mi amiga, cortando la llamada sin siquiera dejar que ella se despidiera.


    Me di la vuelta y lo capté mirándome. Sus hermosos ojos traspasándome, en ellos se podían notar la sed de llenar sus labios con los míos y no era el único. Mi reacción fue tocar con mis manos cada línea en él: primero su torso cubierto con una camiseta sin mangas, sus brazos, su pecho. El solo tocó mis mejillas con sus pulgares, dejando que fuese más un toque dulce. 


    Aunque realmente no lo era. Solo se necesita un extraño e íntimo toque para accionar ese interruptor en mí.


    Me sentía atraída, como un insecto hacia una mantis religiosa y no lo niego, porque sin esto, sin el sentimiento que me une a él, no estaría aquí debatiéndome si agarrarlo del cuello de su camiseta y besarlo. Nuestros rostros se acercaron lentamente hasta que los labios se reconocieron perfectamente para conseguir una danza rítmica de labios. Nos movimos hacia la cama, sus manos en la parte baja de mi espalda y las mías tomando el dobladillo de su camiseta sacándosela suavemente y arrojándola fuera de nuestra visión, hizo lo mismo con la camiseta de mi pijama. En ese momento me miró a los ojos directamente, es cuando me siento mucho más atraída. 


    En sus brazos me levantó para besarme, esta vez con más intensidad y desesperación. Enredé mis piernas alrededor de su torso. Me depositó lentamente en la cama sin poder separarnos del todo. Jared mordía mi labio inferior, luego bajaba hasta mi cuello dejando un rastro de besos pidiendo ser correspondidos por mi cuerpo. Quitó mis shorts con destreza sin dejar de rozar sus dedos en mis muslos. Su tacto enviaba escalofríos a todo mi ser haciendo que mi cuerpo se arqueara ante sus manos. 


    Sus labios se detienen en mis pechos y puedo captar que una sonrisa se escapa de ellos. Algo en él me hacía querer delirar, sin siquiera pensar si es o no perfecto para mí. Su mano derecha, esa que tenía libre, la condujo hacia mi zona intima despojándola del panty e introduciendo dos dedos dentro de mí sin previo aviso, haciéndome soltar un gemido. Sus dedos se movían al principio, suavemente. Me causaba tantas sensaciones él con solo besarme, pero esto era nuevo.


    —Jared —murmuré casi en suspiros. Él besaba mi cuello mientras que sus manos hacían magia en mi cuerpo. 


    No era el único que sabía cómo mover sus manos, pues yo enredaba las mías en su cabello dorado. Jared se detuvo y me miró de arriba abajo con notoria satisfacción, con un rápido movimiento hizo que quedase sobre mí. Estábamos con nuestros rostros tan cerca uno del otro que me cegaba, sus dedos desabrocharon mi sujetador y navegaban en mi espalda en pequeños círculos. Me embriagaba como sus ojos brillaban con la luz de la única lámpara en mi habitación. ¿Porque cerrar los ojos en este momento cuando puedes captarlo para siempre solo observando? Eso era lo que hacía yo, intentaba grabar sus ojos ardiendo deseosos, porque no sabía que podía suceder después de esto. Le volví a besar, buscando que los suyos siguiesen el exquisito ritmo. Sus manos subiendo y bajando por mi espalda y mis labios succionando los suyos en un beso lento. Estaba desnuda frente a él, perdía el miedo a sentir con cada caricia que hacía y cada beso que me daba. 


    Hago un recorrido con mis labios por su torso hasta llegar a sus jeans y los desabrocho. La forma en que me mira es lo que me incita a seguir hasta despojarlo completamente de las prendas que quedaban. Jared me toma del mentón y me besa colocándome sobre la cama y su cuerpo sobre el mío calentándome con solo rozarme. Tomó un preservativo de sus jeans y lo usó. Entró en mí con fuerza, volviéndome loca enseguida casi llevándome a las nubes entre besos y movimientos eficaces. Enredó mis piernas a su alrededor disfrutando no solo del placer que siento teniéndolo tan dentro de mi llenándome con cada movimiento, sino que también me atrae hacia el peligro. Me hace cerrar los ojos, murmurar su nombre en cada momento.


    Él era el mismísimo infierno que me quemaba y ardía por cada pecado que estaba cometiendo. Y es que con cada beso me estaba adentrando en su oscuridad. Era prisionera de su encanto, de cómo susurraba mi nombre a mi oído, cómo tocaba. Es como estar atraída por el sonido de un cascabel, una presa inocente siendo atraída hacia la boca de la serpiente.


    Llegamos al éxtasis con gemidos y los cuerpos ardiendo como llamas. Mis manos arañan las sabanas. Él mordía mis labios con una suavidad sutil y deliberada. 


    Podía comer de sus labios cuando quisiera.
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    La luz del día me despierta, busco con la mirada la silueta del chico que anoche estaba a mi lado, pero ya no está allí. Tenía que acostumbrarme a que esto sería así. Me vuelvo hacia el lado que él ocupó y aspiro el olor, su olor.


    Salgo de la cama con la sabana cubriendo mi cuerpo y entro en el baño. Me doy una larga ducha; aun sentía el hormigueo en mis piernas. El sabor de sus labios quedó en los míos. Las imágenes pasan tan deprisa que no puedo controlarlas. Enjabono mi cuerpo pensando que en la noche anterior.


    Salgo envolviéndome en una toalla. 


    Me sentía pegajosamente feliz y con una sonrisa en mi rostro que por más que tratara de borrarla jamás se iría. Mi madre me miró extrañada, gracias al cielo que ella en la noche se había ido a una salida con sus amigas, porque si no me hubiese encerrado de por vida en mi propia habitación. 


    —Hola mamá —saludé sentándome en el taburete. Ella estaba preparando panqueques, yo tomé uno y le unté chocolate.


    —Estas extraña hoy —dijo, noté que estaba vestida con un vestido ajustado color rojo sangre que le llegaba hasta por encima de las rodillas.


    —Solo estoy feliz —le expliqué sonriendo.


    Mi madre se echó a reír con ganas, ese era el momento en el que me moría por dentro al escuchar la perfecta risa de mi madre. Ella se sentó frente a mí examinando mi rostro con sus ojos.


    —Tu padre llega hoy a Miami, tu hermano ya debe de saber eso y creo que también vendrá —tomó un sorbo de jugo de arándanos.


    —Pues estaré en casa de Gwen esta tarde, llegaré temprano hoy —dije sin mirarla. Me estaba incomodando que me examinara de esa forma con esos ojos maternales que me traspasan casi mis pensamientos.


    Una vez que terminé de desayunar, subí a mi habitación a lavarme los dientes y tomar mi mochila. Pegué un brinco de muerte cuando Jared me asustó cuando salía del baño. 


    Él se rio de mí.


    —Me matarás un día de estos —susurré cerrando la puerta de mi habitación. Mi madre se enojaría si viese a Jared a esta hora en mi cuarto. Él se acercó a mí midiendo cada paso sin dejar de mirar mis ojos. 


    Y estando a solo dos centímetros de mí me dio un corto beso.


    —Espero que esto quede entre estas cuatro paredes —murmuró al alejar sus labios de los míos.


    —¿Porque lo dices? —le pregunté, no es que yo fuese corriendo a gritarle al mundo a todo pulmón sobre lo que pasó entre nosotros. 


    Aunque sería una gran idea, prefiero que esto quede aquí.


    —Porque no quiero que nadie se entere de esto —espetó. 


    —Jamás hablaría con nadie de esto a excepción de Gwen. —Dije respondiéndole con franqueza—, No es que me den ganas de que todo el mundo se entere de mis relaciones íntimas tampoco. Solo digo.


    Las llantas del auto de mi madre hicieron eco en la entrada. Jared se sentó en mi cama. Yo le seguí, pero me quedé de pie, no quería llegar tarde, pero tampoco quería despedirme de él. 


    —Es que no quiero que te tomen por algo que no eres —dijo él. Había algo de sinceridad en su voz, pero también estaba otra cosa más que no lograba descifrar.


    Jared en sí era un enigma difícil.


    Ya tenía bastante con ser su novia de mentira y creo, de verdad creo que esto no terminará bien para los dos. Para nada bien. Jared me miraba esperando una reacción, pero, ¿qué tipo de reacción esperaba? ¿Duda? ¿Ganas de matarlo? No, en ese momento no pensaba bien las cosas, quizás por el hecho de que lo tenía aquí delante de mí mirándome con esos ojos celestes tan profundos y si los miraba tanto tiempo me recordaban a la noche de ayer. 


    —¿Porque no me preguntas? ¿Porque no haces reacciones normales? —dijo mostrándose preocupado. 


    —Porque sé que pasará algo que no está en mis manos. Sé que querré irme y no volvería, pero no me conoces tampoco Jared —Le expliqué retirando mi mirada de la suya—. Yo también tengo mi forma de ser, yo también sé lo que es alejar a alguien con solo hablar de mí. 


    —¿Volverías, aunque te hiciera daño? —me preguntó él esta vez. Podía sentir su mirada quemando un punto débil de mi cuello. No sabía cómo responderle cuando la respuesta ya era obvia, yo me quedaría a su lado, aunque viese un monstruo en él. Y es que lo quería, lo quería como si fuese algo, más pero no me correspondía.


    —Yo volvería, aun así, no dejes que lo haga —le susurré. 


    Miré el reloj en mi teléfono y me di cuenta de que iba tarde a la primera clase.


    —Sería mejor que nos vamos. —dijo poniéndose de pie al mismo tiempo que yo. 


    ¿Cómo es que, a pesar de lo que anoche ocurrió no puedo mirarlo a la cara? Jared se empeña en hacer de esto algo difícil y doloroso a la vez. 


    Ya no quería tener que cambiar mi estado de ánimo por él y sus estúpidas palabras, no tenía ganas ya de tener que llevarle la corriente. Me sentía renovada, no solo porque estaba aprendiendo de la vida en el poco tiempo que llevo conociéndole, sino que también me estaba probando a mí misma. Esta semana me darían el resultado de las pruebas de ballet y tendría que esperar hasta terminar la escuela para irme a Nueva York. No sé si aún estaba lista para esa vida, no quería dejar nada atrás. 


    Pero a veces se hacen sacrificios mayores para poder seguir adelante, para enterrar lo que queda de nuestro pasado y volver siendo otras personas. Pero, ¿qué puedo hacer? Jared me encantaba y lo admitía mil veces. Lo seguiría haciendo hasta que no quede nada más que seguridad donde había dudas.
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    Jared no mostraba indicios de que yo le gustaba, es decir, no por ahora. Gwen y yo estábamos esta tarde en el patio del instituto, yo acostada en el verde césped y ella sentada con sus gafas de sol Channel. Nos encontrábamos en una hora libre, puesto que la profesora de alemán estaba enferma. Siento nervios al tener que contarle sobre la noche que pasé con el chico peligro, ya que, definitivamente, se volvería loca y me diría muchos Te lo dije. Conociéndola perfectamente a ella sí, seguro lo diría mil veces hasta burlarse de mí.


    —Lorenzo me ha pedido salir de nuevo. —Dijo ella de repente, rompiendo el silencio que entre nosotras había—No estoy segura de si ir o no. 


    Gwen era todo menos tímida, pues ella jamás hablaba balbuceando: ella era directa con todo y sin miedo. Pero cuando hablaba de Lorenzo ella se sonrojaba y mostraba nervios, cosa que era muy impropio en ella.


    —Deberías darle una oportunidad —le dije mientras cubría un poco mis ojos del flamante sol de Miami.


    —Quiere hablar conmigo y no quiero. —ya la conocía. Ella me miró bajando sus gafas sonriéndome.


    —Se lo que estás pensando y no pasará, no iré contigo —me incorporé de inmediato al ver su mirada pícara. La misma que me hizo cuando fui con ella al club.


    —Oh vamos Crissa, solo será este fin de semana. —Me sonrió—Jared no estará y quizá puedas ir con Graham. 


    Me dio terror de tan solo pensar en que Graham iría. 


    —No, mejor iré sola. —le contesté rápidamente.


    —¿Por qué? ¿A caso no te interesa saber porque repentinamente él se acercó a ti sabiendo que fuiste la novia de su primo? —dijo ella consiguiendo que empezara a dudar si confiar o no en él.


    —No, —Mentí—no quiero involucrarme en eso.


    Gwen se encogió de hombros, pero sabía que esto no quedaría aquí, la conozco demasiado bien.


    —Hablando del rey de roma… —comenzó a decir justo al ver a Graham cruzar la mitad del campus en dirección hacia nosotras.


    Solté un largo suspiro. 


    —Hola chicas —dijo el mostrando una radiante sonrisa. 


    —Hola —dijimos ambas al mismo tiempo. Gwen se quitó sus gafas de sol y yo me senté.


    Me sentía incomoda bajo su mirada, es decir, ¿porque sería? ¿Por qué me sucede cuando realmente me fasciné por la manía de Jared Ford? Graham me miraba a mí y luego se iba hacia mi mejor amiga. 


    —¿Hora libre? —nos preguntó. Gwen me miraba como diciendo le gustas y yo solo la ignoré.


    —Sí —le respondí yo.


    —Mmmm. 


    Los chicos del equipo de futbol empezaron a salir, de formar estrategias de juego, ya que casi siempre se reunían en el vestidor de los chicos. Lo supe desde que Gwen y yo nos escabullimos una vez para espiar a los fornidos y muy guapos capitanes. Pude ver el rostro de Nick desde aquí y puedo decir que nunca tuvimos tanta conexión, no como la que tengo con Jared, y es que la forma en que me besa, me acaricia, el ritmo de sus manos, su piel y por supuesto cómo olvidar esos labios que matan con solo rosarme. Había creado esto en tan poco tiempo y simplemente no podía creerlo.


    No podía creer que el fuese el autor de este manuscrito en mi mente.


    Gwen se levantó del césped sacudiendo su falda y se despidió de mí dejándome sola con el chico que no dejaba de aparecer en mi espacio. 


    —A ver… —comenzó a decir él cortando el diminuto silencio que se había creado. Solo se escuchaba al entrenador Sparks soplar su silbato negro mate y la brisa que golpeaba ferozmente los arboles—Con que Jared no está.


    Yo me giré a verle la cara a Graham, él me recordaba a ese refrán que decía: Cuando el gato no está, los ratones hacen fiesta. Y en parte es cierto, se notaba a simple vista que el odiaba a Jared o mejor dicho no le agradaba en absoluto y viceversa.


    —Eso no tienes porque saberlo —conteste con amargura.


    Graham elevó sus manos.


    —Lo siento, oye yo quería saber si querrías ir conmigo a una fiesta —preguntó de lo más normal como si fuésemos amigos de toda la vida mientras miraba las pequeñas hojas del césped. 


    Yo me sentí extraña en su presencia, es como estar frente a un Jared distinto. Y su forma de ser me agradaba, suspiré pesadamente y asentí. Me estaba contradiciendo a mí misma, lo sé, pero eso era lo que me hacía pensar.


    —Bueno tendré algo que hacer mientras me entregan las pruebas de ballet. —Dije encogiéndome de hombros—¿Cuándo será? 


    Graham me miró entusiasmado.


    —Pues esta noche pasaré por ti —dijo antes de levantarse.


    Me vi a mí misma sonriéndole al chico de cabello oscuro y ojos negros. Me agradaba su sonrisa y esa peculiar manera de ver las cosas aun cuando son una desgracia.


    Quién sabe, quizá me encuentre con él en un futuro cuando mi juego con Jared acabe. Finalmente me quedé sola, debajo del árbol que estaba frente a las gradas del campus, donde treinta chicos entrenaban para el juego que se venía dentro de unas semanas. Ellos competirían para ganar la copa estudiantil y una beca para los deportistas destacados.


    Sería una suerte que todos quedasen, ya que no todos aprobaban las características que los equipos regionales pedían.


    Me intriga saber que pasará luego de la graduación, cuando esos romances de preparatoria acaban y la mayoría de los amigos se separan, pero por parte de Gwen ella jamás me abandonaría. Ambas estudiaremos en Nueva York —si me dan mi beca—y viviríamos juntas en una residencia para estudiantes.


    Ya yo tenía pensado que hacer con mi vida y a quienes incluiría, pero el problema está en que no todo el tiempo sucede lo que uno piensa que sucederá. 


    


    

  


  
    



    Capítulo Quince
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    Entre el cielo y el mismísimo infierno.


    Puedo categorizar a Jared y a Graham en palabras diferentes, bandos diferentes e incluso en anatomías distintas. Jared era el infierno que ardía y quemaba con tal intensidad, mientras Graham era al revés, él era el cielo tan pacifico que cambiaba con las horas hasta volverse un azul oscuro y hermoso. Estaba en medio de los dos, me quemaba cuando podía permitírmelo, pero también me permitía disfrutar de la belleza y los cambios del cielo. 


    Debo decir que esto es confuso. Una espera que a sus 17 años no sea manipulada a tan temprana edad por deseos carnales de adultos, pero las experiencias se basan en esto. Fiestas, alcohol y, por supuesto, una breve introducción a lo que es el sexo. Sobre todo si desde los quince se ha experimentado a mi estilo. Es como tener el control de todo lo que me rodea.


    Me tocaba recoger esa tarde el correo en el buzón, mi madre se fue a trabajar y luego volvería a casa en la noche. Una carta me llamó la atención, esta era beige con letras doradas. No pude abrirla hasta que entré y coloqué todas las cosas sobre el sofá de la sala. Rasgué el sobre con cuidado y leí lentamente cada oración en ella.


    Srta. Moon:


    Nos complace decirle que su cualidad académica nos sorprende y le hemos escrito con el fin de darle a conocer su posición entre las cinco chicas elegidas para presentarse frente a los jueces de la academia de ballet más reconocida de Nueva York. Su fecha de presentación será el 12 de noviembre del presente año. 


    Sin más que decirle, le enviamos un saludo.


    NY. Abril, 2009.


    Institute International Ballet of New York.


    Ese momento en el que mi respiración se vuelve un suspiro y salto de la emoción sin saber que hacer realmente por el tipo de información que acabo de recibir. Lo único que se me ocurre es llamar a Jared sin ser consciente de que allá es de madrugada. Pero rápidamente es contestada mi llamada tras el segundo tono.


    —¿Hola? —dijo con su voz que casi predije como somnolienta.


    —¡Jared! —Grite con voz chillona—, ¡Sé que es tardísimo allá donde estás, pero tengo que contarte! 


    —Crissa —suspiró y supe en ese momento que se estaba incorporando en la cama—, a ver qué es lo que es tan urgente para que me despiertes a las tres de la mañana. 


    —No es urgente. —dije poniendo mis ojos en blanco, como si él pudiese verme—¡Me acaba de llegar! ¡La carta de la academia! 


    —¿Y? ¿Qué es lo que dice? —preguntó el notoriamente interesado, sabía que él estaría del todo interesado por mí. Sé que él tenía ese lado capaz de entender mis sueños.


    —Estoy entre las cinco chicas que se presentarán en unos meses. Supongo que tras la graduación —dije con felicidad en mi voz. 


    —Sabía que lo conseguirías mi pequeña. —Susurró con suavidad y aun así estando tan lejano me causaba escalofríos su voz—Cuando vuelva lo celebraremos a mi estilo —noté un toque de sensualidad en esas palabras que me hizo recordar a la noche en que fuimos un solo cuerpo.


    Me muero de celos porque la única persona que lo tiene tan cerca es su madre.


    —Jared —murmuré evitando a toda costa que viese realmente lo que causaba en mí.


    —Me debes una explicación de porque estabas con Graham en tu hora libre. 


    Me sorprendí al ver que a pesar de que no estaba aquí, supo de mi rato con Graham. Me parecería muy extraño que él tuviese un espía aquí en Miami mientras no está, sé muy bien que le soy fiel al juego, pero me permito bailar con el mismísimo demonio si es posible.


    —Tienes que comportarte como de mi única propiedad —susurró como si no estuviese solo. Quizás no estaba solo y estaba con una parisina muy guapa en su cama.


    —No se aplica si tú te acuestas con otra. —le repliqué yo. Jared se echó a reír sin ganas y era toda una melodía su voz—Eso es machismo —continué empezando a caer bajo sus estúpidos juegos de hacerme enojar.


    —Mi caso es diferente —arrastró cada palabra con una risilla. 


    —No cuando yo puedo devolverte la jugada —dije sonando desafiante.


    —Eso dolería —dijo fingiendo un tono dolido, su voz forzosa me daba miles de impresiones, desde que está acostándose de nuevo en la cama, como si alguien más estuviese allí. La voz de una chica se hizo notar a través del auricular y mis sospechas han sido reveladas. 


    —Mejor hablamos después —dije antes de que me contestase una vez más. Antes de que yo cortara en un momento toda conexión. 


    El simple hecho de imaginar esas manos, sus perfectas manos tocando otro cuerpo me causaba náuseas; odiaba que no fuese mío. Pero lo hacía, había algo que hace que le pertenezca tan lejanamente a él y a esa extraña forma de querer que él tenía. Me siento en el sofá y oigo la puerta abrirse con un clic. Aparece el rostro de mi padre en el umbral y a pesar de que me siento por el suelo por culpa de Jared, me levanto con una gran emoción a recibir a mi padre.


    —Iss. —dice mi padre con alegría. Muy pocas veces podía verle y cuando pasaba él se quedaba un mes entero y nos poníamos a matar el tiempo saliendo a muchos lugares. 


    Recuperando el tiempo perdido. 


    Los recuerdos de cuando era niña, esos eran más tranquilos. Con mi madre en casa todos los días, Liam molestándome cada vez que podía y el minucioso padre que cada vez que llegaba a casa dejaba un regalo debajo de mi almohada. ¿Cómo no extrañar esos días de infancia? Cuando todo era tan fácil de hacer y ahora elegir el camino incorrecto (la cual es difícil de verdad distinguir cuando ambos caminos son tan parecidos) te puede llevar a cometer el peor error de tu vida. Mientras ayudaba a mi padre con su equipaje deduje que tendría un poco de cansancio, por lo que le indiqué que se diera una ducha y se recostara en lo que llegaba mamá. 


    Después de pasar una tarde con mi padre hablando de su trabajo, yo tenía que salir a mi práctica de ballet. Esa tarde me quedaría hasta tarde en la academia por la presentación que tendría en unos meses más después de que me graduara.


    Me causaba nervios saber qué es lo que iba a suceder y el solo hecho de pensarlo me daba náuseas. Llegando a la academia, Lucy había sido reemplazada por una tutora nueva. Yo me dediqué solo a calentar mientras ella se iba por las niñas pequeñas. Mi cabeza iba a mil por hora, pensando en cuáles serían las probabilidades de siquiera dejar de ser el títere de Jared y son escasamente nulos los resultados. Lo quería tanto y anhelaba a cada minuto su tacto que creía imposible que una persona desease tanto a otra.


    Me gustaba despejarlo todo bailando, creando pasos nuevos casi como si volase en medio del salón entre saltos elevados y varios giros sobre las zapatillas. Normalmente desgastaba mis zapatos de ballet a tal punto que no me duraban ni una semana, por lo que terminaba tirando diez zapatillas en una semana. Para mí bailar es como sentir el viento fresco del verano en el rostro. A veces de una forma fría como el invierno, me llegaba de golpe la inspiración, pero luego me veía envuelta entre los invisibles brazos del viento suave y poderoso.


    Me sentía capaz de todo.
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    Envuelvo mi cuerpo en una toalla luego de darme una ducha. Esta noche saldría con Graham y me gustaba la idea de siquiera elegir entre dos personas distintas —aunque sé que suene mal—, pero, aunque quisiese elegir entre Jared y Graham siempre terminaría prefiriendo al desastre de cabello rubio y ojos celestes, y por más masoquista que sea siempre, enfatizando en “SIEMPRE”, terminaría volviendo a su río lleno de rápidos peligrosos. Yo le había contado a Gwen acerca de mi decisión y ella solo me miró y calló, total, no le permitiría que hablase más de la cuenta. Aunque su mirada denotaba solo una cosa: Estás loca Crissa, Jared es mejor que Graham.


    Mi padre tocó el marco de la puerta, la cual se encontraba abierta esta vez. Yo estaba maquillándome hasta que lo miré a él con cautela incitándole a que pasase. Había optado por usar una falda de franela azul y una simple blusa de seda color beige a juego con unas sandalias doradas.


    —Tienes un cierto y peculiar parecido a Cristina —dijo mi padre aun asomado en el marco de la puerta. Él solía mirarme a mí como su pequeña, esa que jamás crecería. 


    —Pero no el cien por cien —le dije girándome hacia él. Una sonrisa apareció en mis labios color rosa pálido. 


    —¿Dónde irás? —me preguntó. Mi padre normalmente se preocupaba por mí y más aún cuando las cosas se pusieron feas el día de mi cumpleaños.


    Como contestarle a mi padre sin tener que explicarle que necesitaba tomar una decisión y creer que la primera sea la adecuada, que elegir entre dos chicos es mi opción. De pronto, me veo envuelta entre una pregunta que me haría querer saber sobre toda la adolescencia de mi padre y porque eligió a mi madre.


    —Papá. —Le llamé yo—¿Alguna vez te has visto envuelto entre elegir a dos mujeres en tu vida? 


    Mi pregunta la tomó sorpresiva y me miró fijamente antes de sentarse en mi cama. Con su mano me indicó que hiciera lo mismo. Me senté a su lado.


    —Bueno, nunca hablé de esto con Liam —Comenzó diciendo, luego un carraspeo en su garganta, cosa que me indicó que realmente estaba nervioso y un poco incómodo con esto que le pregunté—, no tengo problema alguno en contarte a ti.


    Me sonrió.


    —Yo antes de conocer a tu madre había cometido muchos errores y no tan buenos. Pero antes de ella, conocí a Franccesca Piorni. —Carraspeó de nuevo—Tu madre era mi mejor amiga en la secundaria, siempre estuvo conmigo desde que entramos en el instituto. Se suponía que ella no me gustaba, que no debía suceder nada porque éramos solo amigos y después de salir del instituto jamás la volvería a ver. 


    —Aunque, —continuó diciendo con una sonrisa entre sus labios—seis años más tarde, me iba a casar y ella apareció.


    Se echó a reír un poco, me imagino a mi madre toda sudorosa entrando en la capilla algo desesperada. Ella era una mujer insistente, nunca pensé que fuese realmente así.


    —Bueno, allí tuve que elegir entre casarme con Franccesca o quedarme con Cristina.


    Yo asentí.


    —Fue algo muy valiente por parte de mamá, si ella no habría hecho eso jamás nos habrían tenido a Liam y a mí. 


    Alcé una mano y él la tomó. 


    —Tengo la familia más maravillosa ahora. Mi consejo es que no dejes que nadie decida por ti y mucho menos haga de los errores cometidos un obstáculo más en tu vida. 


    Le di un abrazo a mi padre, entendí muy bien su consejo. Pero no tenía ganas de contar mis errores y mucho menos quedar con Jared en mi vida cuando sé que nada es seguro después de ir a la universidad, o ¿quién sabe? Él podría ser una salida más si tan solo se enamorase.


    Es un juego Crissa, la primera regla es no enamorarse —siento esas palabras retumbar en las paredes de mi mente, por lo que cierro esa puerta con miles de seguridades, cubriendo todo con una capa extra de animales capaces de destrozar a quien sea que se atreva a irrumpir allí.


    El timbre suena por lo que mi padre y yo nos ponemos de pie. Yo bajo a toda prisa y me quedo estática ante la puerta de madera de cedro con esmalte blanco.


    Tomo una bocanada de aire y le doy un beso en la mejilla a mi padre, abro la puerta y me encuentro con unos ojos negros frente a mí.


    —Hola —murmura Graham con una pequeña sonrisa. Él vestía todo casual y un poco punk con ese gorro negro en su cabeza, tenía unos jeans de mezclilla y unas Converse negras con una camiseta de Los Ramones un poco holgada.


    —Linda camiseta —dije. 


    Él me volvió a sonreír. Es injusto que una sola sonrisa le haga ver más rudo y guapo a la vez. Sus brazos típicos de un boxeador caen a los lados de su cuerpo. Porque examinar solo su rostro cuando puedo hasta detenerme en sus labios, un poco gruesos llenos de piel sonrosada. Es impresionante verlo.


    Graham te hacía querer ver sus músculos en los brazos y a pesar de que quizás mida unos escasos centímetros más que yo, él igual se veía notablemente bien.


    —Lindo cumplido —me respondió, yo me eché a reír y asentí.


    Bueno… esto se está volviendo muy incómodo. Estar aquí en la entrada de mi casa con él mirándome o no sé si pensando en qué hará hasta que me pide la mano y yo se la concedo, bajo los escalones y nos dirigimos hacia el Mustang gris. No es de mis autos favoritos, pero era de un gris brillante y casi metálico como si fuese hecho directamente de la plata. 


    Me abre la puerta del asiento del copiloto y cierra una vez que estoy dentro. Me parece acogedor el auto y no… No es lo que piensan. Los asientos eran de cuero negro y con líneas a los lados color gris. El volante era un poco grande para mi gusto.


    Me doy cuenta de una fotografía en el retrovisor. Era Gwen. Hago como si nunca hubiese visto la fotografía y me quedo observando su silueta que pasa delante del auto y luego entra. 


    —Listo —dijo.


    ¿Porque Graham tenía fotos de mi mejor amiga en su auto? Y porque se acerca a mí cuando normalmente podría haber hablado con ella. Yo visualizaba cada uno de sus movimientos, como manejaba la palanca de cambios y como sus dos brazos se movían para dar retroceso. Él conducía de forma cuidadosa, algo muy difícil de creer porque su físico dice lo contrario, algo así como diciendo: Soy rudo y voy rápido. Pero no, más bien tiene cierto parecido a un anciano jubilado.


    Cuando llevamos apenas un minuto en la vía, me incomoda la posición en la que me encuentro mi cuerpo rígido y algo tieso bajo el cómodo asiento de cuero, no sé si es realmente por los nervios o si es que no estoy segura de que es lo que estoy haciendo. Una canción suena distante en la radio. Yo observo por la ventana y miro la calle de South Beach llena de locales, creyendo que estoy en Las Vegas por aquellos locales con sus estrafalarias luces. Personas entran y salen de clubes y restaurantes costosos.


    Normalmente desde que estaba con Jared me daba la impresión de que me seguía, que varias veces tenía la certeza de que lo veía cuando realmente estaba en otro lado. Era como una ilusión mortal con la que mi mente prefería jugarme sucio.


    —Crissa —había medio escuchado decir de Graham cuando mi mirada estaba centrada aun en la nada buscando de nuevo a un parecido a Jared que noté en la calle.


    Crissa —solté un gran suspiro luego de haber recuperado de nuevo mi ritmo de respirar normal.


    —¿Sí? —pregunté girándome hacia él. No puedo mentir que aún tengo mi mente vagando en pensamientos al azar. 


    No es fácil.


    —Aquí es —me dijo señalando el lugar con un gesto vago de cabeza. 


    Yo me puse a analizar el club, yo sabía cuál era puesto que no era la primera vez que venía. Era discreto, como un centro de apuestas, pero solo para que los chicos y chicas de institutos entren. Nick era el dueño de este club.


    —¿Porque me traes aquí? —le pregunté aún mirando la entrada del lugar. Había cambiado bastante desde la última vez que vine, las paredes pintadas en un verde eucalipto y el letrero era distinto no tenía nada que ver con la calle de las vegas como solía llamarlo yo. 


    Es obvio, para mí todo cambiara cuando yo misma he cambiado.


    —Nick ya no es dueño del lugar —dijo metiendo sus manos dentro de los bolsillos de sus jeans de mezclilla.


    Una vez que entramos, el lugar disponía de una sola planta, pero al final del local se podía ver una puerta en el suelo, ese era “El Sótano” donde los chicos se quedaban a ver las peleas o apostaban dinero a quien ganase. Graham saludó a dos chicos de seguridad y me indicó que le siguiera.


    —Ahora este lugar es mío —dijo muy orgulloso, mientras caminábamos entre la gente yo tomé su mano. Me estaba dando cuenta que había demasiada gente que veía por una gran pantalla lo que sucedía en el sótano. 


    Graham notó la preocupación en mi cara y sonrió acercándose a mi oído.


    —Hoy es miércoles de apuestas —dijo en un susurro. Mientras más nos adentrábamos más hasta llegar al sótano.


    —No es divertido llevar a una chica a ver peleas —dije imitando su sonrisa. Me echó una mirada rápida. 


    ¡Señores! Liam Kreist en esta esquina y Graham Putt en la otra.


    Esta vez me alarmé al ver que ya estábamos al frente y él se quita la camiseta y me la entrega junto con su gorro. Miro fijamente hacia él y bajo hacia su abdomen. Dios. Digno de un físico muy atlético de boxeador. Él me hace un guiño, yo reprimo mi miedo, ese pánico que me envuelve los huesos.


    Algo podría ir mal.


    —¡La apuesta comienza ahora! —grita el anfitrión.


    Los movimientos de Graham son lentos —como si estuviera conduciendo—, pero precisos. En dos minutos ya llevaba la punta de esto cuando le da un puñetazo en la cara a su contrincante, se detiene, luego baja esquivando un gancho izquierdo, se mancha las manos con sangre al golpear la nariz del chico y luego él recibe un golpe también en el rostro rompiendo su ceja. Él se aleja hacia su esquina y toma el agua echándosela en la cara, luego solo hace como si saltara e iba adelante y atrás sobre la punta de sus pies. 


    El otro chico se le vino encima golpeando sus costillas, pero Graham era rápido y le volvió a esquivar golpeando la boca, chispeando sangre por todos lados. Los dos se lanzan golpes hasta que le golpean de nuevo en la ceja y más sangre sale a mares.


    Trago saliva. 


    Graham se enoja y vuelve hacia él golpeando su quijada, siendo enseguida el ganador de la pelea. Todos gritan con aprobación. al parecer él es el favorito desde hace un tiempo.


    El anfitrión levanta el brazo de Graham y grita tan fuerte que debo tapar mis oídos para suavizar el ruido. Las personas están dementes y saltan emocionados.


    —¡Nuestro chico es el ganador! 


    El gentío se encarga de llenar el lugar con gritos frenéticos por el mismo anuncio. Por otro lado, mantengo mis ojos abiertos atenta ante la mirada de él.
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    Nos sentamos después de la pelea en el improvisado y retro restaurante que nunca se había levantado hasta ahora. Yo pedí una malteada de chocolate y Graham estaba frente a mí mirando sus patatas fritas y tomando un trago en cada momento de su cerveza. Se había limpiado todo rastro de la pelea, pero nada ocultaría la pequeña herida que tenía en la ceja izquierda, que aún sangraba un poco.


    —Te… —dije haciendo una señal con mi ceja—¿te duele eso? 


    Él me miró negando, él no se había dado cuenta siquiera que tenía esa herida en la ceja.


    —No, pero son los riesgos que hay que tomar cuando eres boxeador —tomó un sorbo de su cerveza otra vez.


    Asentí como si realmente yo aprobaba esto de pelear por ganar apuestas. Como si lo conociera de toda la vida.


    —¿Te gusta Gwen, no es cierto? —le pregunté, cosa que le tomó desprevenido y tosió.


    —Fuimos algo hace un largo tiempo —Me respondió recuperándose—, es algo de lo que no estoy realmente cómodo hablando. 


    No. No es posible que mi mejor amiga no me haya mencionado a Graham en su lista de ex novios, aunque pensándolo mejor, por supuesto, cuando era tan extensa que no podías contarlos ni con los dedos de los pies.


    Alan el niño come mocos, Josh de quinto grado, Pat su primo…


    —¿Porque me invitaste a mí? —le pregunté 


    David el florista, Ryan el de tercer año, Gale del equipo de natación…


    —Porque sí —me dijo. Yo puse los ojos en blanco.


    —Esa no es una respuesta. 


    —Y no te responderé eso —me dijo cruzándose de brazos con una estúpida sonrisa en sus labios. Estaba empezando a pensar que Graham era más arrogante que Jared.


    —Te salvas de que no soy el chico ese —Dije enojada—. Te hubiese pateado el trasero. 


    Él se echó a reír. 


    —Buena broma —limpió una lagrima fantasma de su ojo.


    Un camarero pasó por un lado y yo le pedí un kit de primeros auxilios y algo de alcohol. Graham me miró con los ojos en blanco en lo que el chico me traía el suministro de salud. Me levanté y con un algodón lo humedecí en el alcohol para poder limpiar la herida. 


    Sus ojos me examinaban y era incómodo, pero a la vez reconocía que esa incomodidad se sentía bien en mi cuerpo. Coloqué unos puntos de sutura en su ceja una vez que terminé. 


    —Mereces un dulce después de haberte portado bien —dije guardando las cosas. El seguía mirándome con cierta admiración en su mirada. 


    Una sonrisa ladina hizo que uno de sus hoyuelos se marcase. Me le quedé mirando, ¿Qué me estaba pasando? ¿Por qué simplemente los chicos de un momento a otro se volvían la cosa más atractiva del mundo? Él colocó una de sus manos, aun rojas por la pelea, en mi espalda mientras me acercaba más y más hasta estar frente a su rostro. El primer grito de mi mente es que me aleje, pero ya es tarde para cuando siento sus labios fríos y suaves sobre los míos. Me dejo guiar por cómo presiona un ritmo en mi boca recorriendo con firmeza. Por instinto siento la necesidad de colocar mis manos en sus mejillas, recorriendo con mis dedos su mandíbula fuerte. Siento como un revolver en el estómago que me indica que esto está mal. ¿Es mi propia lealtad hacia ese juego con Jared que terminaré dando un paso falso hacia Graham?


    Rápidamente se hicieron las veintitrés horas y cuando iba en el auto aún me tocaba los labios después del beso inesperado con este chico. Graham me dejó en la entrada con su cazadora de cuero negra sobre mis hombros. No podía evitar sonreírle. 


    —Gracias por traerme. La he pasado bien. —dije en voz baja. No podía evitar sentirme algo atraída hacia esos hoyuelos que se le hacían al sonreír. 


    Me quité su chaqueta y se la tendí. 


    No podía mirarlo siquiera, era algo demasiado intenso para mí.


    —Un placer haber quedado contigo —se acercó lentamente a mí dejando un suave beso en mi mejilla. Cuando se alejó de mí un pequeño calor se apoderó de mí.


    Estaba confundida, cansada y con ganas de tirarlo todo. Y es que no lo entendía porque me sentía feliz a pesar de que es posible que cada cosa que estoy haciendo sea incorrecta, es algo así como estar al borde de un precipicio.


    Mientras más miro hacia abajo, más camino hacia la orilla, más difícil se me hace alejarme y posiblemente esté más cerca de caer. Yo lo vi irse, su Mustang gris iba lentamente por la calle hasta perderse en la autopista.


    Estas decisiones eran cruciales en mi camino y si elegía mal todo podría derrumbarse en un santiamén.
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    Una semana y tres días.


     


    Es difícil no pensar en que quizás se haya quedado en Francia con chicas esbeltas y más bonitas. ¿Pero que me sucede? No debería estar pensando en ello cuando no somos siquiera la sombra de una amistad normal. 


    Cuando la campana de la primera clase suena estaba yo allí cerrando mi casillero y siento cómo una cálida mano toma la mía. Me estremezco y sé por cómo mi cuerpo reacciona quien es, en mi campo de visión aparece el cabello rubio medio alborotado de Jared junto con unas de sus enigmáticas sonrisas de oreja a oreja. Él me agarró de mí mano haciéndome correr por los pasillos del instituto.


    No sabía a dónde me estaba guiando, hasta que nos detenemos frente una de las aulas vacías. No era lo que estaba pensando. 


    —¿Porque nos detenemos aquí? —le pregunto con mi respiración ya forzosa, no es que él ocupe toda mi falta de respiración, ya eso sería darle mucha importancia a su físico colosalmente sexy, pero, no. Es solo que me he quedado sin aliento por el repentino trote en el que me llevaba.


    Sin decir nada más me guía dentro del salón y yo observo. Toda una galería dentro con folletos por todos lados. 


    —Y… ¿esto es? —le pregunté.


    —Es una muestra de mi trabajo allá en Francia. —Hizo una pausa evaluando mi rostro—. ¿Qué te parece? Eres la primera en verlo desde que llegué.


    Yo sigo observando cada espacio del aula recargada en colores de diferentes tonalidades y alguno que otro rostros en portarretratos. Uno me llama la atención y me acerco hasta estar lo suficientemente cerca como para reconocer realmente la figura, era una mujer de frente al mar, su silueta era iluminada por la luna y estaba semidesnuda; su cabello era negro y contrastaba con la sombra de la noche. 


    Reconocí muy bien la silueta y la forma en que las olas del mar se movían. Era yo la chica del retrato.


    —¿Y bien? —me preguntó de nuevo. Yo me giré y le sonreí.


    —Está maravilloso todo —Pasé mis dedos por un óleo con manchas y un cuerpo marcado entre ellas—Esta es mi favorita.


    Él me devolvió la sonrisa, una emoción en sus ojos se refleja con intensidad.


    —También es la mía —metió sus manos en lo más profundo de sus jeans y de él sacó una cajita verde de terciopelo—. Este es mi regalo de la suerte, pronto tendrás otra de tus pruebas y este es mi regalo para ti.


    Tomé la cajita y al abrirla divisé un anillo dorado que relucía por la luz que se colaban de las ventanas. Dentro de él había diez pequeños diamantes de diferentes colores.


    —Vaya. —Dije impresionada—tiene los mismos colores que el óleo. 


    Jared asintió.


    —Es una muestra para ti para que sepas lo mucho que agradezco que sigas a mi lado —una sonrisa vino acompañada de esas palabras inmensas que llenaban mi alma. Dejé que el colocara el anillo en mi dedo índice. 


    Tienes que decírselo Crissa —me dije a mi misma pensando en que era difícil.


    —Pues en ese caso, muchas gracias —susurré. Mi peculiar amigo se acercó a mí y tomó mi rostro entre sus manos.


    Ahí, mirándonos a los ojos, pude jurar que veía a través de su alma, que podía sentir como su corazón latía, aunque él no quisiese admitir, o no sé si es el mío, el que no deja de golpear mi pecho por cómo acaricia mis mejillas con sus dedos. Me separo unos instantes de él, porque no puedo respirar.


    Me ahoga ahora estar tan cerca de su mirada, después de lo que sucedió aquella noche con Graham. Me he estado debatiendo entre mis confusos sentimientos, tarde o temprano tenía que saber que era lo que me estaba pasando.


    —¿Sucede algo? —me preguntó, enseguida negué con la cabeza abrazando mi cuerpo con mis brazos.


    —No, no es algo sobre ti —Dije mirando a mi alrededor un segundo más—, es solo que tengo que decirte algo y sé que no lo verás bien.


    —Pues te escucho —repuso nervioso.


    —Es que después de que te fuiste, estaba con Graham y… —empecé a decir. El me dirijo una mirada sombría.


    —Eso ya lo sé —Jared volvió a acercarse a mí, él enredó sus dedos por detrás de mi cuello en los pequeños cabellos que sobraban de mi coleta—. ¿Te costaba tanto? 


    —¡Es que no lo entiendes! Siento que he sobrepasado los límites del juego y es difícil. Muy difícil, porque pensé que después de la graduación me iría y tú también —él dejó aun sus manos en mi cuello acariciando lentamente.


    —Eso lo comprendo —murmuró. Yo sentía su voz muy lejana, como si no estuviese hablando conmigo.


    Me miró pensativo un momento. Él no decía nada, pero su tacto me enviaba todas las cosas que su boca no lograba decir y eso que me transmitía era algo parecido al amor, una cosa en un nivel demasiado alto para ser demostrado por él. Yo suspiré porque no cabían más emociones en mí hasta que sentí cómo todo se opaca con solo dos palabras salidas de sus labios.


    —Lo siento —dijo hiriendo mi alma.


    —¿Porque lo sientes? Si yo soy quien debe sentirlo aquí cuando yo pasé los límites del juego. 


    Él estaba a punto de hablar de nuevo cuando alguien irrumpe nuestra conversación entrando de golpe.


    —Jared, te buscan en la dirección —dijo un chico que califiqué como del primer año.


    La mirada de Jared se ensombreció y noté como su mandíbula se apretaba, yo estaba en las mismas. Quería saber que me iba a decir.


    —En un minuto voy —respondió él exasperado. 


    El chico se dio la vuelta y salió a toda prisa.


    —Tú te quedas aquí. —me señaló a mí—. Tenemos que hablar.


    Su mirada era dura y fría como el hielo. No tuve más opción que asentir —aunque tendría que ir a clase en media hora—. Jared salió azotando la puerta, yo me sobresalté, no solo por la furia que él contenía, sino por el hecho de que quizás fuera mi culpa. Es desquiciante que solo esté con él para un juego absurdo.


    Malditos ojos celestes.
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    Yo no podía seguir perdiendo mis clases y al rato que él no llegaba decidí ir a la dirección por un pase para entrar en la siguiente clase. La sorpresa que me llevé al ver a Jared saliendo de la oficina de su padre con una chica de ojos verdes y pelo rubio ondulado, su tez era igual que la mía. Jared me miró y en sus labios dejó de esbozar esa sonrisa que al salir de allí tenía.


    —No podía esperarte para siempre —dije desviando mi mirada—, tengo clases.


    —Tienes razón. Lamento eso. 


    Yo negué con la cabeza.


    —Ya no importa —murmuré mirando a cualquier lado menos a la chica que estaba a su lado.


    —Rendez—vous sur —dijo la chica hablando completamente en francés. Ella tenía un vestido vino tinto con una bufanda alrededor de su cuello a pesar del calor en el que estábamos envueltos aquí en Miami. 


    —Oui —Dijo Jared hacia la chica, pero estaba mirándome a mí. Su voz se escuchaba aún más perfecta hablando en francés—: je sors, je vais dans une minute.


    —Au revoir —dijo ella alejándose de nosotros. Sus pasos resonaban sobre el piso de linóleo, pues sus tacones amarillos lo hacían. Demasiado ruido para una cosa tan pequeña como ella.


    Es frustrante, podía sentir como mis ojos demandaban con que en poco tiempo podría empezar a enojarme. Dejé de lanzarme hacia las emociones y traté de esquivar los que podrían arruinar mi estado normal.


    —Yo tengo que ir a buscar mi pase de entrada así que dame un permiso Jared. —dije tratando de esquivarlo.


    —Todavía tenemos que hablar sobre tu… —Hizo un ademan notándose realmente tenso hablando de lo que sea que quería decir—, eso que me dijiste.


    —Lástima. —corté sus palabras mirándolo—. Creo que era un error y muy bien lo he podido notar. 


    Traté de caminar y él me tomaba del brazo y así íbamos hasta que me harté.


    —¡Ya basta! Déjame ir. 


    El volvió a negar con la cabeza. Jared todo lo tomaba a la ligera, con risas y sin seriedad alguna.


    —No lo haré hasta que te canses de mí. —Algo en esas palabras me hizo sonreír.


    Jamás me cansaría de él. 


    —Ves, de esa forma en la que quería verte. —Murmuró, acercó sus labios a mi oído y susurró tan bajito que sentí como los cabellos que estaban en mi nuca se erizaban—Esa era solo mi prima, Crissa.


    Miré atónita hacia sus ojos y él se echó a reír.


    —Tienes que dejar de preocuparte sobre eso —Me dijo antes de caminar hacia la salida.


    Yo aún miraba hacia él. Lo odiaba con tanta intensidad que era la misma manera de cómo amaba su forma de ser. 


    <<Amaba>> así es como sucedía esto.


    Yo nunca fui una chica de andar haciendo corazones en el aire ni mucho menos caer enamorada tan rápido como lo hacía con Jared. Me detengo frente a la oficina del director y toco suavemente. Él personalmente abre la puerta invitándome a pasar.


    —Señorita Moon. —dijo con un tono de voz fuerte y claro. Su voz era como la de un militar del ejército. Me daba escalofríos. 


    —Buenos días señor Ford —Dije nerviosa—, necesito un pase de entrada.


    El asintió.


    —He oído hablar de usted. —me dijo examinándome de arriba hacia abajo—Siéntese mientras le hago el pase de entrada.


    Yo le obedecí.


    —Tengo entendido que está saliendo con mi hijo —Me miró de reojo. Escribió algo en un pedazo de hoja y me lo entregó—. Si sabe que es lo que le conviene aléjese de él.


    Me tomó un segundo entender, él me estaba advirtiendo, pero ¿por qué? 


    —¿Por qué habría de hacer eso? —pregunté yo curiosa. 


    —Porque él no es de estar con alguien. 


    —Bueno, supongo que usted trata de darle una mala reputación a su hijo, pero discúlpeme si se lo digo, pero él es un chico que no es del todo comprendido y ¿sabe qué más? —dije levantándome y dirigiéndome hacia la puerta—Jared tiene talento y es bueno que haya salido adelante y no por usted.


    Negué con la cabeza.


    —No sabe bien quién es Jared. —Murmuré antes de tocar el pomo de la puerta—Que pase buen día —dije finalmente y salí.


    A menos que gane unos pases a detención, no era eso lo que me preocupaba. Pues lo que realmente me preocupaba era tener que explicarle a Jared lo que siento. 


    Paranoia, eso es lo que ocupa el cien por cien de mis sentimientos en este momento.
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    Poco menos de dos horas después, estábamos a punto de salir de la clase de algebra cuando los chicos del equipo de futbol entraron interrumpiendo la clase para molestar un poco con su charla de Haremos una fiesta de fin de torneo por el motivo de ser campeones. Llevo todo el día escuchándolos y no me parece apetecible tener que ir. Por otro lado, la mitad de la clase alzó la mano para preguntar puras estupideces. Me pongo a anotar los apuntes hasta que los chicos se sientan a ver la clase como todos nosotros. 


    Nick iba con este grupo de chicos y tuvo que sentarse a mi lado.


    No es gracioso —Pensé—, no es gracioso universo.


    Él deslizó una hoja a un lado de mi brazo, lo ignoré hasta que se fijó en hablarme al oído.


    —Sé lo que intentas —murmuró tan bajito en mi oído que tardé unos segundos en adivinar lo que había dicho.


    —¿Pues entonces que haces aquí? —le pregunté.


    —¿Porque intentas estar con mi primo también? —me contestó con otra pregunta: él solía hacerlo cuando no podía ganar una de nuestras discusiones. 


    —No explicaré eso y no creo que sea tu problema —lo miré a los ojos. Era una mala idea tener que mirarlo a los ojos, pues si se fija un momento más él se dará cuenta de que me quedé viendo sus pestañas.


    Me río un poco y Nick me mira como si fuese un extraterrestre, hasta después de un rato que solo me mira duramente. 


    —Es mi problema si se trata de mi primo. 


    —Yo no le dije que se acercara, tampoco lo forcé a que me invitara a salir —Murmuré, esta vez defendiéndome. Pero si supiera que me he estado basando a punta de confusiones sobre si querer a uno de los dos. 


    La voz del profesor resuena en el salón y todos nos ponemos rectos al ver su expresión molesta. Quedar ahora como la zorra del instituto no es buena fama, y no es que siempre he querido ganar algún título en todo el curso. Pero qué culpa tengo yo de que todo chico que se me acerque es espantado por Jared. —Como si yo fuera totalmente suya—no es que realmente lo dude, pero es así. Yo a veces creo que me involucra demasiado en su vida, como si me conociera de toda la vida y me asustaba la idea de que quede en su red por siempre. 


    Una vez que salgo de clases me dirijo hacia la cafetería esquivando a toda costa el acoso de Nick y sus “advertencias”, cuál es el objetivo en sí de él y por qué hace esto. Es decir, porque cuando me encuentro al lado de Jared. Visualizo a lo lejos la silueta de Gwen sentada sobre la mesa de las porristas y ella hablando con Danielle; es de ver en una película de terror. Poco después de un rato solo tomo una ración de frutas y un café, no tenía ganas de comer en ese momento y quien se preocupa por mí en ese ámbito son solo mi madre y por supuesto Jared.


    De la cafetería solo me dirijo hacia las gradas del campo de futbol, donde el cegador sol da a toda diestra y siniestra sin piedad, aunque para esta época ya las nubes empiezan a tapar el sol para dejar caer unas cuantas gotas de lluvia que no mojan ni de mentira. Me siento allí, debatiendo con mi mente entre sí dejar que mi vida se vaya haciendo sola o si debería preocuparme porque me estaba gustando Jared cada vez un poco más; no es gracioso ni mucho menos agradable pensar que me podría estar auto—rompiendo el corazón por alguien que ha demostrado que solo soy una pequeña parte de su vida. Y es que entre el anillo y las pinturas que ha hecho son señales de algo vacío, sin una historia que contar realmente.


    A su lado vivía en una montaña rusa con muchas subidas y bajadas. Así no podía, necesitaba mi estabilidad y creer que estaba él sintiendo lo mismo por mí; aunque así tenga que dudar si realmente soy humana. Alzo la vista hacia el campo verde por la hierba artificial (definitivamente, no usaban la real porque no aguantaría tanto sol) y noto el voluminoso y despistado cabello dorado de Jared pasar sobre el cerco de hierro sólido.


    —¡He estado buscándote hasta en el baño de las chicas! —gritó desde abajo. 


    Yo por instinto sonreí, ya era un hábito en mí.


    —¡Mentiroso! —dije yo de vuelta. Jared subió las escaleras de dos en dos con tanta rapidez que en unos dos segundos ya estaba a mi lado. Él simplemente no dejaba de sorprenderme. 


    —Bien no, no he ido al baño de las chicas a menos que tú me guíes allí solo a hacer cosas muy calientes —me dijo lanzándome una hermosa sonrisa de lado. Me reí un poco, muchas veces tenía que entender que Jared era así por el hecho de molestarme.


    Jared afincó su barbilla en mi hombro, su rostro estaba cerca del mío, bueno solo la mitad de mi rostro y si quería podía mover mi cabeza y besar sus labios. Pero no me lo permitía por el miedo a confundir más mis sentimientos. 


    —Jared —Dije librándome del peso que su cabeza tenía en mi hombro y sobre todo el calor que me ocasionaba—, ¿A veces mientes? 


    —Eso es depende —Tomó mis manos y llevó una de ellas a su rostro incitándome a que le acariciara su mentón como solía hacerlo a veces—. Si quiero que te quedes a mi lado es necesario para mí mentirte. 


    Todo el aire de mis pulmones se esfumó. Yo no cabía en lo que sentía por dentro al escuchar aquellas palabras.


    —Me quedaría a tu lado así me desgarraran tus mentiras, solo lo haría. 


    El asintió débilmente. 


    —No tengo la misma edad que tú o que todos los demás en el instituto —Él seguía guiando a mis manos a través de su rostro.


    —¿Me estás queriendo decir que eres como Edward Cullen[2]? —Dije en tono gracioso medio sarcástico—Ya eso lo sé.


    Él negó riendo.


    —Salí del instituto creo que casi hace un año, o dos. —Dijo después de reír un rato.


    —Eso no es problema alguno —Me encogí de hombros—Y, ¿qué haces aquí entonces? 


    Jared imitó mi gesto.


    —Detesto la monotonía. Mis estudios son a distancia por lo mismo. —Hizo una pausa para mirarme a los ojos—. Esto de pararse todos los días a la misma hora y hacer lo mismo cada día de mi vida hasta que me muera no es lo que quiero —me explicó.


    —Quiero hacer cosas diferentes —continuó dándome una sonrisa pícara—, como por ejemplo dormir contigo es algo diferente para mí. 


    Yo me sonrojé. ¡Dios! Él no es lo típico, también es algo diferente para mí y no solo por el hecho de que estoy tan obsesionada por salir de aquí, si no que hace una mejor versión de mí misma. 


    Estábamos completamente solos en este lugar, le robaría un beso si mi cuerpo me dejara y si mi mente no me reprendiera. No necesito tiempo, quiero que él ahora sea el ahora y el después, solo un veremos en lo que me reste de vida.


    Dejo de mirarle y me enfoco en el campo frente a nosotros, era inmenso. Casi tan inmenso como los pensamientos que batallaban por salir. Estuvimos allí solo un rato y para cuando se hicieron las dos horas yo me levanté y me dirigí hacia la salida. Hacia donde estaba el césped y estirando mis brazos le incité a que me acompañase.


    Nos hace falta experiencias en esta vida para creernos más valientes y es que cuando estoy aquí en medio del campo de fútbol y lo veo caminar hacia mí con una sonrisa burlona en sus labios y meneando la cabeza de un lado a otro, era parte de mí hacer este tipo de locuras, con solo olvidar un poco mi vida me bastaría. Jared se acerca a mí tanto que envuelve sus brazos alrededor de mi cintura. El sol hace que su cabello se haga más dorado y que su rostro se ilumine como si de un dios se tratase. 


    Aquí, este es el punto donde inicia todo, donde me doy cuenta de que estaba mirando más allá de sus características bonitas. Sería demasiado superficial de mi parte solo fijarme en sus facciones, cuando lo que realmente llamaba mi atención era su forma de ser y cómo hablaba de las pequeñas cosas. El arte lo hacia él con sus magníficas manos, aunque realmente parece al revés. Me giro y lo encuentro observándome, como si quisiese decirme algo, pero a la vez debatiendo con su subconsciente. A veces era complicado tener que mirarlo, porque en lo más profundo de mí estaba esa voz que repetía una y otra vez la misma frase.


    <<Te estás autodestruyendo>>. 
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    Nada en el mundo es eterno, nada es igual a como uno se lo planea. Es decir, mírenme a mí, suelo ser un desastre cada vez que un chico como Jared llega a volverme mierda y descomponer mis planes futuristas, pero acepto que a pesar de todo sigo creyendo que algún día nos daremos cuenta de que estamos juntos por alguna razón y no por el hecho de estar en un juego que sabemos cómo acabará.


    Jared y yo entramos una mañana al instituto tomados de las manos. Todos nos miraban sin disimular, sin dejar de murmurar una que otras cosas. No es fácil mentir cuando miles de miradas se quedan en ti todo el tiempo, pero a Jared no parecía importarle por el hecho de que a medida que pasábamos él sonreía con arrogancia. Como si yo fuese un trofeo al cual exhibir.


    Esto era demasiado y de verdad no podía.


    —¿Te ocurre algo? —me preguntó Jared.


    —No —mentí. 


    —¿Entonces porque miras a todos lados paranoicamente? 


    —Me incomodan —él dedujo por un momento lo que dije, Jared a veces piensa que todo lo que digo tiene gracia, por lo que se echa a reír. Pero esta vez entorna los ojos. 


    —Crissa, no te preocupes, ellos no tienen ni la más mínima idea de que es lo que hay entre nosotros —me dijo, cosa que no me hizo sentir mejor porque es que solo ver esa sonrisa; esa estúpida sonrisa, me han dado ganas de salir corriendo en dirección contraria.


    —No me gusta tu tono de voz, además no acostumbro a ser el centro de atención —le respondí. Enseguida solté su mano cuando vi que el director Ford estaba justo al final del pasillo. 


    Jared me miró a mí y esta vez fui yo quien notó la incomodidad en él. 


    —Quédate aquí, yo iré a ver que quiere —su mandíbula se apretó y me dio miedo, tan solo verlo mirar a su padre con dureza me daba a mí unos escalofríos que recorrían todo mi cuerpo.


    Yo negué con la cabeza, él no se desharía de mí tan fácil.


    —Crissa, por dios.


    Volví a negar con la cabeza. 


    —Eres un jodido caso, en serio —sentencio sonriendo mientras se alejaba de mí. Él no aguantaba la risa después de lo que hice. Yo sonreí porque era lo que quería que dijera. Me dispuse a caminar a su lado a pesar de que estaría mejor solo.


    Y es que yo quería ir con él para saber. Sé que me he metido en varios problemas últimamente, pero es por una buena razón.


    Fuimos guiados por el señor Ford hasta su oficina rectoral. Yo me sentía nerviosa, incluso ansiosa por la última conversación que tuve con el director a cerca de Jared, y es que cada vez que lo recordaba me reía sin parar.


    —Tomen asiento. —Nos indicó muy serenamente—Señor Bride, retírese.


    Nick, sin decir nada, salió como alma que lleva el viento. A veces me preguntaba si tenía una vida normal, si habría arreglado su problema con su madre o si su padre lo visitaba, quería sentarme a su lado como antes. Algo así como cuando éramos amigos y podíamos contarnos todo. 


    No lo entiendes Crissa. Hay cosas que no son de contarse a nadie. Y lo que te he contado yo a ti, es solo una parte. —solía decir casi todo el tiempo. 


    Y lo recuerdo, esa tarde discutimos tan fuerte que terminé gritándole cosas demasiado ofensivas. Jared llamó mi atención hincando su mano en mi rodilla, y es ahí cuando me interesó más por la conversación que empezaron a tener agudicé más mi oído para escuchar.


    —No. No vengas con estas cosas otra vez —dijo Jared notablemente molesto.


    —La madre de Crissa lo ha pedido —contestó él, gélido. Yo no me percaté de que esta conversación era sobre mí. 


    —No puedes expulsarla —palidecí.


    —Eso no va a pasar —dije yo.


    El señor Ford tomó una larga respiración y se restregó las manos por su rostro.


    —Ya no está en mis manos. —señaló a Jared con su dedo índice—Está en las manos de él. 


    Jared bajó la cabeza, estaba pensando.


    —Ya hemos pasado por esto —Se levantó. Estaba alterado y algo molesto. Lo notaba demasiado.


    —No se trata de ti Jared, tú ya no deberías estar aquí —contestó él mirando fijamente hacia su hijo.


    —Deja de entrometerte más en mi vida, padre —Jared le lanzaba miradas a su padre, todo era demasiado y por el simple hecho de que yo estaba en medio.


    El chico problemas salió de la oficina dejándome a mí sola con quien no deseaba. Ya tenía suficiente con la conversación pasada por el mismo tema.


    Suspiré pesadamente y me levanté lentamente. 


    —Crissa, necesito hablar contigo sobre esto —dijo el hombre frente a mí. Jared no era tan parecido a él, pero sus ojos eran tan parecidos que no podrías discutir si realmente son padre e hijo, o no.


    —Sé lo que pasa, señor —Comencé a decir yo intentaba ser cortés, pero me era difícil—, Jared me contó.


    El hizo una mueca y negó con la cabeza.


    —Pero no te contó a cerca de por qué su madre está enferma —se acercó a mí y sus ojos duros y cansinos me miraron.


    Debo admitir que sentí miedo, su mirada me examinaba profundamente y era algo que me incomodaba, era algo en común que Jared y su padre tenían. Ambos me incomodaban demasiado. Retiré mi mirada de la suya y le contesté. 


    —Yo no tengo por qué saber más —Dije lo más calmada que pude—, tengo suficiente con lo poco que sé, y déjeme decirle, señor Ford, que yo a pesar de que sé el daño que Jared me hace sigo allí apoyándole.


    Hice una larga pausa buscando su atención. 


    >>Y usted puede pensar todo lo que quiera de mí, pero yo estoy segura de que él tratará de no hacer las cosas mal.


    Por lo menos no esta vez.
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    Me pasé horas practicando mi rutina y las melodiosas notas de la pieza Swan Lake sonaban en todo el salón de ballet. Repetía los pasos una y otra vez, las cosas pueden ir en retroceso e incluso giraban en torno a mí, pero yo, yo solo bailaba y repetía los pasos de nuevo en el mismo orden o viceversa.


    Salto, giro y un prolongado salto con mis piernas estiradas en el aire. Todo se repite una y otra vez. 


    —Crissa, te harás ampollas —Lucy apagó la música y me miró con los brazos cruzados. Yo me encogí de hombros.


    —Es algo que está en mí. No puedo parar —susurré recuperando mi respiración. Tomé un poco de agua y me quité las zapatillas.


    Mis pies estaban envueltos en vendas que evitaban el dolor a toda costa y las ampollas, pero no evitaban que mis pies sangren.


    —¿Qué sucede? —me preguntó ella con su dulce voz. Lucy te hacía pensar si era o no una descendiente de las hadas de lo sonora y melodiosa que era su voz, pero proponía un toque de su carácter al momento de entrenar a treinta chicos y chicas para sus presentaciones.


    —El punto es que ya ni sé que me sucede. —Confesé—Yo estoy perdida Lucy, Jared me está consumiendo y cada vez que lo pienso…


    Señalé mi cabeza explicándole detalladamente cómo estaba sintiéndome y las palabras faltan porque no es fácil explicarle a alguien, más cuando sientes que las náuseas y los nervios de una presentación eran parecidas a las de una chica teniendo una vida ajustada con un chico que le gusta.


    —Miles de imágenes de él tocando mi cuerpo. Y como lo hace es tan —hice una pausa tratando de buscar una palabra—. ¡Joder! ¡No! Es imposible describirlo.


    Lucy me miraba y sonreía.


    —Estas enamorándote —declaró ella acercándose a mí.


    Yo negué, no podía enamorarme de él. No cuando estaba segura de que él no sentía lo mismo. Jared solo me necesitaba para sentirse estable y no volar en un arranque de locura y explotar la luna con sus propias manos. No es posible que mi corazón sea tan masoquista como para dejarse guiar por las insinuaciones que a menudo pasan. Es decir, esos momentos en los que él se me queda mirando y yo me sonrojo, como si lo nuestro fuese normal. Como si nunca fuese a acabar lejos de él.


    Pero, de todas formas, mi corazón se arriesgaba, pensando siempre más allá.


    —No puedo enamorarme, Lucy. 


    —¿Por qué no? —me preguntó ella.


    —Porque él juego me lo impide. Y yo quiero —hice una nueva pausa, mirando más allá de los grandes ventanales que ocupaban todo el salón de Ballet, dando una maravillosa vista de la playa en medio de un cielo nocturno—, de verdad quiero ganar esta vez.
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    Una discusión, mis padres discutían siempre. Desde que era niña escuchaba sus discusiones filtrarse por las paredes de mi habitación y no entendía el por qué seguían juntos si ya no hay amor, claro solo hijos de por medio que no quieren realmente involucrarse entre tener que elegir a solo uno de los dos. Y como Liam ya no vive con nosotros yo quedo más en medio de ellos que mi hermano. A veces pienso si es así como nos vemos Jared y yo. 


    ¿Me veía como mi madre? No era posible, pero si era un poco probable.


    Salí por la ventana de mi habitación quedándome en el tejado, era mi rutina desde que ellos se encuentran en la misma habitación. Y así me libraba yo cuando era pequeña, veía las demás casas en el vecindario y me preguntaba porque las cosas allá abajo se veían tan pequeñas. Pero el caso actualmente es distinto. Ahora pensaba en que haría con mi vida. Muchas veces es difícil para nosotros como seres humanos es tener que estar en medio de dos caminos, y entre ellas eran: el bien y el mal. 


    En mi caso es distinto, yo tenía que elegir si irme o quedarme aquí. 


    —¿Así que reflexionando? —salió mi hermano de la ventana.


    —Sabes que no soporto sus gritos y discusiones sin sentido —espeté. Yo mantenía mis brazos recogiendo las piernas para unirlas a mi pecho. 


    Estaba vulnerable, no sabía si era el maldito periodo o si de verdad tenía miedo. Un frío viento envolvía mi cuerpo, y cada vez que soplaba fuerte, me congelaba. Liam me puso una manta sobre los hombros.


    Es doloroso ver como todo se fragmenta, como el sonido que hace algo al romperse. Incluso el corazón tiene su propio sonido, y no, un <<crash>> no es suficiente como para describirlo y lo peor es lo que sientes. Ese inmenso dolor que cubre cada parte del cuerpo, incluyendo la respiración que siempre desaparece cobardemente. Liam me mira detenidamente antes de sentarse a mi lado. Sabía que pensaba y lo que iría a decir. Mi hermano era de esos chicos que te confundían fácilmente y prácticamente sus emociones eran transparentes y siempre le ganaba en cualquier juego de mesa. Aun solía protegerme demasiado, pero desde que mi fiesta no salió bien el solo me da mi espacio, sabe muy bien que no puedo ser yo misma si no me deja evolucionar a mi manera y creo que esa era la razón suficiente como para hacer que se fuera a Stamford a estudiar Psicología.


    —Papá cree que mamá te está cortando las alas. —Me dijo—Cree que no estás saliendo demasiado.


    Yo solo me detengo y pienso si realmente debo responder a eso con una ofensa o si solo le respondo con un lindo sarcasmo de esos que él se gana cuando hace una mala gracia hacia mí. Y lo único que hice fue encogerme de hombros.


    —Estás pasando por esa etapa, ¿verdad? —me preguntó al ver que yo no respondía. Las etapas era como Liam llamaba a las fases distintas que pasaba yo cuando no podía más.


    —Supongo que sí —Suspiré—. Es difícil pensar que es lo mejor para mí cuando no sé qué camino tomar. 


    Yo miré a Liam, solo lo miré por varios minutos hasta que me abrazó. Nadie sabe lo que liberé estando tan cerca de quien me vio crecer y apoyó a cada momento: nadie entendería el amor que se ha forjado a través de los años hacia este pequeño diablo que me molesta a cada segundo de mi vida y a la vez me protege.


    ¿Por qué tengo dos caminos? Porque simplemente Jared y el ballet no pueden estar en el mismo camino si solo es un dedo de separación entre ambos.


    —No lo pienses, tienes la oportunidad de tu vida y es alejándote de mamá. —Liam acarició mi cabello en medio del abrazo y simplemente no podía más.


    Necesitaba liberarme a mí misma.


    Esa misma noche decidí ir a casa de Jared, me sentía con todo el valor del mundo en elegir uno de los dos caminos, solo debía encontrar momento adecuado. Toda emoción de verlo se ve esfumada al verlo saliendo de su casa lanzando la puerta con enojo; es como un animal salvaje y rabioso. Él no me miró ni un segundo y solo se fue en su motocicleta. Llamé a Gwen y le dije que me iría a su casa a terminar la tarea de química que nos faltaba. 


    Tenía que fluir mis emociones al pisar la habitación pegajosamente rosa de Gwen. Ella era como un escáner de mentiras y malas emociones y no es buena idea encenderlo. Terminaría de seguro dudando hasta de porque uso el mismo Gloss de siempre, eso era lo que hacía Gwen cuando no era la chica popular y bonita del instituto, una máquina que lo sabe todo.


    —Jared cree que eres su juguete —Fue lo primero que me dijo al verme—y tú de tonta dejas que te manipule a su semejanza, Crissa. 


    Aunque sus consejos jamás los sigo, solo me quedo callada, dejando que sus palabras me entren por un oído y me salga por el otro. No es fácil. Jared hizo que me acostumbrara tan rápido a el que estoy empezando a angustiarme, porque no quería extrañarle.


    Un ruido suena fuera desde el balcón de la habitación de Gwen y yo miro desde arriba como una silueta se mueve entre la oscura noche.


    —Julieta —dijo Jared encontrándose justo debajo del árbol de cerezas. 


    —No es cortés que vengas a casas ajenas a gritar el nombre del amor trágico de Romeo —respondí yo sin evitar evocar el esbozo del principio de una sonrisa, y aunque no quiera aceptarlo, a veces él me tiene en un laberinto mental.


    Jared subió las escaleras y se quedó sentado en la orilla del balcón mirándome. Gwen salió de su cuarto y observó a mi querido amigo sorprendida. En ese momento ya sabía yo que era lo que ella estaba pensando acerca de Jared. 


    —¿Me acompañarías a un lugar? —estiró su mano hacia mí. Yo dudé unos segundos porque quiero tratar de hacer algo bien y es alejarme, pero a la vez lo quería y anhelaba. Era confuso.


    Demasiado confuso.


    —Con tal que no me hagas correr lejos de la ley —dije aceptando su mano. Al momento que toco su mano sentí una extraña sensación que sobresalía de mi pecho.


    Es difícil no sentir afecto por alguien que afecta mis latidos, no resistí la tentación en el que me miro en sus ojos, luego miré a mi mejor amiga y bajé las escaleras del balcón. Solo necesitaba una hora a su lado para sentirme elevar hacia las nubes y dejarlo todo. Mi vida de mierda, mis preocupaciones, en fin, todo lo que conlleva a la locura. Pero a la vez el me hace querer largarme, dejar todo así. Nos dirigimos hacia donde se encontraba su motocicleta estacionada. Yo había pensado que su motocicleta estaba dañada y seguía aquí. Un poco medio rayada, pero intacta.


    Comenzó el trayecto acelerando la velocidad, el viento rompía con tanta fuerza en mi rostro y se siente bien, como mi pelo se enredaba en las líneas que la brisa deja. Me aferré al torso de Jared hundiendo mi nariz en su cuello, aspirando su olor, esa maravillosa esencia que me volvía loca. Una vez que llegamos a nuestro destino él me ayuda a bajarme.


    Me doy cuenta de que es la playa, todo recuerdo de nosotros dos en la playa llegó a mi mente. Sonrío ante eso y lo observo a él, me mira sin disimular nada. Pero el dato es que no me mira a mí, él está mirando hacia la nada pensativo. Algo le inquietaba y por cómo su mirada se enfocaba en un solo lugar lo sabía.


    Había aprendido tanto en tan poco tiempo, que fue tan fácil que alguien como él se quedara muy a fondo de mi piel causando estragos y quizás revolviendo más mis propios pensamientos. Te acostumbras realmente a cada cosa que ves en esa persona que terminas reconociendo todo, hasta los pequeños detalles. Jared, por un lado, cada vez que duerme conmigo y yo me quedo despierta, visualizando cada detalle, me doy cuenta de cada espacio en su rostro, cada una de las pequeñas motas claras que se esparcían por su nariz recta. Acostumbrándome a sus ojos cerrados, su respiración ralentizada.


    —¿Ocurre algo? —le pregunté. Él dejo de ver hacia el mar y me miró a mí.


    Lo notaba diferente.


    —No —me contestó en un susurro, sonó más como si soltase el aire, como si algo le asfixiara.


    —He ido a tu casa hoy y te vi saliendo hecho una furia. 


    Su nariz se arrugo.


    —¿Fuiste a mi casa? 


    Yo asentí.


    —Sí, no me viste. ¿Qué es lo que sucede Jared? —le pregunté tomando su mentón entre mis manos.


    —No es nada —me respondió alejándose, cortando mis palabras.


    Le seguí a ciegas, guiándome solo de sus pasos al azar y como zigzagueaba por la arena en busca de algo. Luego solo se sentó en la arena mirando hacia el horizonte y fue allí donde me miró.


    Noté en su mirada un boceto de preocupación con colores de angustia. Había momentos en los que me sentía completa mirándome a través de su mirada, pero esta vez era diferente. Me senté a su lado y entrelacé mis dedos con los suyos. Solo era de esperarse que el soltara las palabras sin tener que pedirle nada.


    —¿Alguna vez te has preguntado porque las rosas tienen espinas? —No me esperaba eso, pero asentí—Bien, sus pétalos y sus espinas tienen dos significados distintos. Los pétalos significan belleza y fragilidad mientras que las espinas representan el dolor y las heridas que causan.


    —¿Porqué hablamos de esto? —le pregunté. Notaba como su voz se desviaba ahora mismo. Por una parte, quería saber qué es lo que lo tenía así, pero por otro lado no quería que me dijese algo que me haría mal, algo que de seguro me haría querer salir sin tocarle las manos.


    Algo muy dentro de mí me decía que no le preguntara, que era mejor no saber. Pero mi cerebro siempre actúa muy distinto con lo demás, siempre me hacía esas cosas en la cabeza de que sucedería si… debería decir algo para suavizar. Me era difícil porque yo jugaba un papel distinto en el juego.


    —Porqué yo soy algo parecido a las espinas Crissa. —Murmuró con voz temblorosa—No hay día en el que me arrepienta de haber sido una mala persona. 


    Me moví hasta quedar de frente a él, tome su rostro entre mis manos y le obligue a mirarme a los ojos.


    —No eres espinas Jared, deja de hablar así de ti. —Ahora era yo quien tenía la voz temblorosa. Él tenía diminutas lágrimas cayendo de su rostro. 


    Él se detiene y me mira solo por un momento para después desviar su mirada, y sé que detesta que yo lo mire en este momento, pero es inevitable no pensar que su lado vulnerable sigue intacto, que a pesar de todo lo que ha pasado en su vida sigue de pie. 


    Con mis manos limpié las pocas lágrimas que quedaban en sus mejillas y le di una sonrisa. Después de lo que sucedió entre nosotros aquella noche, de que lo nuestro es un juego, yo siento, de verdad siento, que es todo lo contrario. 


    —Lamento haberte entristecido con mis estúpidas ocurrencias —murmuró. Aún lo miraba con perfecta admiración, pues él es mi artista.


    Me senté de rodillas acercándome un poco más, solo uniendo mi frente con la suya. Poco a poco su mirada se enfocaba en la mía y creaba un momento en cámara lenta. 


    Podría seguir con su mirada en la mía todas las veces que me es posible y aunque mi alma explote y tenga sentimientos acumulados. Seguiré haciendo esto hasta que se acabe el tiempo.


    —Yo estoy aquí para cuidarte —dejé que mis manos acariciasen su rostro una vez más y le di un beso en los labios. 


    Jared me correspondió el beso y empecé a darme cuenta de algo, que esta era mi única oportunidad para cambiarlo todo, para que las cosas se pusiesen a mi favor y no en contra de ello. Para que lo que sea que hay en este momento entre los dos deje de serlo y pase a algo más. 


    Pero los besos complican las cosas. 


    Y aquí en este momento, cuando sus manos están en mi cintura, quisiera que todo en la vida fuese duradero, que nada importase más que su toque en mi piel a pesar de que una capa de tela impida que el cuerpo se encienda como es. Jared tiene toda esa fuerza que me transmite y enciende de colores. Deja de besarme y se levanta llevándome a mí entre sus brazos. Una sonrisa me da a conocer su plan y yo hago esfuerzos por salir con una risa queriendo darse a ver. 


    Él me suelta en el mar y enseguida me inundo con el agua salada. Yo salpico agua a su cara y así terminamos. No hace falta un reloj para que me dé a entender todo lo poco que falta para que el tiempo acabe, que mis sentimientos a medida que los meses pasan van creciendo con fuerza y con la misma rapidez en la que llegaron. 


    Tenía miedo de una sola cosa. Que me dejase sola en medio de la nada, después de haberme hecho volar, pero no se puede esperar mucho. Yo estaba segura de que era lo que podía ocurrir.


    Me arriesgué hasta aquí solo por diversión y terminé rompiendo la primera regla.


    Cuando finalmente me deja ir hacia la arena y me encuentro sentada con mis pies descalzos enterrados en esta, él se había quitado la camiseta antes de lanzarme al agua. Me la ofreció y yo acepté. No solo porque el frío se estaba colando por mis huesos, si no porque me gusta la calidez que su camiseta emite, incluso el olor que me parece algo extrañamente exótico.


    —A veces no sabes lo bien que me siento a tu lado —me dijo acariciando mi cabello húmedo. Yo no podía dejar de mirar sus profundos ojos celestes. Si lo observas más de un rato sentirías que estás viendo el cielo azul, pero sin nubes. 


    Quizás lo sé o solo no puedo decírtelo. Pensé en decir, pero no podía por el simple hecho de que esto solo era un juego. 


    —Yo también siento lo mismo —Murmuré retirando mi mirada de la suya—, pero esto no está bien Jared. 


    Se hinco de rodillas y en ningún momento dejaba de mirarme. Tan cerca estaba de mí que ya no sentía frio, ya no sabía siquiera donde me encontraba y es que su mirada era intensa, que de verdad traspasaba hasta mi rostro. 


    —¿Qué no está bien? ¿Que sintamos cosas? —yo asentí. No podía hablar. 


    —Esas cosas de las que hablas, esto complica más mi decisión y es que no puedo elegir entre tú y el ballet. 


    No quiero elegir entre dos cosas que son importantes y mucho menos dejar atrás lo que está sucediendo entre nosotros. Jared seguía examinándome con la mirada hasta que deslizó su mano por mi rostro una forma frágil y algo distinta, como si me estuviera dibujando un trazo en mi rostro. Y me descontrola. 


    El huracán Jared se acerca a toda velocidad y se lleva todo hasta mi sentido común.


    —Puedes irte conmigo, encontrar quedarte en una universidad. No quiero dejarte solo. —dije bajando la cabeza mirando el montón de arena que había reunido entre mis manos.


    Quería mirar a cualquier lado excepto a él. 


    —Eso es aún más complicado Crissa. Cuando la graduación ocurra, yo estaré de nuevo en Francia cuidando de mi madre, reparando errores y yendo a exposiciones de arte que tengo en espera. 


    Suspiré pesadamente.


    —Tal vez la vida, el destino, o Dios, no quiere que estemos en un mismo lugar. 


    Se sentó y mantuvo sus brazos unidos a sus piernas. Cada vez que dejaba de hablar solo me miraba y eso me incomodaba, no en el punto ese de que su mirada traspasaba mi ropa como si sus ojos fuesen rayos x. No, realmente no, era una mirada de esas que desnudan el alma, que da a conocer en las facciones todas esas emociones difíciles de expresar. 


    Mientras más me miraba, más quería saber yo acerca de sus pensamientos y que es lo que sucede en esa mente suya, quería vivir en su mente. Entonces el desvió su objetivo hacia el cielo nocturno, mirando las estrellas que iluminaban junto a una luna llena sobre nosotros.


    —Tal vez no estamos preparados para lo que puede venir. 
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    Cuando llegué a casa mi padre, me miró y luego miró a Jared, dándome un guiño de confianza. Yo entré y me despedí de mi amigo —aunque realmente él duerme conmigo y es allí cuando mis padres no saben que es lo que ocurre entre esas cuatro paredes—. Mi padre estaría pensando que ese es el chico del que le he hablado y si lo hubiese dicho me habría muerto.


    Mamá no se encontraba en casa. Liam estaba en el salón viendo la televisión, estaba preocupada. Aun no quería tener que elegir entre dos cosas que me harían la vida mejor, pero estaba decidida a seguir mi camino. 


    Yo llevaba diez años luchando por esto. 


    Subí a mi habitación y entré de una vez al baño a darme una ducha rápida. Cuando salí, Jared ya estaba instalado en mi cama sosteniendo mi caja musical, el suave tintineo se escuchaba en toda la habitación. Lo miraba concentrado en la pequeña bailarina de porcelana que giraba sobre sus puntillas en unas mini zapatillas de ballet con el príncipe tomando su cintura. Pasé por su lado y tomé mi pijama. 


    Me visto en mi habitación ante la ardiente mirada de él, realmente siento como su mirada examina mi cuerpo cuando deslizo la camisola de seda cubriendo mi cuerpo. Ya no sentía vergüenza ante el por el hecho de que me había desnudado con sus agiles manos. Me acuesto a su lado apoyando mi cabeza en su pecho.


    Jared aspira del olor que mi cabello desprende. Lavanda y Jazmín le había escuchado yo decir después de haber soltado el aire de sus pulmones. Me animo a mirarlo a los ojos y él me devuelve la mirada con una sonrisa en sus labios.


    —Estoy nerviosa —dije. Él metió entre sus dedos un mechón de mi cabello y jugó con él. 


    —¿Porqué lo estás? 


    —No he ensayado y tengo miedo de equivocarme y joderlo todo —una caricia en mi mejilla. Sus manos olían a la primavera, como si hubiese tomado entre sus manos un ramo de flores.


    —Eso es sencillo, veras que serás la mejor de todas. Ellas morirán de envidia al verte bailar. —Hizo una pausa barriendo su pulgar sobre mis labios—Y yo estaré allí, apoyándote y lanzándote flores.


    Se estiró hacia el otro extremo del dosel de mi cama y sacó una rosa roja con sus espinas cortadas. No sabía de qué color se encontraban mis mejillas o si me sentía a hervir, realmente no hace falta esto para que él me prometa que estará ahí. Porque sabía que las promesas muy pocas veces se cumplen y yo no me quiero ilusionar. Le di una sonrisa y tomé la rosa entre mis manos, su color combinaba perfectamente con las uñas de mis manos y la miraba. La miraba tan embelesada que Jared tuvo que hablarme un poco más rápido para poder hacerle caso.


    —¿Qué? —le pregunté, Jared suspiró negando con la cabeza y riendo. 


    —No puedo contigo y tu repentina forma de no escuchar bien lo que te digo —lo miré desafiante. Me aprisionó entre sus brazos y yo me reí bajito. 


    —¡Me ahogas! —le susurré entre risas. 


    Como sus labios se curvan para hacer una sonrisa, era perfecto, sus labios lo eran. Y es que lo ves y te das cuenta de que se parecen a dos gajos finos de una naranja y provoca succionarlos hasta que toda sed sea saciada. Navegué con mis manos su pecho, pues estaba atraída por cómo podía recorrer con mis dedos en su pecho sin detenerme ni un segundo.


    Me siento a horcajadas de sus piernas, me sigue con la mirada y se acerca a mí tomando mi rostro entre sus manos, besándome. Sincronizando sus labios con los míos casi como si fuésemos uno solo. No falta mucho para que mi respiración comience a ponerse pesada y a medida que me toca con sus dedos la piel de mi estómago a través de la fina tela de seda yo me vuelvo vulnerable, ante todo. Me detengo porque no quiero que pase a más teniendo a toda mi familia aquí. 


    Me moriría si mi madre o mi padre se enteran de esto, es decir, de esta complicada relación que tenemos Jared y yo. Me separo lo suficiente como para ver sus pupilas expandidas por el deseo, me sonrojo y cubro mi rostro con mis manos. 


    Jared miraba al techo, su pecho subía y bajaba al compás de su respiración desesperada. Yo había logrado eso.


    Mi sonrisa se ensancha, esto era sin duda increíble.


    —¿Estás vivo? —le pregunté agitando mis manos frente a sus ojos.


    Él parpadeó unas veces antes de mirarme con una sonrisa marcada en sus labios.


    —Estoy más que eso, te lo aseguro. —dijo y me coge en un abrazo desprevenido. Todavía siento su corazón casi queriendo sobresalirse.


    Miro la rosa que se encontraba en mi mano todavía y no puedo pensar más que es un detalle precioso, pero a la vez con un sentido distinto. Es una cosa irónica que en mi interior sienta que me estoy enamorando de un chico al que le encuentra un sentido algo diferente al amor. 


    Me enamoro cada segundo cuando no está permitido hacerlo. Cuando Jared me suelta de sus brazos y se dirige hacia la ventana, me entra un pánico, no quería dormir sin él a mi lado, yo no podía desperdiciar ni un solo momento a su lado.


    —¿A dónde vas? —me baje de la cama y caminé hasta estar a unos centímetros frente a él.


    —Iré a resolver un pequeño problema con mi padre —negué con la cabeza.


    —No te vayas, quédate.


    Pensó solo unos segundos su respuesta y me miraba queriendo saber el porqué de mi petición.


    —Solo quiero que duermas conmigo —tome su mano entrelazando mis dedos con los suyos como si pudiese anclarlo con solo eso. Una pequeña sonrisa se dio a conocer y me dio un abrazo. Yo aspiro su olor ese que me llena alegría. No importa el momento, no importan las circunstancias, él estaría aquí dejándome deleitarme con su aroma.


    Tomó mi mano y me llevó hacia la cama, yo subí y me acosté mirando sus movimientos. Se quitó sus zapatos negros y su camiseta, luego se acostó a mi lado. Es un hecho que, cada vez que lo observo, noto un detalle que jamás he visto antes, es como descubrir cada día una cosa nueva. Tiene unas pequeñas moticas de color dorado en las mejillas cubriendo escasamente su nariz. Sus ojos estaban cerrados en mi dirección dejándome ver sus preciosas pestañas que juro haberles notado largas y totalmente rizadas. Al momento que abre sus ojos noté como sus pupilas se expandieron y luego volvieron a su forma normal. 


    —¿Que tanto me miras? —me preguntó reprimiendo una sonrisa. Estábamos a unos cuantos centímetros de tocarnos nuestros labios. La punta de su nariz tocaba la mía nuestras respiraciones eran sincronizadas.


    —Me gusta cada vez que tus pupilas se contraen, y como tus ojos azules parecen mágicos. —Jared se echó a reír.


    Yo arrugo mi nariz y no sé porqué estaría riéndose, pero me detengo.


    —Le pones corazón a esas palabras, Crissa. —Me miró un segundo antes de posar su mano en mi mejilla—Todavía tenemos que hablar de tus sentimientos. 


    Me acobardé, no quería explicarle que es lo que me pasaba al verle. Me di la vuelta. 


    —Vamos Crissa, tienes que decirme que es lo que te ocurre. Yo no puedo seguir con este juego si no me eres sincera —sus dedos hacían círculos en mi mejilla bajando hacia mi cuello causando cosquillas en él. 


    Pero no era el momento justo para esto, no quería verme atrapada aquí.


    Mordí mi labio inferior.


    —Solo me agradas —mentí—, me agrada tu forma de hacer que las cosas se dispersen y como me siento libre cuando estás a mi lado.


     


    El me miró pensativo y por un momento pensé que me estaba examinando, como cuando oculto algo. Pero se rindió, solo dejó de mirarme para después mirar al techo. Me alegraba que no pudiera tener ningún súper poder para leer mentes, si no estaría bajo las sabanas tratando de ocultar la verdad a toda costa, pero más como una pequeñuela con miedo. 


    A la mañana siguiente, cuando me despierto, solo noto que la ventana está abierta y que el lugar que él ocupaba está vacío. Hoy no iría al instituto, pues tenía que ir a práctica de ballet, si no mi madre me haría lamentarlo dejándome en cautiverio. De alguna u otra forma, ella acabaría regañándome a cerca de por qué no voy o hago mis ejercicios. Salgo de mi cama arrastrando los pies y cierro la ventana, no sin antes ver desde arriba a Jared hablando con Liam en el tejado. 


    Me doy la vuelta poniendo los ojos en blanco, no puede ser que mi hermano esté hablando con el chico que duerme en mi cama. A veces deseaba decirle todo. Pero, ¿qué iba a decirle? ¿Qué el chico que duerme conmigo ya ha puesto más que sus manos en mí? ¿Qué él es lo que me tiene aferrada a mis esperanzas de quedarme? No. Es imposible siquiera tener que contarle esto a Liam, sabiendo que él no puede quedarse callado. Y sería demasiado raro contarle esto a él.


    Tomo una larga ducha, dejando el que agua caliente me refresque un poco, calentando los pensamientos fríos que vagaban en mi mente. Recuesto mi frente en los azulejos de la ducha; el agua caía por mi cuerpo. Me sentía tensa ante los miles de pensamientos dispersándose, no es bueno que mi mundo se vuelva de cabeza o tendré que coger un tren e irme lejos. 


    Salgo de la ducha enrollada en una toalla, caminando hacia mi habitación. Tomo mi ropa y me visto en el baño. Me coloco el panty y los leotardos de ballet color rosa. El enterizo blanco me quedaba un poco justo en el pecho y sentía que me incomodaba por lo que terminé poniéndome una sudadera y los pantalones holgados que de vez en cuando usaba. Cuando salí, Liam y Jared estaban en mi habitación, los dos sentados en mi cama.


    —Hermanita —me dijo Liam levantándose y dándome un abrazo asfixiante. Las únicas veces que él me abrazaba así era porque me pediría algo. Yo negué con la cabeza repetidas veces.


    —No Liam, sea lo que sea es un NO —murmuré ya quedándome sin aire, literalmente. El me soltó haciendo un puchero con sus labios.


    —Liam. No. —restregué mis manos en mi rostro. Odiaba cuando se ponía así de controlador con sus ojos grises igual que los míos y esos pucheros de perrito—¡Joder! ¡Te odio!


    Jared se echó a reír.


    —Tienes que ir ahora conmigo a la excursión del sábado —dijo Liam dándome un empalagoso beso en la mejilla derecha. 


    Recogí mi cabello en una coleta alta y me puse las converse blancas. Liam se había ido ya, pues me iba a esperar para llevarme a la academia, mientras que Jared se quedó en mi alcoba vistiendo su ropa del instituto.


    —¿Que has hablado con Liam? —pregunté curiosa, aunque él no me diría nada, lo sabía muy bien. 


    —Cosas de chicos. 


    Hizo una mueca con sus labios jugando con un hilo suelto de su sweater del instituto; se veía tierno, unos años menos. 


    —Uh, mírenme, soy un chico con mucha testosterona y uso bóxer —dije imitando su voz masculina. 


    Jared se rio y me estrechó entre sus brazos. 


    —No me escucho así —Puso los ojos en blanco—, que tengas un lindo día —susurró en mi oído. Podía notar que en su voz hubo una sonrisa intercalada. Me moría cada vez que salía a la luz esa sonrisa mata sentimientos.


    —Tú igual. 


    Rocé mis labios en los suyos y solo hubo un momento en el que me tomó del rostro y me besó. Un beso de esos que dejan pidiendo más y el tiempo se detiene a nuestro alrededor. Es magnífico, pues podía ver los fuegos artificiales estrellarse contra el techo. A veces exagero con esto, pero es real. Todo lo que siento en este momento, en este beso, es definitivamente real. Los movimientos de sus labios son pausados y me causa más y más deseo el querer seguir. Pero de un momento a otro todo vuelve, desde los ladridos de Scott —el perro de la señora Heartwick que vivía al lado—hasta el sonido de mi respiración forzosa. Liam tocaba frenético el claxon de su auto. Cosas como mi hermano siempre intentarían alejarme de estos momentos junto a Jared.


    Cada vez que besaba sus labios era como si me estuviera succionando el alma. Me cercioré de que estaba bien y él me miraba, de nuevo esos ojos tenían algo que me atrapaban. Me retiré, aun no sentía mis piernas y a cada paso que daba me temblaban.


    Así no se podía vivir. 


    Cuando entré a la academia me encontré con Lucy, hacía mucho que no le veía por aquí. Le di un abrazo y ella lo correspondió con entusiasmo.


    —¡Me he enterado! ¡Has sido elegida! —Chilló ella saltando sin parar, pero no quería llamar la atención. Pues en medio de la entrada éramos el objetivo de todo ente de aquí.


    —Shhh. Lucy, sabes que nadie puede enterarse que quedé en la audición de Nueva York —murmuré tratando de calmar su momento de hiperactividad.


    —¿Bromeas? Eso hay que alardearlo nena. —le di un golpecito con mi codo—Vale, pero si tú insistes, guardaré el secreto. 


    Ella hizo como si se sellara los labios con una cremallera y los cerrara con un candado invisible. Digamos que Gwen y ella tienen un cierto parecido. Pero hasta ahí ya no pasaban al lado físico, pues Gwen era más alta y mucho más esbelta de forma corporal que Lucy. El caso es que ambas son un dolor de trasero.


    Cuando entramos en el único salón desocupado de toda la academia, enseguida me quité la ropa que llevaba sobre el vestuario de ballet. Una no puede andar por la vida llevando leotardos de ballet y enterizos por la calle, o al menos yo pienso así. La academia se dividía en tres partes: la primera parte estaba rodeada solo de aprendices Little Swan, allí habían niños pequeños empezando solo con lo básico es decir, yendo desde parada de puntillas, hasta los ejercicios como la mariposa[3]. En la segunda y tercera parte estaban los bailarines de contemporáneo y clásico. A pesar de que yo realmente no pertenecía a uno, pues aprendí de los dos gracias a Lucy. 


    Dejé mis pertenencias a un lado y me fijé en hacer mi calentamiento rutinario.


    Mano hacia arriba y punta en flex.[4]


    —¿Ya has pensado en cómo será tu presentación? —me preguntó ella colocando la música. En parlantes se podía escuchar Para Elisa de Beethoven.


    Negué con la cabeza ante su interrogante. 


    —Pues me alegro de que no. 


    Descanso. 


    —No te entiendo.


    —He estado buscando ayuda, unos chicos se ofrecerán a ayudarte en la presentación y hemos llegado al acuerdo de que tu temática será Alice in the wonderland. —Me detuve un momento y le sonreí.


    —Gracias. 


    Lucy miro a la nada un poco entre pensativa y frustrada. 


    —Aún no tenemos un chico principal. Necesitamos a alguien urgentemente.


    Y no puedo creer que para el momento en el que ella dijo aquellas palabras, las puertas del estudio se abrieron mostrando a Jared. Él vestía sus jeans desgastados y unos tennis negros que contrastaban bien con su camiseta azul marino. Lucy se alegró de un instante a otro y ya no estaba a mi lado, ella miraba a Jared como si fuese una cosa mística y maravillosa caída del cielo. 


    Simplemente no puede ser que el universo me haga esto. 


    —¡Perfecto! —Ella dio unas palmadas al hombro de él—Serás mi salvación. 


    Lucy tomó a Jared del brazo atrayéndolo hacia mí. Era lo que faltaba para hacerme sentir peor de incomoda, sobre todo usando estos leotardos que pueden hacerte una mala jugada en cualquier momento. Jared, él no iba a desistir cuando se trataba de pasar cada minuto conmigo antes del baile. 


    Antes de que la graduación nos tome de sorpresa, ya que después de ello ambos tomaremos caminos distintos. 


    —Así que tú eres el famosísimo Jared ¿no? —exclamó ella. Su cabello rojizo se despeinó un poco cuando saltó a su lado dejando que unos cuantos mechones se soltaran y cubrieran su frente. Definitivamente era como si me quisiese ver como la chica enamoradiza frente a él. Oculté mi rostro entre mis manos y aborrecí este momento.


    —Si a eso se supone que Crissa te ha hablado de mí, pues perfecto. —él habló a propósito intercalando una sonrisa demasiado seductora.


    ¡Dios! Me quería morir, pues lo único que hacía era mirarme mientras hablaba. 


    Este es un buen momento para que la tierra me trague.


    —Eres un encanto. —Cuchicheó ella tomando las mejillas de Jared como si fuese un niño pequeño—Bien cariño, colócate detrás de ella y toma su cintura. Iremos poco a poco.


    Nos hizo un guiño. Jared se acercó a mí y me susurró al oído un Hola Criss que me hizo sentir escalofríos como si no fuese suficiente lo que pasó esta mañana, después de que mis piernas no las sentía.


    Lucy volvió a darnos órdenes, me parecía suficiente teniendo sus manos en mi cintura como para que le ordenara a él acercarse aún más. 


    —Quiero ver cuanta gracia tienes tú al caminar. —Jared comenzó a caminar hacia una equis en el suelo—Jared cariño por favor, hazlo con gracia, muestra delicadeza en cada paso.


    Reprimí una risa entera cuando vi que él se enredaba y hacia todo mal. Lucy ponía sus brazos a los lados y luego le enseñaba a él cómo moverlos. En el primer intento, Jared parecía un ave queriendo volar, pero sin plumas en sus alas. 


    Pasaron cinco horas después y el reloj seguía caminando sin detenerse. Habíamos podido hacer solo una primera parte de la audición que teníamos planeada. Jared me llevó a la cafetería de Riley, comeríamos, pues yo había salido sin desayunar y era importante mantenerme con energía.


    Pedimos unas malteadas de chocolate y dos servicios de pancakes con jarabe de arce. Mientras comíamos hablábamos de el ensayo, él estaba agotado, yo ya me había acostumbrado a esto desde que era una niña. Mi primera presentación fue cuando tenía cinco años en el jardín de niños, había sido la pequeña flor que giraba y saludaba. Una etapa de mi vida que eran puras sonrisas.


    ¿Porqué las cosas no pueden quedarse así? ¿Porque hay que crecer y tener esas experiencias que alargan más tu desconfianza hacia el amor? 


    —¿Porqué no fuiste al instituto? —le pregunté a Jared dando un sorbo a mi malteada. Él comió unas patatas fritas que pidió y me miró.


    —Tú me dijiste que necesitabas ayuda con los ensayos y te ayudaré. Sabes que yo nunca perdería una oportunidad de bailar contigo con lo que sucedió en la fiesta de Lorenzo —me sonrío, una sonrisa llena de perversión con un toque de extrañas promesas. Mis mejillas las sentí arder, lo besaría aquí en medio de todo un público de personas mayores y no me daría vergüenza. 


    No me daría ni una pizca de temor demostrar que sus labios eran míos.


    —Te dije que no se repetiría —le dije reprimiendo completamente mis ganas de abalanzarme de lleno sobre él.


    —Pero, déjame decir que ya tu piel es mía y eso es suficiente —tragué saliva, a pesar de que estaba tomando malteada sentía mi boca seca. 


    Tanto fue el impacto que causó en mí esas palabras, que simplemente tuve que observar a un lado distinto. El local me iba dando cuenta apenas que era un contraste con el arte moderno y clásico. Desde las réplicas de las pinturas de Botticelli hasta simples cuadros con figuras abstractas que si observabas por más de un minuto notabas que habían paisajes muy ocultos. La mirada de él solo estaba clavada en mí y lo sabía por el extraño calor que cubría mi cuerpo de un momento a otro. 


    —Jared. Deja de mirarme. —inquirí yo con mi voz temblorosa. A veces no sé cómo los nervios me ganaban cuando estaba bajo las dos gemas celestes que usaba como ojos. 


    —Es imposible no mirarte, tu cabello está despeinado —sonrió cuando fijé mi mirada en la suya, pues me interesaba la conversación.


    Me reí.


    —¿Estás tratando de seducirme Jared Ford? —Le lancé mi mirada sarcástica y el negó con la cabeza. 


    —Solo estoy siendo caballero y te estoy elogiando —dio un largo sorbo a su malteada y comió otra ración de comida más. 


    Se levantó un poco y luego se inclinó hacia mí sobre la mesa. Él pasó una de sus manos por mi cabello para dejarlo justo detrás de una oreja. Yo no es que sienta su tacto ardiendo, si no que la forma en que lo hace, como sus dedos se enredan en mi cabello y lo desliza sin problemas, es eso lo que me mata.


    Que cada roce que haga conmigo, lo haga sin problema alguno. Es decir, como si no sintiese hasta el más mínimo detalle de calor en las yemas de los dedos. A veces deseaba que fuese más como Graham sin tanto arder en sus manos.


    Quien iba a pensar que un chico fanático del arte y maravillado con otra clase de arte terminara ayudando a una chica bailarina en su meta. En el sueño que se tiene para llegar alto. Para llegar lejos. Jared no era de ese tipo de chicos que te piden algo a cambio y es que a pesar de que le he entregado más de mí, es posible, sigue viéndose como si fuese solo una cosa por impulso. 


    A veces no me controlaba. Y no él no negaba nada de lo que le decía, solo seguíamos con este absurdo juego, corriendo sobre arena movediza. Estábamos en peligro, pero aun así teníamos las esperanzas de que llegáramos a la meta.


    Pero lo que no queríamos ver era que realmente nos estábamos hundiendo.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo Veinte


    k


     


     


    Jared.


     


    Me levanté esa mañana, miraba a través de la ventana como el sol comenzaba a salir dejando una estela de belleza, soy consciente de lo que siento. ¿Pero como hacerle ver a alguien que quieres que estés dispuesto a entregar todo sin decir ni una palabra? Cada vez que me frustraba, empezaba a sacar el rotafolio y dibujaba, pero era más constante la imagen de su mirada, sus labios. 


    Pasaba la mitad de mi día en cada ensayo con Crissa. Quién diría que terminaría ayudando a cumplir su sueño, cuando realmente deseaba que se quedara conmigo. Y estoy pidiendo lo imposible, lo sé. Pero lo que no entiendo es que, si estamos aquí y ahora, ¿porque no aprovecharlo al máximo? ¿Porque no solo mandar a la mierda a cualquiera que se nos cruce en frente? Estaba a un solo paso de la graduación y ni siquiera sabía yo que era lo que sentía.


    Definitivamente tenía que hacer algo. 


    Mis movimientos no eran precisos, pero cada que podía trataba de inquirir un poco de lo que trato de sentir en cada palabra y ella aún sigue sin notarlo. Todo lo arruinaba, supongo que el único detalle que de seguro ella no se habría percatado y es que el anillo era un objeto con un valor sentimental hecho por mi madre. Una reliquia valiosa para mí. A veces le veo mirar el anillo con cierta confusión, pero a la vez con un toque de esperanza. Lo que no quería era que se ilusionase cuando bien todo podría dispersarse.


    Las veces que he llegado a necesitarla y aún lo hago. Recorro su piel suave con mis manos e incluso he llegado a imaginármela gimiendo, gritando mi nombre tan fuerte y arqueando su cuerpo hacia mí. No me esperaba que eso pasara, que su papel en este juego se desempeñara tan rápido y que me mirara de forma distinta. 


    Las personas que me conocen realmente dirían que yo solo la utilizo, pero lo que realmente nadie sabe o entiende es que me gusta. Todo de ella me gusta, desde su pelo negro hasta sus dedos finos y delicados. Yo pensaba que ella no era de esas chicas que se dejan llevar y eso es lo que más me atrajo de ella. La forma en que camina, como baila y como me provoca a veces. 


    —Hay cosas en el mundo que jamás se explican. —Me había dicho mi madre una vez—Como ejemplo, te pongo el cielo, es inexplicable porque su color y porqué cambia. Pero grábate esto Jared, siempre habrá un propósito y un destino en cada pregunta sin responder.


    Preparaba las pinturas y empecé a recrear su rostro. Nunca estaba de más querer drenar lo que por mi mente pasaba. Un pincel que trazaba era un peso menos en mí. Mi teléfono suena y me levanto a descolgarlo.


    —Aquí Ford. —dije mientras volvía a sentarme frente a mi trabajo en proceso. La voz de Jean Claire se escucha a través del auricular y me sorprendía, llevaba mucho tiempo sin verla.


    —Cariño, bonjour. —me respondió.


    —¿Que sucede Jean? —le pregunté.


    —Nada, solo quería hablarte. Extraño tanto tu compañía —murmuró con desdén. Me la imaginaba en el balcón de su apartamento en Francia vistiendo solo su ropa interior y una bata de seda cubriendo muy poco.


    No puedo evitar sonreír. 


    —Porque no vienes si tanto me anhelas. Yo puedo tocarte cuando quiera —ella soltó un suspiro largo.


    —He estado ocupada, sabes bien que soy pasante de Victoria Secret’s. —Dijo con un suave ronroneo en su voz—Quizás pronto nos veamos.


    —Ve a dormirte, gatita. —susurré antes de cortar la llamada. Tenía que trabajar e ir al instituto con Crissa.


    La noche anterior, estaba seguro de que después de haber tocado cada parte de su cuerpo, había sentido algo que no debía. Justo en el mismo momento en el que se ve tan peligrosa y preciosa a la vez. 


    Se supone que debería estar cansado de seguir rondando con pensamientos absurdos en mi cabeza, que me dan a entender cosas que van contra mi propia naturaleza. Pero, ¿cómo no dudar de mi propia cordura si cuando veo tale ojos grises lo único que hago es estropearlo todo? 


    El día que me di cuenta de que ella me gustaba, fue esa primera vez en la clase de Arte. Cuando ella me miraba con sus ojos grises mientras dibujaba con gracia cada parte de mí y a simple vista lo hizo, logró un toque demasiado perfecto para darme cuenta de que era ella la persona indicada que se quedaría en mi vida por más tiempo del que necesitaba.
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    En el instituto, pasamos Crissa y yo toda la mañana del receso en el campo, sentados en las gradas viendo hacia la nada. Hasta que decido que ya está de más que el silencio se oponga a mis ideas.


    —Y, ¿qué tal estuvo tu día con Gwen? —le pregunté, estaba más interesado en seguir viéndole el rostro que saber su día con su mejor amiga.


    Crissa solo pensó dos veces la pregunta y luego cruzó sus dedos, haciendo con esta una canasta. Cada detalle en ella no lo perdía, empezaba a conocer que hacía en cada estado de ánimo que poseía. Cuando estaba enojada solía respirar hondo y luego gritar, cuando estaba feliz se le notaban unos hoyuelos preciosos en sus mejillas. Explicar lo magnifica que se ve es como tratar de explicar la belleza de las flores.


    —Caminamos y hablamos demasiado —Suspiró satisfecha—, hasta que Graham se cruzó en nuestro camino y fuimos los tres a ver una película.


    Involuntariamente había apretado mi mandíbula, no me gustaba que él se le acercase a ella. No quería que nadie la mirara como yo lo hago y soy consciente de que a él le gusta Crissa, pero no iba a permitir que ella se alejara de mí. 


    Me he acostumbrado lo suficiente a ella como para no pensar en que alguien más la mire de la misma forma que yo lo hago.


    —¿Qué te parece él? 


    Me lanzó una mirada sarcástica y se acercó a mí.


    —¿Desde cuándo eres un policía de interrogatorios? —Soltó ella mientras tomaba mi mano—Me parece solo un chico agradable, es todo. 


    Asentí, aunque no me fiaba de lo que ella decía. 


    —¡Oh, no puede ser! Jared ¿estás celoso? —dijo ella riendo. No me causaba risa, por dentro me moría de vergüenza que me echase los celos en la cara.


    ¿Tanto se me notaba?


    —No —le contesté todo lo duramente que pude e incluso hice un mohín. Era imposible combinar sentimientos.


    En mi caso era más que complicado, logre que ella desistiera y se encogió de hombros entendiendo. 


    —Si tú insistes —dijo dejando una pequeña sonrisa en sus labios.


    Yo puedo describirla como una chica demasiado terca. Solía pasar horas mirándola dormir y es una cosa grandiosa. Algo que lograba dejarme pensar en por qué no hacía bien las cosas y aquí ahora mismo yo miraba su perfil cuando no se percataba: la forma de sus labios, su nariz pequeña y perfilada, sus largas pestañas oscuras que iban de acuerdo con la noche oscura que representaba su cabello ondulado. 


    Me gustaba pensar que ella era diferente, o que yo era menos confuso. Me fascinaba en cómo pensaba ella de mí, que no me veía como alguien que no merece más de lo que tiene, pero siempre buscaba una forma de mantenerme anclado a lo que de verdad siento que soy.


    Una vez que el silencio se hizo notable de nuevo, estaba recordando aquella noche: su piel, su voz, sus labios, me había embelesado con sus manos en mi espalda. Cuando abro mis ojos ella está a solo centímetros de mi rostro mirándome con cierta curiosidad. 


    —¿Qué piensas? —me preguntó dejando pequeños golpecillos con sus dedos en mi ceño fruncido. Tomé su rostro entre mis manos acortando el poco espacio que entre nosotros quedaba. 


    —Nada, solo que tengo ganas de besar tus labios —murmuré, antes de besarla lentamente. Deleitándome con el sabor de su boca tan dulce y carnosa.


    Cuando acabamos el beso, ella mantiene sus ojos cerrados por un tiempo más y luego los abre de golpe al verme con una sonrisa entre mis labios. Crissa puso sus manos también en mi rostro. Nos mirábamos a los ojos sin detenernos en ningún momento, ni el silencio del viento nos hace retirar nuestra conexión. 


    —Eres inusualmente inesperado —dijo de repente, yo no pude evitarlo y volví a plantar un beso en sus labios.


    Pasamos la clase de Arte anotando las cosas usuales. Yo no podía dejar de pensar que todo lo que impongo en esta extraña relación que evita que la vea con otros ojos. Admito que ella me está gustando y que no hay cosa que por ella no haga, pero aún sigo dudando que esto es algo que en el principio no debió pasar, pues sé que si ambos nos enamoramos sería realmente abandonar el juego. 


    Y yo quería que esto siguiera, por lo menos hasta que me alcance el tiempo. O hasta que deje de fingir que estoy ciego y que no la veo como realmente es.


    —Jared, ¿qué opinas de ir al baile de graduación? —escribió ella en un papelillo mientras la señora Booter explicaba cosas que ya sabía. Crissa se ocultó la cara con un libro, estaba seguro de que sentía vergüenza. 


    Sonreí al voltear el papelillo y escribí.


    Mmm, espero ya tengas tu vestido apartado. Le entregué el papelillo, pasándolo a través de las orillas del libro que ella supuestamente leía. Después de un rato ella me observó, era la primera vez que le veía una mirada tímida, pues parecía una pequeña niña cuando hay muchas personas a su alrededor. Hay cosas en ella que me llaman la atención, y esas son sus imperfecciones; es obvio que Crissa no es el tipo de chica que muere y lucha por llegar a un rango demasiado alto, ella misma destaca con sus movimientos sutiles al caminar y su sonrisa a medio andar, pero más era la fuerza de voluntad que la guiaba por el mismo camino que ella se ha planteado desde niña. Ella quería irse y realizar una nueva vida.


    Si no fuese por la casualidad de mi padre en pedirme un tiempo aquí, ya que es su obligación realmente, no estaría aquí. 


    Me puse a estudiar para la próxima clase, aunque es innecesario pues no pertenecía aquí, pero al menos refrescaba mi memoria. Miro de reojo a Crissa que seguía mirando la clase y luego me fijo en Danielle que no dejaba de mirarnos a mí y a Crissa desde que entramos al instituto. Básicamente me había deshecho de Gale con un golpe, eso fue actuar contra mi cordura, no sabía que mi impulso me podía sobrepasar cuando se trataba de no perder de vista a Crissa y esa noche no había podido ir a casa después de haber sentido ese escalofrío recorrer mis manos. Jane; la chica que estaba detrás de mí no paraba de mascar su chicle mientras que Bárbara Stone, a quien había dejado plantada en el baile de primavera por pasar mi noche con Crissa —la primera vez que empecé a dormir con ella—. Esa chica me miraba con cierta curiosidad y hacía lo mismo que Danielle. No puedo entender cómo las personas son tan incrédulas con los demás, como es que manejan un autocontrol los que le rodean. Es decir, ya habría yo dicho todo, restregando las cosas en cara de ellas para que supiesen que esto —y lo digo enserio tomando cada parte de Crissa—. Esto es real.
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    Al llegar a casa después de dejar a Crissa, entré y encendí algunas luces, dejé mi cazadora en el perchero junto con mi bolso. No me consideraba una muy buena persona y lo acepto. Acepto que estoy pagando todas las consecuencias de mis actos rebeldes por parte de un subconsciente, que me desquiciaba hasta la forma en que yo mismo pensaba a cerca de las cosas que habían sucedido antes. Incluso me desquiciaba tener que ver a la mujer de mi padre, a esa chica que parecía tener más edad para ser su hija que para ser su esposa y, sobre todo, ser mi madrastra. Fue suficiente cuando él se casó, arruinando su noche de bodas cuando la llevé conmigo a mi habitación, cuando en ese momento las cosas se volvieron aún más distorsionadas de lo que antes estuvo. 


    Paula se encontraba en la cocina cuando yo entré a casa. Mi padre siempre llegaba tarde en las noches para no tener que cruzarnos, ni mirarnos a los ojos. Y era lo mejor hasta ahora.


    Una vez escuche que mientras menos mentiras, más limpia será tu vida. Y es cierto, pero no puedo certificarlo cuando he estado ocultando cosas.


    —Hola Jared. —dijo Paula pasando a mi lado. Después de todo lo que sucedió, ella seguía aquí, pero nunca confiaba en su palabra. Me volví hacia el refrigerador y tomé una botella de agua.


    Comí un poco de mi cena guardada y luego la dejé.


    —Eres un idiota. Lo sabes, ¿no? Lo que estás haciendo con esa chica está mal —yo la miré atónito mientras bebía mi agua. Nunca se sabe con qué cosas saldría ella.


    —¿De qué hablas? —ella se cruzó de brazos y negó con la cabeza.


    —No te hagas Jared, eso que estás haciendo está mal. 


    Me di la vuelta, realmente no sabía de qué estaba hablando y ya estaba harto de que me objetaran conclusiones sin siquiera saber qué es lo que hago.


    —No sé de qué me hablas —dije antes de retirarme. 


    Más tarde esa, noche, después de quedar con Crissa en el club donde todos los chicos se reunían, estábamos en su habitación, sin hablarnos, solo ella y yo mirando al inmaculado y opaco techo blanco de esas cuatro paredes cubiertas con un empalagoso color rosa. La miraba de reojo y a veces solo quería besarla hasta que ya no quedaran más ganas en mí o hasta que cada centímetro de mi mente esté totalmente saciado.


    Pero jamás me saciaría lo suficiente. 


    —Has estado muy callada últimamente —le dije girando mi cabeza para ver su rostro, que se encontraba solo a unos centímetros del mío. Juro que, si nos sobrepasábamos un poco o si ella giraba el rostro bruscamente, podría pasar la línea de peligro, la besaría hasta que nos volviésemos un solo cuerpo. Hasta que mis manos dejasen de sentir la quemazón por querer tocarla de nuevo. De querer pasar mi lengua por las zonas más débiles en ella. 


    Se me estaba siendo difícil, cada vez más, controlarme. Crissa se giró lentamente y me miró; ella tenía esa característica extraña en sus ojos, pues era como ver el fuego ardiente a través de sus claros y ahumados ojos grises. 


    —No quiero hablar. Estoy pensando muchas cosas y la mente no me da para todo a la vez. Temo que, si fallo, fallaré a todos —ella habló de una forma rápida y luego fue bajando el tono, nunca se comportaba de esta manera, es decir, no cuando está a mi lado—, y sobre todo fallarte a ti. 


    La entendía, cargaba con mucha presión en los ensayos y yo era su maniquí de pruebas hasta que su compañero se mejorase, y eso lo esperaba pronto. No era porque no quisiera bailar con ella, sino solo que si lo hacía arruinaría su oportunidad. 


    Arruinaría sus sueños y, aunque ni yo mismo lo crea, quería que ella cumpliera una meta más del largo camino que en esta vida se recorre.


    —Eso no va a pasar, Crissa. 


    —Eso es lo que tú me dices para que esté mejor. 


    Me quedé unos minutos mirando aun sus ojos y luego suspiré. 


    —En realidad, lo certifico —dije sonriéndole. Amaba como su mirada se iluminaba cuando le sonreía. 


    No esperaba tener que decir la palabra con “A”, pues no es de las mías, y es que hay algo en ella que me hace pasar de largo cualquier advertencia. Es como si fuera una polilla embelesada por el fuego, ese color atractivo y esa forma de danzar con el viento hace que esta polilla quiera, de verdad quiera quemarse en sus llamas. 


    —Pues te creeré —dijo alegremente. Ella se sentó en mi regazo y luego dejó caer su rostro sobre mi pecho.


    Tragué grueso y lo único que pude hacer fue rodearla con mis brazos, tratar de que se sintiera segura entre ellos. No sé en qué momento empecé a sentir como mi corazón se aceleraba y mi piel se erizaba, pero su contacto envía esas cosas raras demasiado intensas para mí. Pero se sienten bien, como si en su piel existiera mi casa. 


    Como si ella fuese de alguna manera imposible, mi propia paz. 
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    Cinco meses y contando.


    De nuevo bajo los reflectores en una pequeña presentación a las afueras de Miami. Jared iba a mi lado caminando despacio, jugando con su credencial y yo desesperada por quitarme el maquillaje. Estaba algo nerviosa y no podía evitar sentir ese tic nervioso en mis labios. 


    Al fondo del gran pasillo estaba una de las entradas laterales del escenario. Lucy iba detrás de mí explicándole a la asistente de camerino que debía seguir arreglando el corsé para que se ajustara perfectamente. De un momento a otro sentí la mano de Jared cubrir la mía y una mirada de apoyo es lo único que me dice que está también un poco nervioso. 


    Esta presentación fue algo imprevisto, una cosa que salió de repente y tuve que salir de casa corriendo hacia el estudio. Él ya estaba allí para cuando llegué y me di cuenta de que era parte de la suma de puntos antes de entrar a la academia. Hubo un principio de todo esto cuando él se sentó a mi lado en el coche de Lucy, que me dijo lentamente que no podía hacerlo, que le costaba creer que esto estaba sucediendo y en parte tenía razón.


    Ni yo misma me lo creía.


    —Bien Jared, mírame —Demandó Lucy—, Ahí afuera tienes que tratar de dar lo mejor de ti, hazlo por Crissa. 


    Él asintió seguro.


    —Crissa —Volvió a decir ella—, espero que te rompas una pierna. 


    Yo sonreí, los nervios se disiparon. Estaba lista con la adrenalina corriendo a mil por mis venas. Me quité el abrigo, el chico a mi lado no me había visto totalmente el vestuario, pero era una clase de traje victoriano con una falda de ballet clásico. Todo era de color beige con pequeños diamantes brillando. El me miró y su rostro se suavizó.


    Jared llevaba puesta unas mallas que, a mi parecer, le favorecían y, en cierto modo, me daba risa. Una camisola de esas que usaban los campesinos antes con bombachos en los hombros hasta las muñecas. Respiré profundamente pensando en muchas cosas positivas.


    Y la noche anterior había sucedido algo más entre los dos.
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    Horas atrás.


    Me enredo entre las sabanas una vez más y luego hago el mismo procedimiento de cerrar las ventanas cada vez que Jared sale. Estaba sola en casa, mi madre ahora se mantenía menos en casa. Ese día mi piel e incluso las sabanas olían a sexo, la propia evidencia de que el juego seguía siendo el intruso entre los dos. Bajé hacia la entrada ya duchada y vestida con mi ropa del instituto y una taza de café en mano. 


    —Buenos días —le dije cuando pasé a dejarle la taza de café en sus manos y besé sus labios.


    Jared me sonrió.


    —Gracias por el gesto —Señaló la taza y en medio abrazo aspiró el olor de mi cuello—, hueles bien.


    —Pues es un procedimiento que hago —Empecé a decir mirando sus salvajes ojos celestes—: sexo, agua y jabón. 


    Él se echó a reír y luego plantó otro beso más en mis labios.


    —Una perfecta combinación entonces. 


    La electricidad que deja en mis labios es inmensa, no logro entender cómo con solo un beso una persona haga tantos revoltijos en otra. ¿Cómo es que de repente, en un abrir y cerrar de ojos, conozca cada una de las debilidades y deje que ceda sin presión? Empezamos a caminar hacia su auto con nuestras manos entrelazadas. 


    Íbamos ahora ya en la vía hacia el instituto. Jared no dejaba de hacer círculos en la palma de mi mano y luego en el mismo momento en que se detuvo en una esquina a solo unos cuantos metros lejos del instituto.


    —Tienes que quedarte aquí, yo no iré hoy al instituto —Besó el dorso de mi mano—. Tengo cosas que solucionar. 


    Yo asentí y me bajé. 


    Una vez que el coche desapareció en la esquina al doblar, empecé a caminar. Pensaba mil veces en cómo era su mirada cuando me dijo eso, pensaba que tenía muchas más cosas que decir y no las decía. Pero es obvio, él jamás me diría nada por el motivo de que podría irme en un santiamén, aun así, no quería.


    Me encontré con Gwen en la entrada del instituto. Ella y Lorenzo tenían un rato besuqueándose hasta que yo la tomé del brazo separándola de su novio. 


    —Tienes que tener una buena explicación de por qué me separaste de mi novio —dijo ella enojada caminando a mi lado por los pasillos llenos de estudiantes de todas las edades.


    Yo pasé mi mirada por todas partes en busca de Graham y no había ninguna señal de su presencia por ningún lado.


    —Algo ocurre con Jared. —Le dije abriendo el casillero para sacar mis libros—Hoy lo noté muy extraño.


    —Tu chico es extraño, no me preocuparía si fuese tú —dijo poniendo los ojos en blanco.


    —Jared no es mío —le respondí.


    —Ves, ese es el problema, que no se tienen realmente. Tú no le perteneces y él no te pertenece —Se encogió de hombros sonriendo—, así sé simple si no hacen algo al respecto.


    —Por eso no te digo nada de mi relación con Jared. —Repuse—Vete a tus prácticas.


    La campana de la primera hora comenzó a sonar mientras caminaba hacia la clase de algebra con mis libros en las manos. Las clases eran lentas cuando él no estaba aquí, lo sentía algo extraño y lejano a la vez. Después de una hora fuera del instituto, me puse a dibujar bajo la sombra de un árbol en el campo de futbol. Verificaba mi teléfono a cada momento, pero no había llamadas ni mensajes. Y me extrañaba. 


    Cuando ya la última clase se había terminado, me dediqué a caminar de vuelta a casa. Estaba pensando en muchas cosas en este momento: la graduación, mi vida complicada y amorosa. Cosas que tenían que ver demasiado con Jared. No estaba cansada, al contrario. Tenía ese toque que hacía falta en mi vida.


    Pero a la vez me consumía, su propio fuego me consumía.


    Una vez que giré en la esquina, lo vi. Él estaba allí de pie en su auto apoyado frente a una chica besándole los labios, tal y como lo hacía conmigo. Sentí náuseas, algo que florecía en mi estómago apoderándose de mí. Traté de pasar sin que me viese, pero fue un intento nulo y cuando justamente escuché su voz ya estaba lejos. 


    No me di cuenta cuando fue que mis pies se movieron tan rápido y mucho menos las pocas lágrimas de enojo caer.
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    Puedo sentir la adrenalina correr a través de mis venas cuando bailo. Una y otra vez caigo limpiando mi frustración con las caídas, la música suena constante con las largas notas de Bach. Escucho que la puerta del estudio se abre y presiento que era más tarde de lo que esperaba. 


    Sus labios tocando otros labios y el inmenso odio de haberme enamorado de eso.


    La música se detiene a medio andar justo cuando hago un giro. Él estaba aquí, justo frente a mí con esos malditos ojos celestes mirando más allá de mis propios sentimientos.


    —¿Te ocurre algo? —y aun así tiene el descaro de preguntarme. Como si no me conociese ya. 


    Yo negué con la cabeza. Y comencé a desatar mis zapatillas. Una mancha color carmín se intensificó al instante.


    Jared me miraba y examinaba lentamente sentándose frente a mí, quedando del mismo tamaño que yo.


    —Lo… —empezó a decir, pero yo lo detuve. Él se rascó el cuello mirándose preocupado.


    —No es mi problema. —traté de decir lo más calmada que pude. Podía escuchar ese silencio feroz en mi mente, que me decía que las cosas estaban mal.


    ¿Cómo puedes enamorarte de él, Crissa Moon? ¿Acaso no ves que él es un idiota? 


    —¿Estás enojada? —me dijo esta vez notándose sorprendido.


    Yo dejé de mirarle solo para ver que mis dedos estaban sangrando, él se dio cuenta y quiso ayudarme, pero me negué. ¿Cómo iba a permitir que me tocase cuando bien estaba más enojada ahora que antes? Estaba segura de que en cualquier momento iba a explotar.


    —Dios Crissa, estás sangrando… 


    Él se levantó y tendió su mano hacia mí, yo no iba a aceptarla. No lo haré. Pero justo en el momento que me levanté con la misma fuerza, sentí que me venía abajo, había perdido todo el equilibrio. 


    Y él me sostuvo entre sus brazos fuertes. Era un pecado ver hacia esos ojos celestes y morir cada cierto tiempo bajo su encanto. Entonces estampó sus labios en los míos, pero se movían de una forma distinta. No como lo hizo con la otra chica, si no más como una forma muy familiar para mí y con ese sabor a menta entre sus labios que me daba la sensación de cosquilleo en la lengua.


    Me enredo entre sus brazos y aferro cada una de mis propias curvas para ajustarme a él y la forma en la que me sostiene hace que quiera vivir condenadamente entre sus brazos cálidos. 


    Estaba totalmente aferrada a esto que me era imposible enojarme mucho más tiempo de lo esperado. Tenía la mala costumbre de olvidarme de todo cuando Jared me besaba.
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    Jared se enredaba y luego me seguía, yo solo lo tenía a él de apoyo mientras que bajo los reflectores bailábamos en la presentación que me esperaba como un pequeño examen. Él me alzaba y luego me miraba, se veía gracioso con su vestuario y el maquillaje en su rostro. No podía evitar pensar y reírme mentalmente cuando lo veía moverse con gracia y un toque de rigidez.


    Pero sobre todo él se movía con seguridad. Me costó bastante creer que él estaba bien cuando yo había estado más nerviosa por él que por mí. Si alguien me habría dicho meses atrás que él, un chico muy como él, haría algo así por mí, yo jamás lo habría creído.


    Cuando la presentación acabó, él y yo bajamos del escenario y nos abrazamos. Aun sentía la carga de adrenalina correr por mis piernas. Jared después de eso me besó. Sentía su pecho subir y bajar con una respiración acelerada por el esfuerzo. 


    —No me equivoqué —murmuró aun con sus labios en los míos.


    Di un suave mordisco a su labio inferior y era como morder una magdalena.


    —No. 


    Él sonrió y se separó solo unos centímetros de mí para mirarme a los ojos. Un clic en mi mente, como si accionara un interruptor en mí, encendiendo mis alertas. 


    —Creo que preferiría celebrar un poco fuera de aquí —hizo una de esas cara pícaras que hacía cuando me convencía de hacer lo que quisiera—, ¿te parece? 


    Yo le seguí el mismo juego y lo acerqué de nuevo a mí.


    —Vamos…
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    No sabía que límites estaba sobrepasando en este momento y por ende las consecuencias venían después de un Big Bang creado por los dos. Jared consiguió sacar un poco de inspiración de su cabeza después de pasar casi todas las mañanas y las tardes conmigo. Luego de que ya no tenía espacio para nada más. Ha pasado ya un tiempo desde que me liberé de todo temor a perder en este juego.


    Y lo que ocurría ahora mismo. Él me invitó a la fiesta de inauguración de una nueva sala de arte en la galería de su tía. Y dios, me daba tanto que pensar cada gesto, cada detalle. Pensaba en muchas cosas a la vez y no era bueno, es decir, tengo una vida ya planeada.


    Y enamorarme no estaba en mis planes. Pero, ¿y qué? A veces hay que mandar todo a la mierda y seguir adelante.


    Esa tarde fui a casa de Jared a prepararme, pues mi madre estaba allí en casa y sabría que iría con él a algún lugar cuando bien me había dicho que no me quería cerca de él. Se suponía que estaba en casa de Gwen ensayando mis pasos para una de las presentaciones imaginarias. Él se había encargado de todo.


    Yo veía todo de forma curiosa, pues la casa estaba decorada de manera sofisticada con sus paredes de blanco y negro y las decoraciones en un tono casi plateado. Tocaba las cosas que relucían y luego cuando subí las escaleras. De verdad me quedé embelesada mirando cómo mi mano resbalaba con el toque del pasamano dorado que decoraba una escalera levemente inclinada. Los pasos de Jared se escuchaban justo detrás de mí, sin distancia alguna que nos separase del todo. 


    —Mi habitación está a la izquierda —dijo él detrás de mí. 


    Cuando entré en su cuarto pude deducir que la luz de las ventanas iluminaba los colores llamativos de las paredes. Eran muchos y muy brillantes, casi como si le dieran vida al espacio. Como si un cubo de pintura mixta se derramara sobre las paredes de multicolor, como si esta habitación no perteneciese al resto de la casa.


    Era ordenada y con el mismo olor a su esencia corporal. Menta.


    —Linda habitación —murmuré dejando la ropa sobre su recámara—¿Estás solo? 


    Él asintió. Jared estiró su mano hacia mí para guiarme dentro del baño inmenso que tenía una bañera y una ducha incorporada. Todo era de mármol pulido, dejando que se pareciese más al resto de la casa; a excepción, claro, de su habitación.


    —Puedes tomar una ducha —susurró a mi oído haciendo que mi piel se erizara. 


    Me dejaría llevar, incluso cuando me he permitido quemarme ya mil veces.


    Me volteé a mirarle a los ojos, le mostré más allá de mi propia personalidad y aun, de verdad, aún no veo indicios de que me quiere y no es que me lo esperaba. Pero no tenía siquiera un poco de compasión hacia mí. 


    —¿Dónde puedo poner mi bolso? —dije esquivando a toda costa cualquier señal que me hiciese su mirada. 


    Esto es un juego Crissa, deja de hacerte falsas ilusiones. —esa voz seguía en mi mente, me indicaba cuando es que debía dejar ir las palabras y cuando ignorarlas. Él me quitó el bolso de las manos y lo lanzó a la cama. 


    —Bien, ahora salte por favor —dije con una sonrisa. 


    —¿No puedo quedarme? Sería un gran ayudante —mi chico. Él me devolvió la misma sonrisa antes de salir. 


    Liberé mi propia respiración y comencé a llenar la tina con agua caliente y un poco de esencia de menta. Me desnudo lentamente y entro en la tina. Me había recogido el cabello para que no se mojase y todo intento fue nulo, mi cabello igual se mojó. Después de un rato terminé de ducharme y me sequé el cuerpo con una toalla, la cual envolví alrededor de mi cuerpo y salí.


    Jared me miraba, la toalla era un poco corta y solo cubría lo necesario. ¿Porque su mirada ocasionaba esto en mí? En parte es como si escrutara debajo de una envoltura transparente para hacerme derretir. Entretanto, pude divisar una sonrisa traviesa empezando por querer salir de sus labios. Pero se levantó y pasó a mi lado antes de que dijese algo. Antes de que ocurriera algo más. 


    Realmente, ¿que más podría pasar, si después de todo ya habíamos dado todo?


    Realmente no podría soportar una pizca más de sensualidad en él por el hecho de que no saldríamos de esta habitación y no llegaríamos ni a presentarnos en la puerta de la galería de arte.


    Cuando terminé de vestirme, él salió del cuarto de baño y me ayudó a subir a cremallera del vestido negro que llevaba. Cada movimiento con sus manos era como estar en el paraíso, o peor aún, pasando junto a Dante Alighieri hacia el purgatorio. Recibiendo mí condena por uno de los siete pecados capitales.


    La lujuria.


    Esa sería una condena demasiado cruel para mí, pero yo misma me había metido en esto. Y el cuerpo semidesnudo de Jared no me ayudaba, gotas de agua caían sobre su torso desnudo y pensamientos a cerca de ello me hacían desviar de mi tema. 


    Y hay que ser realistas, esto iba a terminar en cualquier momento y yo quería hacer mis jugadas contra reloj. Aunque sea hacer un pequeño ataque repentino, pero en este momento no era definitivamente el mejor. Él se alejó solo un poco y tomó su ropa antes de adentrarse de nuevo en el cuarto de baño. Jared provocaba el huracán en mí y luego se iba, era muy normal desde que empecé a conocerlo más a fondo. Cuando él salió del baño, estaba ya listo.


    Él se quedó mirándome un rato y sonrió. 


    —Te ves guapísima en ese vestido —le devolví el gesto mientras me miraba en el espejo que se encontraba frente a mí. El vestido no tenía mangas y era de un beige claro con un toque de dorado en los detalles de encaje. La falda caía ajustada en un corte sirena. Sentía la mirada de Jared en mi rostro levemente maquillado. Una timidez estúpida se apoderó de mí. 


    Esto es totalmente estúpido. 


    —Gracias —le respondí. La puerta principal sonó y unos pasos se lograron escuchar en los escalones.


    La voz de ella. Esa mujer no me gustaba como persuadía a Jared, pues su voz quería engatusarle, un intento nulo cuando él solo fijaba su mirada en mí.


    —Jared. Ya llegué —dijo de forma notoriamente dominante al entrar y verme—veo que tienes compañía.


    Cuando me observó, lo hizo escaneándome de arriba abajo. Puse los ojos en blanco. 


    Era como quedar bajo la mirada de una serpiente venenosa.


    —Estamos por salir —dijo él tomándome de la mano. Podía leer los celos en los ojos de Paula. Me gustaba provocarla y Jared me seguía el juego muy bien. Pasamos por su lado dejándole la palabra en la boca y bajamos lentamente.


    Al llegar al estacionamiento de la galería de arte, me arreglé el cabello para que cayera a un lado pasando sobre mi hombro. Al entrar, se nos abalanzaron —literalmente—una gran cantidad de personas en menos de dos minutos. Unos le saludaban a él y otros me miraban a mí y, cortésmente, me saludaban igual. 


    Nos sirvieron champán y empezamos a caminar por el angosto pasillo hasta la maravillosa pared que me traía recuerdos. Enseguida sentí mis mejillas arder y él le dio un suave apretón a mi mano, enredada con la suya. 


    —Tengo que irme un momento, iré a saludar a algunos amigos y vuelvo —besó el dorso de mi mano y se marchó. 


    Yo iba de cuadro en cuadro, mirando y tomando un sorbo del champán. La pared esparcida en muchos colores y el cuerpo femenino realzado en blanco: era el arte que más llamaba la atención.


    Casi todos los cuadros eran inspirados en mí y lo notaba por el toque que les ponía a los ojos y el color de cabello. Y me gustaba a tal punto que quería comprarlas todas, pero me daba la impresión de que este descubrimiento al público era solo por un corto tiempo y me dolía que todo fuera tan minucioso, es decir, todo tenía ese toque dulce, pero jamás me transmitía nada. Cuando las horas pasaban, él se veía más y más incitado por las personas que le rodeaban. Él se desempeñaba bien en este entorno rodeado de críticos y uno que otro medio de comunicación. Hacían preguntas y él contestaba. Me extrañaba ver su rostro totalmente sereno. Pero lo entendía, pues era lo que le gustaba. 


    Vi en la entrada una cabellera que reconocí. Graham entró, él se veía bien con un traje elegante. Llevaba un esmoquin con la corbata desordenada y el saco lo llevaba en su mano. Me había enterado de que él tatuó su otro brazo hasta casi cubrir su mano, y se le notaba solo un poco. Me acerqué, él me miró de arriba abajo con una sonrisa. 


    —¿Qué haces aquí? —le pregunte. Graham seguía sonriéndome. No me incomodaba y eso era extraño.


    —Pues es una galería abierta al público y supe que vendrías —Dijo colocándose el saco—. Además, no iba a perderme ver a una dama demasiado guapa esta noche.


    Me sonrojé. No era esto lo que quería hacer, pero era involuntario. 


    —Gracias —susurré tratando de cubrirme el rostro. Graham tomó mi mentón para que lo mirase a los ojos y lo hice. 


    Por otro lado, escuché la voz de Jared detrás de mí. Esto no era para nada bueno cuando sentí que su mano se dirigía hacia el final de mi espalda. Un escalofrió se apoderó de mi cuerpo, una cosa demasiado intensa que ha logrado mover parte del suelo debajo de mí. 


    —No deberías estar aquí, Graham —dijo Jared. Su voz tenía ese toque de propiedad.


    Yo estaba en medio de ambos y no era agradable. Decidí alejarme, era lo mejor pues me sentía asfixiada. Ellos se miraban fijamente, no dejaban de lado nada. 


    Oh claro, excepto a mí.


    —¿Porqué? Este es un lugar público —con sus manos señaló el lugar, como dando a entender que él no se iba a ir. 


    —No estoy hablando de eso. No quiero que te le acerques. —Jared tocaba el pecho de Graham con uno de sus dedos. Los dos hablaban en un susurro amenazante. 


    —Ella puede elegir sola —inquirió Graham. Los dos chicos me miraron. 


    Esas palabras lograron marcar más, indicándome que estaba haciendo algo mal.


    La mano de Jared se cernió sobre la mía tratando de que me acercase. Y no. 


    No iba a ser un objeto al que pueden mover a cada rato. 


    —¡Ya basta! ¿Se han puesto a pensar que es lo que yo quiero? —ellos me miraron—¡No! ¡Por supuesto que no! Porque están aquí discutiendo sin darse cuenta de que yo no soy un juguete. 


    —Crissa —murmuró Jared. Yo estaba enojada, quería explotar.


    —No —salí del salón. Iba a tomar un taxi hasta mi casa. 


    —Crissa, por dios —Jared se sentía exasperado.


    No iba a voltear, si lo hacía me arrepentiría por el resto de mi puñetera vida. 


    —No, no me voy a quedar y ver cómo soy el punto de partida de un juego entre ustedes dos. Yo no soy un trofeo al que ganan y después exhiben. —el humo del cigarrillo de Graham me cubrió por completo. 


    Tosí agitando las manos cerca de mi rostro.


    Sentía la mirada de ambos, pero la de Jared era mucho más intensa. 


    Cuando al fin logré tomar un taxi, los dejé atrás. No quería involucrarme aún más en esto y menos si Jared no daba un paso positivo en lo que sucede entre ambos. Es decir, todo lo que quería escuchar era que de sus labios salieran la verdad, ¿por qué esto? ¿Por qué está conmigo si tiene una vida fuera de aquí? 


    Una vez que llegué a casa me quité el maquillaje, el vestido y me lancé a la cama. Mi teléfono no paraba de sonar, no tenía ganas de saber nada. Logré quedarme dormida después de un rato. 


    Después de que mi mente dejara de divagar aún más.
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    Al otro día, cuando despierto me encuentro enredada entre las sábanas. Una pequeña nota en mi almohada. Se me había olvidado negarle el paso a mi cuarto. Leí con cuidado la nota, pues solo era de disculpas. No iba a ceder así de fácil.


    No cuando me ha hecho elegir entre creer que puedo perdonar todo lo que haga. Pero lo que no sabe es que desconfío en lo que él logra hacer en mí; esa sinfonía perfecta que hace cuando me toca como si mi cuerpo fuera las teclas de un piano clásico. 


    Todo es tan… confuso. Yo no había pedido esto, pero aparte de estar enojada con él de nuevo, también estaba enojada conmigo misma porque yo me había metido en esto sola. Solo por escuchar a mi mente decir una y otra vez que necesitaba más experiencias en mi vida.


    Que no tenía suficiente con lo que tenía. Es decir, Trent había sido una parte muy poco esencial en mi vida y Nick solo fue un tropiezo. Pero, Jared… él se volvió más parte de mí que mi propio cuerpo y mente.


    Cuando bajé hacia la cocina, ya lista y muy renovada para ir al Bridge, mi madre no despegaba su vista de mí. No estaba de buenas para empezar con sus locuras, por lo que la dejé de un lado.


    —Mamá, ¿puedes llevarme a la escuela? —le pregunté mientras engullía un yogurt. 


    Ella asintió.


    —¿Que sucede con Jared? 


    —No es importante —bajé la vista a mis zapatillas negras.


    Ella suspiró. Extrañaba poder contarle todo, confiar en ella, pero desde que me negó las cosas con Jared he dejado de lado nuestra relación. Sé que tengo que retomarla, en algún momento pasará. Pero ella no puede ponerse paranoica cada vez que trato de hacer mi futuro. Mi padre ha querido separarse de ella y no los culpo, mi madre tiene un tornillo suelto. Pero seguirá siendo mi madre pase lo que pase.


    Le di una abrazó de forma inesperada.


    —Lamento haber sido una pésima hija —dije haciendo un puchero con mis labios. Ella se limpió una lágrima que corría por su mejilla—. He estado pasando por mis propias etapas, sabes que todo lo que he dicho no es cierto y te quiero muchísimo.


    —Lo sé, tranquila. Te mereces un espacio más —Ella me apretó un poco más en sus brazos—, te quiero muchísimo más, mi pequeña. 


    Nos sonreímos un poco con nerviosismo. A veces está bien tratar de liberarse, dejar todo atrás, esas tensiones que cubren el cuerpo y la mente. Nunca está de más querer olvidar las cosas que nos hacen mal con una sonrisa. 
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    En el Bridge, por un lado, las cosas estaban demasiado tranquilas. Los chicos del equipo de futbol estaban en prácticas. El campeonato se iba acercando poco a poco. Los exámenes finales comenzaban en una semana y los profesores estaban de la hostia por tantos chicos estudiando en los pasillos. Jared se cruzó en mi camino.


    Me lo quedé mirando un segundo y luego me giré. Cuando él tomó mi mano es cuando sentí todo ardor, mis manos sudaron y realmente mi cuerpo es traicionero. Es un juego de manos a lo que llegamos, pues me cogió y yo me solté.


    Me miró y así estamos los dos sin decir nada. 


    —¿No me quieres hablar? 


    —No. 


    —¿Y si te digo que puedo ir contigo a donde sea?


    Un escalofrió se ha apoderado de mi cuerpo, pero no lo demuestro. 


    —Es tarde —él baja la cabeza. Mira sus zapatos deportivos, su cabello estaba desordenado y no llevaba su uniforme. Se miraba casual.


    Me retiré, ya no había más nada que decir.


    Por ahora las cosas estaban revueltas. 


    En clase de inglés me senté junto a Jane. Me comportaba como una niña llorona y caprichosa, pero cualquier cosa era mejor que estar al lado de él. Garabateé cosas en mi libreta. No sabía cómo hacer esta tarde en los ensayos, si no quería mirarle. Pero no es justo que juegue con mi corazón, pude darle paso a todo de mí, hasta que me tomó como su muñeca. 


    En el almuerzo me senté sola, quería dejar mis cosas claras. 


    Mike se me acercó y tomó mi mano. 


    —¿Que ocurre Criss? —Seguía en silencio. 


    —Vamos. 


    Mike insistía. Cuando yo necesitaba a mi mejor amigo en los momentos difíciles, Mike siempre estaría allí. No importa si el tiempo se acorta, ni si la distancia nos separa miles de veces. Esta amistad jamás se acabaría. 


    Así hablemos solo unos minutos por un solo día a la semana, yo siempre sentiría ese afecto, esa confianza que desde hace años crecía. 


    —No quiero hablar de esto. 


    —Pero al menos solo dime una pequeñísima parte de ello. Anda. 


    Negué con la cabeza. Mike arrastró su silla hacia mi lado y me abrazó. 


    No hay nada como un reconfortante abrazo, de esos que te reparan el ánimo y te llenan de algo más.


    —Eres una mocosa —susurró a mi oído. Me eché a reír. 


    No es posible jugar cuando los años se echan un largo viaje, cuando los recuerdos se hacen visibles en tu cabeza. Cuando realmente te das cuenta de que has crecido y ves todo diferente. El amor es solo uno de esos casos extraños, pero admito que sin él no habría podido encontrar mi propio camino dividido. Y debo decir que es interesante tener que elegir uno de los dos. 


    Cuando realmente sé que el indicado es el que llevo años forjando.
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    Cuando llegué al ensayo, Jared estaba allí. La puntualidad era lo suyo.


    Lucy me indicó que hiciera mi calentamiento primero. Entre nosotros había más tensión que humor y en vez de avanzar en las prácticas, realmente estábamos retrocediendo. Al final nos quedamos a solas, yo me deshacía de las zapatillas de ballet y las metía en el bolso. 


    —Me lo merezco en todo momento, pero no puedo aguantar esta separación entre nosotros —Yo negué con la cabeza y a pesar de que todo esto me estaba creando remordimientos, solo era una cosa que me haría pensar mejor lo que yo daba en este juego. 


    Al alzar mi mirada, lo encontré frente a mí. Me miraba con sus intensos ojos azules. Decidí levantarme, quedamos a solo un poco más de llegar a tocar nuestras narices. 


    El olor de su perfume es demasiado, quería besarlo. Enterrar mis manos en su cabello. Todo lo que me imagino que quiero se vuelve solo una cosa en mis pensamientos. Jared toma siempre las riendas del juego y, en este momento, que estamos solo a un poco más de poder tocar nuestros labios, nos sentimos temerosos.


    A pesar claro de que solo somos nosotros dos. 


    Tomó mi mano, la suya se sentía cálida ante la mía. Seguíamos conectados con la mirada y me indignaba no poder más que mi cuerpo. Era una cosa de tómalo o déjalo, si yo no quería bien podía salir en este momento de aquí con la cabeza en alto. Pero no me deja, mi propio subconsciente esta embelesado por la misma mirada que a mí me mata. 


    Y lo hizo. 


    Él me besó. 


    Describir lo que me hizo sentir en ese momento, en ese beso que inició lento, pero con un ritmo acelerado; de necesidad y posesión en medio. Es complicado describir. Me acorraló, estaba entre su cuerpo y la pared.


    Un calor, no sofocante, pero si quemaba en mi piel, pues él cada que recorría con sus manos mis brazos, era como si me quisiese prender fuego. Estaba bien para mí. Hubo un segundo en el que me detuve a pensar que era lo que estaba haciendo y es que me había dejado guiar por su tacto.


    A este punto, en el que nuestras frentes se unieron, entre nuestras respiraciones aceleradas. Como si hubiésemos corrido una maratón. A este preciso punto he llegado a cuestionar mi propia cordura, es decir; no debí haber dejado que me manipulase de esta manera, pero lo intentaba. 


    ¿Y qué puedo hacer? Jared derretía hasta lo más profundo de mí con solo tocarme.
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    Estaba segura de una cosa, y es que los nervios solo eran psicológicos. No podía dejar de pensar en todo lo que teníamos que terminar de hacer, los vestuarios ya estaban listos. Alan Glines, quien era mi pareja de baile antes que Jared tomara su lugar por un tiempo, había vuelto otra vez. 


    Menos de dos meses. 


    —Tercer acto Crissa. Alicia, en la fiesta del té con el sombrerero —señaló Lucy—; arriba Alan, tienes que alzarla sobre sus caderas. 


    Yo hice un paso, punta y giros.


    Uno, dos. Uno, dos. Me eleva y atrapo una tetera de plástico. 


    —Crissa. Concéntrate y estira las piernas, nada de flexionar.


    Pero me estaba desconcentrando demasiado, se me ha hecho difícil seguir el sonido de la canción. 


    De nuevo. Uno, dos y tres, punta y giro. Aparece la reina roja y las cartas. Tres meses atrás me habría dicho que no lo lograría, pero estoy haciéndolo, casi termino la coreografía y lo que quedan son solo semanas, días, horas y segundos. Y la tensión que recorre mis venas se hace cada vez más palpable.


    Por otro lado, mi vida se había vuelto más ligera, menos complicada. Quizás necesitaba algún empujoncito más. Mike y Gwen me llamaban cada que podían y los entiendo, se preocupan por mí. Era obvio dejaba todo de lado. Y hablando de los exámenes, volví a mi rutina diaria de quedar con Jared en mi cuarto mientras me distraía con sus manos haciendo caricias en mis brazos y a la vez me ayudaba a estudiar. Nadie sabe lo mortal que llegaba a ser cada movimiento que Jared hacía para hacerme caer. Y si su toque seguía así, juraría que no me importaría que nos escuchasen, solo quería que lo hiciera, que me dejase sin palabras.


    Me parece que con las últimas dos semanas del mes de agosto marchando íbamos a entrar en septiembre y a punto de terminar. Me graduaría y haría la vida que siempre había soñado tener. Sé que es demasiado irreal, pero quiero, de verdad, quiero que esta vez esto se haga a mi modo. No me importa 
cuánto tiempo me lleve, estaba segura de que lo lograría, o al menos me daba el aliento necesario para correr de nuevo. 


     


    Supongo que he pasado por estos deseos tan de experiencias adultas, que yo misma dudo si a los 17 años es posible que eso suceda. 


    Las cosas que pasaban no estaban en la lista de deseos que tenía para este año y no me molestaba, para nada en absoluto. Había aprendido más de mí misma que antes. Jared no solo me hacía desearle más y más, sino que también a su lado pasaba por una montaña rusa emocional. Desde enojos hasta grandes risas que eran ocasionadas sin intención alguna. 


    ¡Joder! ¿A quién engañaba? Me había enamorado de la forma más absurda posible, pues se supone que era la regla número uno en este juego y la cual estaba rompiendo cada vez que le besaba los labios, cada vez que me deleitaba por el mismo placer que en mí causaba. Básicamente había hecho lo contrario desde que empezamos con esto.


    Si te enamoras, pierdes. No había día en el que esa frase se intercalara en cada una de mis acciones. En cada momento al lado de él, pero lo que sucede es que no sería yo si no hago lo contrario a lo que me digo.


    —¿Que dices si me depilo los brazos? —escuché decir a Gwen. Se suponía que iba a ayudarme con estudiarme todos y cada uno de los verbos en Alemán, pues su familia era proveniente de ese lugar.


    Pero ella solo estaba sentada en mi escritorio pintándose las uñas de los pies con mi esmalte rosa.


    —No te puedes depilar los brazos, de seguro te quedarás extraña. Como cría de rata o algo así. —dije mirando al chico rubio que estaba frente a mí. Gwen siempre solía ser así, de pronto decía unas cosas demasiado extrañas hasta para ella misma.


    —No lo sé, quizás me vea más genial como esas modelos de Victoria Secret’s. —Yo negué con la cabeza. Esta conversación no estaba tomando un rumbo en sí y era agotador tratar de convencer a Gwen de hacer lo contrario.


    Tenía muchas cosas en que pensar en estos momentos que el libro frente a mí se veía distorsionado. Me levanté y caminé un poco alrededor de la alcoba. Sentí las miradas de los dos escaneando cada uno de mis movimientos. Y yo no podía estarme quieta. 


    —¿Estás bien, Criss? —me preguntaron los dos al unísono. Asentí rápidamente sentándome en mi cama. 


    —Solo estoy un poco fastidiada —aún se me hacía difícil tener que estar en el mismo espacio que Jared. Me sentía un poco enojada aún y estábamos en una delgada línea. Si él se movía me perdería. 


    Ellos me miraron y luego se miraron entre sí. 


    Antes de que Jared se fuera, Gwen se quedó a darme un abrazo.


    —¿Qué sucede? —dijo ella con su suave voz. Le sonreí melancólica. 


    —A veces siento que no pertenezco a mi mismo cuerpo. Que todo lo que he hecho está mal. Y no hablo del ballet, porque sé que me preguntarás sobre ello y no, no es eso.


    —¿Es por Jared? —me preguntó con sigilo en sus facciones y la manera en que lo preguntaba me daba algo que decir. Pero era mi mejor amiga, conocía cada una de mis debilidades y sobre todo ha hecho un examen extenso de mí en el transcurso de la llegada milenaria de Jared.


    —En parte sí, pero en parte no —Hice una pausa viendo más allá de la ventana de mi habitación—. Es complicado. 


    —Te gusta Jared. ¿Porque sigues preguntándote sobre ello? 


    Me levanté de golpe y suspiré.


    —Porque no quiero herirme más, las cosas se han vuelto complicadas en este largo tiempo que ha pasado, se supone que lo que tenemos no es más que un juego y que no puedo irme toda ilusionada con que lo volveré a ver.


    Gwen sabía por lo que estaba pasando, pero, ¿estaba ella de acuerdo con que no le diga nada a Jared? Estaba resultándome muy difícil pensar en cómo me sentiré al irme. 


    Demasiados pensamientos para después quedar atrapada en sentimientos hirientes.


    —De alguna u otra forma él terminará enterándose de lo que sientes. —Los ojos verdes casi gatunos de Gwen me miraron fijamente y me sonrió—Sabes que no soy experta en esto, pero déjame decirte que algún día tendrás que perder el miedo.


    Mordí mi labio inferior. A veces no entendía a mi querida Gwen Von Pride, pero daba unos consejos que realmente me hacían pensar muchas cosas y este era uno de esos momentos.


    —Eso lo sé. —Dije—Lo haré a mi tiempo, aun no estoy segura de cómo reaccione. 


    Ella puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. 


    —Estás increíblemente loca. 


    Después de un rato me quedé sola terminando los detalles del trabajo de biología y los apuntes de Algebra para mañana. Mi cuarto era un desastre y mucho estrés se respiraba entre estas cuatro paredes. Más tarde decidí ir a dar un paseo solo para despejar mi mente, que estaba en un remolino constante, me puse un vestido floreado algo más al estilo hippie con unas botas de corte alto hasta la rodilla. Cuando iba saliendo, Graham se cruzó en mi camino. Lucía de forma un poco ruda con sus jeans rasgados y su camiseta de los ramones debajo de una cazadora de cuero negro. Pero a la vez se veía refrescante y algo adorable.


    Llevaba una flor Girasol en las manos, un gesto muy tierno de su parte.


    —Hola Crissa, yo… Yo de verdad lo siento —estiró el girasol hacia mí. El lucia apenado y arrepentido.


    Me crucé de brazos mirando el gesto y luego con una sonrisa lo acepté.


    —Gracias.


    —¿Darías un paseo conmigo?


    Asentí al tiempo que él se hacía a un lado para hacerme pasar. Caminamos hacia la plaza principal y luego, cuando íbamos bajando hacia la playa, me detuve. No quería bajar allí por el hecho de que era un lugar sagrado para mí. Y es que, aunque mi relación con Jared era demasiado para llamar amor, me mantenía fiel al juego, pero por cosas como esta evitaba no pensar en nada más. 


    Todo esto es un lío inmenso. 


    Graham compró dos helados y nos sentamos en un banco cerca del mar. Había una pequeñísima tensión entre nosotros, ya los había perdonado a ambos, pero seguía así, como si yo estuviera en medio de ellos en un juego de malabares. 


    —No has ido a clase todos estos días —dije cortando el silencio con mis palabras.


    —He estado ocupado. Y creo que dejaré el instituto. —murmuró quitándose su gorro de lana. Él y yo no podíamos mirarnos a los ojos. 


    —¿Por qué? —pregunté notablemente curiosa. Graham en ese momento me miró, tenía aun esa pequeña herida en la ceja, pero ya cicatrizada.


    —Me han llamado para ir a un torneo de kick—boxing en Bélgica. —dijo con una sonrisa y demasiado emocionado. 


    —Vaya. 


    Algo en sus gestos me decía algo más, como si ocultara algo en su mente. 


    —¿Sucede algo más? ¿Algo que quieras decirme? —le pregunté. El viento corría fuerte hoy, por lo que el aire se combinaba con la sal del mar, mi cabello ondeaba detrás de mi espalda en movimientos suaves y constantes.


    Graham me tomó de las manos; eran cálidas y algo rusticas. No eran como las manos de Jared, pero era suficiente. Me obligué a mirarlo a los ojos.


    —Yo… tendré mi última pelea aquí en Miami y quisiera que vinieras. 


    Pensé que había algo más, pero no es así. Yo asentí regalándole una sonrisa.


    —¿Cuándo será?


    El miró hacia adelante contando los días o semanas. No, no pueden ser en semanas. Me era difícil contar con el mismo día de la presentación.


    —El próximo viernes —asentí aliviada. 


    —Vale, déjame ver si puedo ir —dije segura de eso. 


    Una vez que salimos de la playa, me encontré mirando yo misma hacia Jared. Él estaba al doblar la esquina. Me sentí nerviosa, pero al mismo tiempo necesitaba enfrentarlo.


    Graham en ningún momento retiró su mano de mi brazo, él se había tensado cuando fijó su mirada justo donde yo miraba. Se supone que no iba a arruinar mis esperanzas, pero si, lo jodí al estilo de Crissa Moon. Cuando me detengo frente a la mirada penetrante de Jared consigo mirarlo de vuelta. 


    —Vete Graham. —dijo Jared, él enviaba esa furia a través de ese cielo nublado en sus ojos—Recuerda de lo que te advertí.


    Él en ningún momento desviaba su mirada de la mía. Graham estaba a mi lado y pude sentir como se removió y tragó saliva. ¿Qué advertencia le daría el a Graham? ¿Y por qué? El chico se alejó caminando a paso apresurado. 


    —¿Puedes explicarme qué fue eso? ¿Qué es lo que mierdas te sucede? —dije cruzándome de brazos. 


    —Le dije que dejara de seguirte. Que no tenía nada que hacer estando contigo cuando es notable que todos creen que estamos juntos. 


    <<Creen>>, eso fue lo suficientemente fuerte como para estamparme al suelo. No sé en qué momento llegué a creer que llegaríamos lejos, que estaba yo siendo muy dura con él después de todo. Pero no es así. 


    Las reglas del juego estaban más que expuestas y él las seguía al pie de la letra, mientras que yo solo cometía errores en el camino.


    —Solo estaba tratando de ser un amigo y tú le arrebatas el paso libre a eso. ¿Qué clase de persona eres? ¿En qué te has convertido? 


    Más allá de mi enojo, aun podía verlo. Podía ver sus ojos celestes revueltos de emociones, su ropa algo holgada y unos lentes de sol en su camiseta de lana color azul marino. Unos vaqueros negros y sus zapatillas de converse perfectamente amarradas. Más allá de mi enojo, lo veía tan atractivamente doloroso… 


    Él dejó de mirarme. Yo pensaba en tantas cosas que no podía ordenarlas.


    —No estamos juntos, tú mismo has dicho que es un juego. 


    —Sí. Y tú has roto una de las reglas, no podíamos relacionarnos con nadie más —respondió exasperado.


    Puse los ojos en blanco. 


    Es la segunda vez que discutimos y todo antes de que acabemos por caminos separados. Me está haciendo las cosas difíciles.


    —Detesto esto, porque no me dejas ver más allá de ti —él no me miró, su mandíbula se apretó fuertemente y lo hizo para no tener que verme a los ojos. 


    Quise decir en ese momento las cosas, quería decirle que era ciego por no ver que lo amo. 


    Que no amaría a nadie más que no fuese él, pero solo me di la vuelta y lo dejé allí. Me estaba dejando llevar por miles de cosas y no pensaba en cómo me afectaría después. Caminé al mismo paso que Graham cuando hace una hora ya nos dejó a solas. De nuevo surgía esa sensación de arrepentimiento. 


    El vestido azul brillante que usaría para el baile estaba tendido entre mis tantas blusas al final del armario. Tenía la ilusión de que mejoráramos para ese momento, tenía las esperanzas de que se diera cuenta de mis latidos desenfrenados cuando me miraba.


    Pero ya era tarde, ya no había tiempo y no estábamos en las mejores condiciones. 
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    Doce días…


     


    Entre las paredes del Bridge, cuando corría un rumor de algo, siempre se escuchaban los murmullos retumbando en los pasillos. Caminaba sola e iba siendo observada por cada uno de los ojos curiosos.


    Son como buitres observando al animal herido a punto de abalanzarse sobre él y comerlo sin piedad.


    Gwen se acercó a mí con sigilo.


    —¿Porque demonios me miran todos? —la arrastré fuera del pasillo.


    Ella me miraba y luego miraba alrededor. 


    —Es que… —ella mordisqueó su labio inferior notándose nerviosa—, se supone que todos estamos acostumbrados a que llegues al instituto con Jared de la mano como todos los días. 


    Me quedé a la expectativa cuando ella señaló hacia las pesadas puertas de cedro, que cedían ante los brazos de Jared. Él pasaba con una mirada un poco ida a través. 


    Él sostuvo su mirada hacia mí solo por un segundo, mientras pasaba a toda velocidad dando largas zancadas. Tragué saliva. 


    ¿Realmente a esto hemos llegado?


    La primera clase estuvo intensificada por un silencio casi sepulcral. Geografía era una de las materias que todos nos tomábamos enserio. Después del accidente el semestre pasado, todos se habían tomado las medidas necesarias para no reprobar. Subí hacia la azotea en mi hora libre.


    Se sentía desolada, al igual que yo en este momento. Seis noches sin poder dormir con la calidez de su piel en la mía, sin probar un solo bocado de sus labios al poseerme como si fuera realmente suya. Pero ese era el problema. Yo había dejado que su posesión llegase más lejos y lo admito. Era mi culpa desde un principio, pero, ¿qué puedo decir? Esto es lo que necesitaba para darme cuenta de que la realidad es así, te pone estos raros imprevistos que hacen que pienses más en ello con el tiempo.


    Respiro del aire que revolvía mi cabello con furia y ululaba a mi alrededor como si cantase una canción para calmar a quien necesitaba. Me levanté al escuchar pasos detrás y ahí estaba. Su uniforme muy rara vez está totalmente ordenado y hoy estaba perfecto desde la punta de sus zapatos italianos hasta la punta de su cabello dorado como el mismo oro, que caía por sobre su frente todo alborotado. 


    —Se supone que deberías estar en clases —dijo, pero sus palabras eran cortadas por el viento. Preferí no responder.


    Se quedó a mi lado. 


    —Yo de verdad… Sé que fui un idiota. Pero es que no me gusta que nadie más te mire. —Noté esa sinceridad que ya conocía—Lo siento si soy demasiado posesivo, pero trato de ser mejor.


    Me iba a voltear para irme cuando su mano me atacó el brazo y quedé presa en cómo se sentía. Miles y millones de llamas ardiendo en mi vientre y de un momento a otro sus labios en los míos devorando con ansiedad y yo le seguí. Lo necesitaba, como el mismísimo aire que estaba respirando en este momento, me provocaba terminar a horcajadas sobre él con sus manos recorriendo cada centímetro de piel desnuda. Volví a poner mis pies sobre la tierra.


    Lo miraba. Él solía ser ese enigma que en este poco tiempo no lograría descifrar. Como podría yo caer en estos momentos de rabia y enojo dentro de mí, es un golpe muy bajo el que me está dando.


    —Esto no cambia nada Jared, por más que te desee —cosa que es cierto y lo admito mil veces—no puedo aceptar que hicieras esa mala jugada. Y si no sabes cómo controlarte…


    Suspiré, las palabras no me salían bien. 


    —Lo mejor sería que este juego acabara —dios. Esas palabras eran difíciles y cuando las pensé creí que era fácil sacarlas. Me suelto y me sigue, sus pasos resuenan en un ruido seco por las piedrecillas en el suelo. Pude notarlo, él estaba abatido y yo lo estaba aún más. 


    Yo disparé y lo herí.


    —No lo hagas, Crissa. —murmuró. Cuando se acerca hasta estar frente a mí me mira con sus ojos totalmente suaves—No quiero que esto termine de esta forma.


    Tomó mis manos y se las llevó a los labios. Una rara sensación de tranquilidad recorrió mis dedos y me solté para poder acariciarle el mentón con mis dedos. Dejaba que toda esa energía se liberara en su piel. 


    —¿Cómo quieres que termine realmente? Igual terminaremos separados —dije con nostalgia. 


    —Entonces déjame una sola oportunidad para la despedida, no quiero que me olvides así de fácil —me mostró una sonrisa ladina toda picara. 


    Me dio un beso. 


    Quise no sonreír también, pero es difícil cuando el cosquilleo en mis labios se hace intenso. Negué con la cabeza. 


    Otro beso más.


    —Una sola oportunidad —esta vez era yo la que hablaba de oportunidades cuando sabía que había más oportunidad de yo quedarme y ser posiblemente feliz a su lado. 


    Pero las decisiones que tomé ya estaban marcadas con un sello de garantía y esa misma garantía se estaba agotando a medida que pasaba el tiempo.


    El reloj suena y no deja de parar, sus manecillas hacen un tic tac ruidoso que deja mis oídos agotados, cansados de escuchar al tiempo decir sus palabras finales. 


    El tiempo pasa y si no corres con él, te hará caer lentamente. 
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    Estaba sentada en clase arte, Jared hablaba con la profesora Booter sobre la exhibición que hará aquí. Él había preparado las cosas ya hacía un mes y medio. Pronto terminaría, pero necesitaba de la ayuda de ella para poder controlar las pinturas, ya que esa eran las originales. Y yo no estaría aquí para ese entonces.


    No lo vería triunfar en ello, ni cuando le entregaron su reconocimiento como artista del año por la revista semanal de South Beach.


    Después de un rato, él volvió a sentarse a mi lado anotando los apuntes. 


    Incómodo, inquietante y un poco difícil de entender. Así es como me sentía después de esta mañana en la terraza, un lugar más entre los lugares que guardan historia entre los dos. Es posible que extrañara esto después de la graduación. Después de que Melissa Hard hiciera su discurso sobre los sueños y metas por cumplir de cada estudiante. Ya estaría en camino hacia Nueva york. 


    Jared no me mira por un rato, se le nota algo tenso y ansioso. Se supone que nos sentíamos algo incómodos en nuestros cuerpos, como si por el beso y esa sinceridad nos hubiéramos convertido en algunos extraños en este juego a punto de terminar. Me digo a mi misma que las cosas se han vuelto un tanto extrañas. Trato de no cruzar mi toque con el suyo, pues la palma de mi mano se llena de sudor en un instante. 


    Estaban saliendo a la luz sentimientos que no quería que salieran, y lo peor de todo es que estaba él a mi lado. Podría darse cuenta de cómo me siento y eso sería fatal.


    Como si te revelaras ante tu depredador sabiendo el peligro que corres. No todos los días consigues a un chico que te proponga una buena vista del cielo entre gemidos de placer y mordidas en los labios. Que te hacía gritar tan fuerte con solo tocar el punto más débil dentro de ti. Él se tomaba muy a la ligera cada vez que sus manos recorrían mi cuerpo, como si fuese un objeto frágil.


    Me deleito unos segundos soñando despierta hasta que soy interrumpida por el suave toque de los dedos de Jared en mi mano. Cuando vuelvo a mi lucidez logro captar una sonrisa, primero en sus labios, luego sus ojos y, por último, su rostro. 


    Me he dado cuenta de lo inquieta que estaba su mirada. Tenía miedo de que nos dejáramos llevar por lo que pasa a nuestro alrededor y nos alejáramos del destino que debemos recorrer. 


    —Es hora de irnos, soñadora compulsiva. —da unos toques en mis dedos, lo suficiente como para hacerme sonrojar ante varias ideas.


    Era la última clase que teníamos hoy y ya nos podíamos ir a casa. Decidimos ir en su auto a vagar por las calles hasta que se detuvo frente a la playa. Era hora de aclarar los puntos que teníamos en mente. Las cartas estaban echadas sobre la mesa, solo teníamos que ordenarlas y hacer un juego limpio. 


    —¿Qué opinas de ir en verano a Canadá? —me preguntó él de repente. Me encogí de hombros. 


    No es que no quisiera, pero todo dependía de cómo me iba en Nueva York. Miré mis zapatos, luego el anillo que él me regaló y el brazalete de oro que Graham me regaló en una de nuestras furtivas salidas. Después de aquello no volví a ver más a ese chico simpático que solía decir mil y unas cosas sarcásticas sin perder el humor.


    —Sabes que se me hará difícil y más si entro enseguida en la academia. 


    Un cielo celeste estaba despejado, es decir, sin nube alguna en los alrededores. Solo el sol que pegaba con furia a través del cristal de la ventanilla del auto hacia mis manos. Los diamantes multicolores brillaban por la luz cegadora haciendo que los puntitos se volvieran grandes y se esparcieran sobre todo el espacio.


    Jared apoya su cabeza en el asiento y me echa una mirada con notoria preocupación y ganas de saber todas las respuestas.


    —¿Tú soportarías la distancia? —me preguntó. Yo hice el mismo gesto de él, por lo que nos encontrábamos mirándonos el uno al otro.


    —Es… —pienso la palabra antes de hablar por lo que cierro mis ojos y trato de recordar—algo que debo experimentar, y ¿tú?


    El asintió sigilosamente.


    —Digamos que me verás en una que otra presentación tuya —me sonrió. Era parecida a la que hizo cuando estábamos en la playa. Cuando me miró con lágrimas en los ojos por ser incorrecto—Tendré que lidiar con eso de que ya no te veré mientras duermes a mi lado. 


    —Ambos tendremos que lidiar con eso —dije acertando el punto. Ya comenzaba a sentir esa presión en el pecho.


    Jared es un chico lleno de extraños pensamientos y quería leer cada uno de ellos. Llenarme de sus conocimientos, haciéndome más sabia con sus experiencias y fortaleciéndome con su sentir. Ese momento, cuando me mira, cuando siento que puedo ser libre de hacer lo que quiera y lo único que logro hacer es tocar con mis manos su mentón. 


    Él se deleita ante mis caricias y se va acercando para plantar un casto beso en la comisura de mis labios.


    —Me estoy cayendo en el vicio de tus labios. —hizo una pausa, navegando mi barbilla con su pulgar izquierdo, luego su frente tocó la mía dejándome totalmente a la vista de sus ojos—Me será muy difícil cuando te vayas.


    Hago una mueca. No era eso lo que esperaba oír, por lo que cada parte de mi corazón se quiebra, se suponía que no nos íbamos a abandonar. Que él jamás me dejaría sola y yo tampoco lo haría. 


    Pero como en este juego está prohibido enamorarse, abandonar sin pensar es solo una estrategia del juego, aunque duela, aunque llore, aunque me sienta —o nos sintamos—vacíos sin esa calidez que envuelve a ambos cuerpos en uno solo. 


    No estaba segura de que funcionara.
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    10 de Noviembre 2009.


    Era un día importante, no todo el tiempo se logran objetivos y cuando digo esto es un honor decir que estoy satisfecha con mis ideas, gustos y decisiones. Cuando bajo las escaleras, mi hermano, mi madre y mi padre esperan a que termine de alistarme para irnos al teatro, donde harían la graduación. Mi birrete y toga me quedaban lo suficientemente holgados para cubrir el vestido que llevaba debajo. No iba a ir al baile y se supone que dormiría en casa de Gwen después de esto. 


    En el auto de mi madre iba demasiado inquieta tamborileando el birrete. No había dormido en toda la noche por miedo al que el peinado que Gwen me había hecho se deshiciera. Y la mirada del chico problemas me da toda la adrenalina que necesito por lo que él me dijo una noche antes que no podría ir a mi casa, que tenía asuntos que arreglar. 


    Más cerca del boleto de salida y más distante de Jared. 


    Él había logrado disipar todo, pero esa incomodidad seguía palpando entre nosotros. Entre todo lo que habíamos construido estando falsamente juntos. Sonrío ante la idea. Una vez que llegamos, me uno a mis amigos. Habíamos ensayado cómo caminar y cómo levantarnos en orden. Debo admitir que al principio todo se volvió un lio, pero al final en este momento todo salió perfecto. 


    A Jared lo vi sentado entre las primeras filas delante de los graduados. Nadie se preguntó por qué él no se puso nada y así es mejor, menos explicaciones y más tiempo para disfrutar lo que queda. Se había puesto un traje carísimo que lo hacía ver más como un empresario que como un artista común y corriente. De alguna manera lo veía tan perfecto y a la vez tan cercano que con solo el pensamiento podía tocarle el cabello alborotado y los labios.


    Me enorgullecí, porque pude yo sola. 


    Luego de que salimos del teatro, Gwen brinca sobre mí para abrazarme y gritar a todo pulmón, cosa que me causó demasiada risa para ese momento. Nunca la había visto tan feliz, desde que Ginebra —su hermana—llegó de Ámsterdam hace tres años.


    —¡Estamos graduadas! ¡Joder! ¡Se siente bien! —mis padres nos miraban a las dos antes de tomar una fotografía. 


    Mike se nos acerca y nos abrazamos los tres juntos. Gwen sigue gritando mientras se aleja y besa a su novio en los labios. Siento un pinchazo de celos al verla a ella de esa forma con el chico que ella ama. 


    Jared aparece en mi campo de visión y me reconforta sentir sus brazos alrededor de mi cintura en un abrazo fugaz. Papá nos toma una fotografía y sonríe, mientras que mi madre no le da una cálida mirada al chico problemas. Liam y él se saludan con un abrazo y palmadas. 


    —Bien, mi pequeña, te dejaremos que disfrutes de tu momento junto a tus amigos —Dijo mi padre antes de besar mi coronilla—. Haz que vivir valga la pena.


    Él tomó del brazo a mi madre para que no dijera nada imprudente y se alejaron lentamente por el estacionamiento. 


    Me pareció haber visto la mirada de preocupación en ella cuando se alejaba a la fuerza. Mi padre tenía intenciones de que yo debía vivir mis propias experiencias, manteniendo muy claro que mis objetivos tienen que ir más allá de lo que puedo ver. 


    Jared volvió a poner sus brazos alrededor de mi cintura y me besó la mejilla derecha. Su mentón descansa en mi hombro. Amaba el olor suave que desprendía cuando me abrazaba, ese perfume clásico y sofisticado de colonia de marca.


    No podía pedir más. 


    —¿Lista? —me preguntó susurrando las palabras a mi oído. Cada vello de mi cuerpo se eriza y un escalofrío me recorre de forma placentera. 


    De todas formas, mi cuerpo hormigueaba por este momento. Le eché una mirada a Jared y sonreí. 


    —Siempre —murmuré rozando mis labios con los suyos lo suficiente como para crear una línea más gruesa entre nuestra notable tensión sexual.


    Me quité la toga y la entregué. Corrí con Jared hacia su motocicleta: mi vestido azul brillante de seda no nos delataba. Haríamos un recorrido por Miami.


    Hasta que el tiempo nos diga donde detenernos o hasta que él me deje entrever su plan de salida.


    Una última jugada muy al estilo de Jared Ford.
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    Estábamos corriendo, el viento golpeando con intensidad. Yo me levanté del asiento de la motocicleta y elevé mis brazos. Me sentía sobrecargada de emociones y la risa de Jared se escuchaba en las calles. 


    Por donde pasábamos éramos el objetivo de miradas extrañas, pero, a pesar de eso, estábamos intactos y él no bromeaba cuando me dijo que sería una última vez inolvidable. 


    Dos personas sumidas al centenar que corría contra el reloj.


    Nuestra primera parada era frente a la galería de arte. Cuando bajamos, yo salí corriendo y entré en la galería. Él me había dicho que este era mi lugar, que siempre estaría abierto, y no mentía. 


    Mi vestido me ayudaba, tenía una abertura en una de las piernas hasta mi muslo, por lo que podía huir de sus seductoras miradas. 


    —¿Crissa? ¿Dónde estás? —decía arrastrando una risa al final de cada palabra. Yo me oculté detrás de la puerta hacia el salón de arte. Me gustaba escuchar su risa, la guardaría en lo más profundo de mi mente para no olvidarla.


    Y si llegaba a pasar, recordaría con fuerza cada momento, cada cosa que he hecho para provocar una nota excelente en esa risa. Me encantaba solo tener que amarlo a lo lejos, solo escuchar su voz en un instante.


    —Vamos, no tenemos mucho tiempo. 


    Sin querer, di con el interruptor de luz y me maravillé. El cuarto estaba pintado como el de la habitación de Jared, miles de colores brillantes. Jared me encontró y sonreí.


    —Se suponía que era una sorpresa —dijo atrayéndome hacia él. Me dio un beso en la frente. 


    —Pero ya no. —le respondí de forma inocente—¿Porque hiciste esto? 


    Se separó un momento de mí. 


    —Para que lleves esto en tu mente. —Señaló el espacio entero—, no podía dejar que olvidarás todo lo que sentimos en todo este tiempo.


    Sentí mi respiración detenerse. 


    Jared echó un vistazo a su reloj. 


    —Es tarde, vamos a la siguiente estación —murmuró al pasar a mi lado. 


    Mis labios picaban por querer besarlo, pero sé que no me lo permitirá hasta el destino final. Cuando volvemos a salir, el frío de la Miami nocturna me golpea tan fuerte que me encojo un poco. Jared pone su saco sobre mis hombros y antes de que arrancáramos el susurró en mi oído.


    —Siguiente parada: la playa. 


    Otra de nuestras reliquias de recuerdos. 


    Otro lugar marcado por nosotros. 
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    El sonido de las olas rompiendo furiosas contra la orilla, luego desvaneciéndose hasta solo volverse agua salada, que se combina con la misma arena y vuelve a hacer el mismo ciclo. Nos bajamos y sentamos en la arena, sin importarme que el vestido se ensuciara. 


    Podría usarlo de talismán de la suerte después de esto. Solo me importaba seguir siendo parte de esta libertad infinita que descubrí estando a su lado. Antes de llegar aquí, compramos unos lates y estábamos sentados viendo las estrellas bebiendo sorbo a sorbo de la bebida.


    —Esto está siendo un gran viaje —dije manteniendo mi mirada en el café entre mis manos.


    —Y es solo el comienzo, solo nos falta una parte más. 


    Lo observé sorprendida.


    —¿No me darás un adelanto? —pregunté notablemente interesada. Jared negó con la cabeza. 


    —Es parte de la diversión —sus labios se ensanchan en una deliciosa sonrisa. 


    Moría de verdad por querer robarle, aunque sea un solo beso en este instante, y en mis intentos de verdad ha sido todo nulo. 


    —Eres un poco desesperada, ¿no lo crees? —me dice burlándose de mí. Su risa se arrastra tan áspera y divertida. 


    Me duele verlo sonreír en este momento porque, aunque quiero guardar todo de él, porque sé que no me es suficiente para llenar el espacio vacío que de seguro quedará en la mañana, cuando esta vez ya no sea él quien tenga que irse. Siento los brazos de Jared acurrucarse en mi cintura y sus piernas pasar a los lados de las mías. Me apoyo en su torso cerrando los ojos. Sé que él, por mi silencio, se da cuenta de todo por lo que al hablarme trata de darme ánimos.


    —No te preocupes Crissa, si yo no estoy junto a ti es porque quizás no es el momento justo —una caricia en mis brazos con sus chispeantes dedos.


    —Me preocupa más no volverte a ver. 


    Jared suspira. Y todo eso lo siento por cómo su pecho se contrae.


    —Vamos, tenemos que seguir —dijo animadamente. Me levanté y tiré de su mano.


    Para el momento en el que estamos los dos de pie, yo sacudo mi vestido y Jared me carga sobre su hombro. Yo doy pataletas de niña pequeña y él me da un manotazo en mi trasero, pero, aparte de eso, no puedo evitar reírme. 


    Me arroja al mar y quedo toda empapada y malditamente congelada, con la ropa pegándose a mí como una segunda piel. Yo hundo a Jared en el mar y salgo nadando lo más rápido que puedo. Pero él es más rápido, por lo que me toma de la cintura y volvemos a caer en el agua fría. 


    —¡Oh dios, creo que vi un tiburón! —dije sonando lo más aterrada que pude. 


    Jared se removió y nadó hacia la orilla. 


    Me reí. 


    —¡Joder! ¡Crissa! —me gritó al otro lado de la playa.


    —¡Debiste verte! —mi estómago dolía buscando aire para dejar de reír—Toda una niña miedosa.


    Llego a la orilla y paso a su lado tomando su saco.


    —Oh, vamos Jared, no te enojes, solo era una inocente broma —aleteé mis pestañas. Él me ofreció una sonrisa ladina.


    —Estoy pensando en tu castigo —dijo suavemente mirándome. Mi vestido azul de seda aún se pegaba a mi cuerpo y dejaba ver partes demasiado descubiertas de mí. Me encogí. 


    —Mmm—dije pensativa—, suena como algo peligroso.


    Él caminó hacia mí. 


    —Lo será si tú lo piensas así. —Su voz cambió, esta vez era áspera y sexy—Por lo que será mejor que te vende los ojos.


    Recogí mis zapatos de tacón antes de que él me cubriera los ojos con una tela oscura. Y una vez que nos subimos a la motocicleta de nuevo, estábamos en marcha, pero esta vez a un lugar que yo no conocía, y que, según Jared, sería donde estaríamos. 


    Me picaban los nervios cuando me cubrió los ojos, cuando ya llevábamos más de treinta minutos en la vía con el viento cambiando de sabores. Esta vez era algo dulce. No había muchos autos en la interestatal, por lo que deduje que sería medianoche. 


    Una vez que llegamos a nuestro destino, yo sentía mis brazos y piernas descubiertas totalmente congelados. Tenía frío y sentimientos encontrados, nervios, deseo, y cómo mi cuerpo tiembla y, a decir verdad, a este punto no se a qué se debe. Jared me bajó de la motocicleta y me guio por lo que sería el sendero hacia un lado de playa en el que no he estado nunca. Llevaba en una de mis manos los zapatos de tacón que iban a juego con mi vestido y la otra, libre, estaba entrelazada con la de Jared. 


    Suspensa en mi mente, es como si me estuviera guiando a otro rumbo y escucho una rejilla abrirse. Me susurra al oído justo cuando mis manos pican por quererme quitar la improvisada venda.


    —¿Estás lista para lo siguiente? —su voz en mi oído y su aliento cálido en mi cuello. 


    Estaba más que lista para lo que sea que pudiese venir, para lo que sea que él me quisiese hacer sentir.


    Pero a la vez, aterrada por el hecho de las despedidas.
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    Cuando mis ojos son liberados de la tela que les cubría, parpadeé unas veces hasta enfocar realmente mi vista. Muerdo mi labio inferior entre una sonrisa algo boba. Lo que estaba frente a mí era una casa cerca de la playa, estaba algo descuidada por fuera, pero totalmente iluminada. Es la casa que mi padre había comprado hace unos años atrás para unas vacaciones normales en familia. 


    —Tu padre dijo que podríamos quedarnos aquí —dijo él apoyándose en una de las vigas de la entrada con sus manos dentro de sus pantalones elegantes y algo llenos de arena. 


    Tenía ganas de llorar en este momento, pero me reprimí, no quería arruinar el momento con mis lágrimas.


    —¿Mi padre? ¿Es enserio? 


    Asintió.


    —Vaya… —murmuré sorprendida y todas las cosas encajaron. Por eso mismo él se portaba tan bien con Jared. 


    —Pasar la noche conmigo será tu castigo —yo me reuní con él hasta estar de frente a su mirada. 


    —Entonces preferiría una condena entera, sin juicios, ni veredictos —susurré tan cerca de sus labios, pero esta vez yo tomaría el control de su juego. 


    Antes de que pudiese tomarme entre sus brazos y besarme, me pavoneo hacia la puerta principal sintiendo su mirada intensa y una risa que no duró mucho. Las luces estaban encendidas y el vestíbulo se encontraba impecable, nada parecido al jardín. Las paredes eran de color celeste cielo y unas en color blanco y los muebles seguían aquí.


    Recordé con una sonrisa en mis labios y colgué el saco que se encontraba algo húmedo por mi ropa. 


    —Yo solía correr por aquí. —toqué la suavidad de los muebles color amarillo—Haces buen trabajo como fantasma de las navidades pasadas.


    Él me sonrió.


    —Es mi intención. Aunque probablemente no sea navidad —se encogió de hombros. Gotas de agua salada aún escurrían por lo que era mi peinado de graduación—. Vamos a la habitación. 


    En una de las tres habitaciones, Jared eligió usar la principal. Al entrar vino el aire fresco y salado de la bahía a través de la ventana, él se apresuró en cerrar la ventana y enseguida todo era cálido, luego se volvió hacia mí en un paso sigiloso. 


    Me siento en la cama, mirando todo a mí alrededor. Jared se sienta y enlaza una de sus manos con la mía, su tacto lo siento arder en el mío. Podía escuchar mi corazón latir lentamente en mis oídos. 


    Tomo un segundo para mirarle a los ojos y él me sonríe, de tal manera que pierdo la conciencia por un segundo y olvido todo. Olvido que me iré y no volveré a verlo más y esta noche se hizo para olvidar.


    Para vivir de nuevo y sentir lo que queda sin remordimientos.


    Me levanto de la cama con sus manos aun entrelazadas con las mías y me detengo justo frente a él y lo beso. Un beso inocente sin intención alguna, pero con Jared las cosas siempre serán distintas, sus manos queman en mí a pesar de que el vestido húmedo hace que el frío se cale en mis huesos, solo a pesar de eso es como si lo caliente de sus manos se trasladara hacia mí y extinguiera el frío. 


    De alguna manera llega al punto en el que pienso e imagino como habrían sido las cosas si él y yo fuésemos diferentes, si nos hubiésemos conocido de forma distinta. Como un amor a primera vista o algo por casualidad y lo admito. 


    Admito que, en este momento, cuando no puedo más y dejo que me encienda. Llego a ese punto en decir y analizar que realmente lo nuestro es solo una casualidad. Algo que una fuerza extraña hizo para unirnos.


    Él se aleja a regañadientes de mis labios y me mira con esos ojazos tan… 


    Digamos que increíbles para no decir perfectos o alguna cosa cliché y luego solo sonríe y no creo que pueda soportarlo más.


    —Tomas la ducha tu primero, o yo —intenciones distintas a las de sus palabras se vieron en sus ojos. 


    —Tómala tu primero —dije mientras me peleaba contra los pensamientos en mi cabeza.


    Podía haber pasado por mil momentos junto a él y seguía sintiendo esos nervios al momento en el que me mira. Quité las horquillas de mi pelo y lo peiné correctamente para que cayera por sobre mi espalda y mi flequillo firme sobre mi frente. Respiré con raras sensaciones, como esa adrenalina acumulada en mi estómago. 


    Entro en el cuarto de baño, escucho la regadera expulsar el agua sobre él. 


    Muerdo mi labio inferior. 


    Me deshago del vestido y la ropa interior, entro en la ducha, ¿qué más podría suceder ahora? Es decir, ¿qué más aparte del deseo entre los dos fundiéndose en nuestros cuerpos pueda suceder? Jared me mira con sorpresa y a la vez con una chispa de calidez. Me acerco a tal punto que me aferro a su nuca y comienzo a besar sus labios, como si las ganas en todo el trayecto se hayan acumulado tan rápidamente. Como si quisiese dejar marcados mis labios en los suyos.


    En menos de un segundo, siento esa cálida sensación en mi vientre. Sus labios se sienten húmedos por el agua corriendo entre nosotros. Sus manos en mi espalda, desnuda, al igual que mis pechos en su torso. Jared se inclina aún más para alzarme entre en sus brazos, dejándome contra los azulejos de la pared. Mis piernas se enredan alrededor de su cadera y entra solo una vez en mí, tan duro y fuerte cómo es posible. Gimo. 


    Su respiración forzosa en mis oídos es como escuchar por primera vez el ruido del mundo. Es como estar fuera. 


    Una vez más, mucho más intenso.


    Jared murmura miles de palabras en mi oído casi inteligibles. Él toma una de mis manos con la suya, entrelazándola fuerte. Ahoga mis gemidos con sus labios en besos rápidos, como si quisiese tenerlos para él. Yo cierro mis ojos, el mismo placer con el que navegas en el mar, el mismo movimiento de las olas fuertes colisionando contra las rocas en un movimiento de dulzura, pero guiadas con el viento. Es justo, así como lo sentía, breve, fuerte y a la vez dulce. 


    No nos habíamos percatado que, entre las extrañas risas, gemidos y respiraciones aceleradas, el agua corría aún entre nosotros y con mis uñas buscando aferrarme aún más a su piel. Sin querer que esto termine nunca, nos inundamos en el mismo clímax. Y noto como sus labios barren a través de mi cuello y pechos deseando aún más. 


    Cuando abro mis ojos, él me observa a mí y sus ojos son un poema en ese momento. Palabras que él no me decía salían por medio de esa mirada que mata a cualquiera pero que me tiene loca a mí. 
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    Estábamos en la habitación, ahora mismo ambos cubiertos con distintas toallas. Mis rodillas estaban a cada lado de su cintura, pues estaba sentada en su regazo comiendo unas fresas con chocolate. Su torso desnudo y sus brazos detrás de su cabeza hacían que su imagen fuera más ardiente y sexy, con ese cabello dorado todo alborotado, pero más allá de ese físico estaba algo más sensual en él y era esa sonrisa ladina que me daba cuando parecía un cazador en busca de su presa. No es que no hayamos pasado ya por esto, pero cada vez que sucedía era diferente.


    Me daba un escalofrió intenso y dulce cada vez que él me miraba de esa forma y más si sonreía. Tomé otra fresa y la pasé por sus labios antes de besarle y succionar el chocolate.


    —Hmm —dije mirando una vez más esos ojos claros como el cielo—. Saben mejor tus labios que el chocolate.


    Él se levantó, estábamos en la misma altura y sentí el momento en que retiró la toalla que cubría mi cuerpo para esparcir chocolate en mi pecho. Su lengua recorrió el poco de dulce en mi pecho dejándome con ganas de más. Dejando una sensación de placer encenderse lentamente.


    Me apoderé de sus labios succionándolos y mordiendo con fiereza. Podía deducir que lo deseaba con tanta intensidad que a veces me daba miedo. Sus manos recorrieron mi espalda empujándome más contra él. 


    Éramos todo respiraciones pausadas y calientes, labios y mordidas que dejaban un eco en mi vientre. Mis manos se enredan en su pelo y, de un momento a otro, era como si me cocinara en un horno. Mi pelo medio húmedo se pegaba a mi espalda y es que lo que lo causa es su piel, su propia piel me causaba ese calor interno cada vez que me toca.


    Ya no había ningún obstáculo en medio cuando me toma como si fuera una pluma y me deja debajo de él. Sus brazos a cada lado de mi cabeza sin presionar tanto sobre mí. Él me miraba y podía decir lo mismo de mí, pues yo lo observaba a solo un momento cuando se introduce tan a fondo de mí, cuando enredo mis piernas alrededor de él. 


    Esta vez era diferente, más lento y suave. No como las otras veces. 


    Siempre había una primera vez para todo…
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    Las sabanas sobrepasaban el calor que el cuerpo a mi lado ya creaba. Las ventanas abiertas ondeaban por el viento, el sol empezaba a salir e iluminaba un tercio de la espalda y el cabello de Jared. Me gustaba verlo dormir y era la segunda vez que lo observaba, así es. La segunda vez en todo este tiempo que había dormido a mi lado. Veía sus brazos debajo de las almohadas. Yo tenía una vista grandiosa de su espalda ancha con pequeñas pecas en los hombros. 


    Me salgo de la cama, buscando a tientas la toalla y entrando en el cuarto de baño. Me coloco la ropa interior y el vestido. Comienzo a escribir una nota con un bolígrafo y una pequeña hoja que encontré. 


    Querido Jared: 


    Eres más parte de mí que mi propio cuerpo, te has vuelto mi propio maestro en este juego y quiero que sepas. Que en lo más profundo de mi alma jamás te olvidaría, por el hecho de que te amo. 


    Sí, como lo lees bien. Te amo con la misma intensidad en la que empecé a odiar este estúpido juego. Amo cada una de tus sonrisas y cuando me preguntaste acerca de mis sentimientos. Pues esto es lo que te diré: estoy pérdida y jodidamente enamorada de ti Jared Ford. 


    No creo encontrar las palabras para decirte que eres especial, jamás lo dudes. Esto de una despedida se hace difícil, no quiero llorar y verte entristecer porque sé que me querré quedar y tú me insistirás que debo irme, que debo hacer mis propios caminos llenos de obstáculos por tropezar.


    Y lo que realmente no sabes es que mi camino comenzó contigo. 


    Con cariño, Crissa.


    Dejé la improvisada carta sobre la almohada que yo ocupé, di la vuelta hacia el otro extremo de la cama y poder ver su rostro tranquilo. Su pecho sube y baja al compás de su respiración lenta. Me acerco solo un poco para dejar un beso en sus labios. 


    Él se remueve, pero no despierta. 


    Y entonces salgo.


    Una mañana algo extraña, tenía todas mis maletas listas dos días antes, yo había comprado mi boleto un día antes. Todo organizado, pero tenía esa sensación de querer volver a estar dormida al lado de Jared. Tenía ese sentimiento de culpa por estar bien ahora mismo con mi propio cuerpo, por estar bien con lo que había sucedido anoche. 


    Caminé a través del sendero de arena y madera hasta llegar hacia la bahía, solo duré unos minutos caminando antes de tomar un taxi y llegar a casa. Mi piel huele a la noche anterior, una combinación exquisita de sexo, arena y el perfume masculino de Jared.


    Llego a casa, mis padres me miran pasar a través de la cocina, tomo un poco de café y unas barras energéticas. Los saludo y luego me voy a mi habitación, a ordenar un poco mi mente antes de irme. Cierro los ojos y rebobino en mi mente cada perfecta imagen de él una última vez.


    Su pelo dorado, sus ojos celestes, esa manera de hacerme reír y al mismo tiempo hacerme enojar.


    Me arreglé un poco, unos jeans azules, una camiseta sin mangas y una sudadera encima y las converse negros de siempre. No quería borrar nada de ayer, pero lo que unas pocas lágrimas hacen es eliminar sus besos en mi rostro. Yo misma había buscado esto. 


    Cuando bajo hacia la sala, papá está listo para llevarme, Liam y mamá prefieren quedarse. Y así era mejor, no aguantaría ver a mi madre llorar, pues me preocuparía después por ella. 


    —Espero que tengas un buen viaje, mi pequeña —Susurró mi madre dándome un beso en la mejilla—. Nos llamas cuando estés instalada.


    Asentí y la abracé con fuerza, Liam se nos acercó y me dijo unas pocas palabras.


    Íbamos ya casi llegando al sur. Después de llevar lo que supuse yo un minuto en el auto, decido que es tiempo de hablar con él. 


    —¿Porqué dejaste que me fuera con Jared? —pregunté un poco áspera, pero con algo de curiosidad. 


    Mi papá tomó la MacArthur Causeway y dobló en la esquina.


    —Ese chico se ve agradable. —Dijo al final—Tenia buenas intenciones contigo.


    El problema es que nunca supo cómo hacerlas notar.


    Sabía qué información de mi padre no podía sacar. Me dediqué a ver a través de la ventanilla la playa, personas caminando a las nueve de la mañana a pasear a sus perros y de una vez se ejercitan. Pienso en Jared. ¿Habrá leído mi nota? Quería que él llegara a tiempo y me diga que todo estaba bien. Que entre mi estúpida tristeza me dé un beso de calma. Pero esta es la realidad. No puedo basarme solo de las películas y lo mejor que puedo hacer es cerrar los ojos e imaginarme todo. Como si escribiera mi propia historia. 


    En menos de quince minutos llegamos al aeropuerto, mi padre baja las maletas y me da un abrazo y un beso en la coronilla. Este es un momento en el que cada cosa, cada imagen de mi vida aquí, pasa por mi mente. En unos días estaría por cumplir mis dieciocho y viviría mi propia vida. Estaría fuera de mis propios límites. Camino hacia las puertas automáticas con mi equipaje en la mano. El tablero de vuelos indica que el primer vuelo a Nueva York está abordándose. En lo más profundo de mí existe ese miedo a abandonar este lugar, a dejar atrás todo lo que sucedió y, sobre todo, a olvidar mis extrañas aventuras aquí. 


    Pero cuando me alejo, llego a ese punto en el que me pongo a pensar que es importante sentirse así, como si perdieras todo y es que he llegado a encontrar recuerdos que creía perdidos. No es que me vaya a ir por años y no vuelva más. No, definitivamente no.


    Son solo como unas pequeñas vacaciones de mi vida. 


    He escuchado que por más que te alejes, tu corazón se quedará allí y aunque no lo quieras —aunque esté de más romperse el alma por eso—siempre volverás al punto de partida, a ese lugar en el que perteneces realmente.


    Una vez que entrego mi pasaporte y mi boleto de avión y cruzo la línea de seguridad siento ese hormigueo en el estómago indicándome que por más que yo no lo demuestre físicamente, siempre tendré miedo de lo que pueda suceder. Una vez que cruzas esa línea ya no hay vuelta atrás.


    Escucho su voz en un grito desesperado y cuando me giro solo lo veo a lo lejos.


    —¡Crissa! 


    Lagrimas caen por mis mejillas.


    Alguien me dijo que de esto no se podía esperar mucho. Se habrá dado cuenta él realmente que lo amaba con tanta intensidad que mi corazón se rompía mientras más me alejaba y, aunque moría por correr de vuelta hacia sus brazos y fundirme en un beso, nada dejaría de lado que debía cumplir las promesas que yo misma me hacía. La presión en mi pecho se hace intensa y las lágrimas inundan aún más mi rostro.


    Cubriendo mis suspiros desesperados con mis manos. Quizás el tiempo y los mismos sentimientos que me llevaron a cometer una falta en su juego nos han separado esta vez y era parte de la realidad, ¿no? Es decir, sabíamos que iba a terminar así y de alguna manera dejamos que siguiera así por ser masoquistas y disfrutar de los besos, el sexo y las caricias únicas.


    Perfectamente únicas. 


    Y por supuesto me había enamorado de Jared, de eso no había duda alguna, pero no fue suficiente como para que me viera, o para que se diera cuenta de que aun con errores lo amaba. He llorado a mares, claro que sí. 


    Pero lo vale.


    ¿Por qué lamentarme? Cuando me sentía viva, cuando aprendí que estaba hecha de sentimientos que no habría experimentado si no me arriesgaba. Siempre me preguntaba cómo era que Jared hacía para meterse tan rápido en mi piel, es decir, es como algo que se expande y contrae, algo que evoluciona dentro de mí sin detenerse.


    Aunque el caso era que, ahora mismo, cuando miraba a través de la ventanilla del avión y veía como las cosas se alejaban, me empecé a dar cuenta de que realmente no estaba lista para amarlo y dejarlo ir. 


    Pero era tarde, ya no había vuelta atrás.


     


    Continuará…


    k


     

  


  


  
    [1] Personaje ficticio de la obra de Charlotte Brontë, Jane Eyre.

  


  
    [2] Personaje Ficticio de la saga Crepúsculo, por la autora Stephannie Meyer.  

  


  
    [3] Es una técnica de Ballet que se usa para calentar y evitar que los ligamentos que se encuentran en la entre pierna se lesionen.

  


  
    [4] Técnica de ballet que consiste en la que la planta del pie es estirada con suavidad y luego doblando.
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